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Presentación 

 

Analizar las trayectorias políticas y el perfil sociodemográfico de las/os legisladoras/e en 

México, han sido parte de mis intereses académicos desde que cursé la licenciatura en 

sociología y colaboré con el Dr. Álvaro F. López Lara en su proyecto de investigación 

―Gobierno Dividido y Coaliciones en las Legislaturas Estatales de México‖, realizado en 

la UAM-X. De hecho, ese fue el evento que motivó el interés por seguir esta línea que 

he trabajado desde hace varios años, incluso mi tesis de maestría en El Colegio de 

México retomó las herramientas adquiridas en dicho proyecto.  

       Las tesis que había realizado versaban sobre la baja participación política de las 

mujeres en el ámbito legislativo, me enfoqué en la ALDF III Legislatura y en la Cámara 

de Diputados LX y LXI Legislaturas. Las trayectorias de vida enmarcaron los proyectos 

ofreciendo un panorama sobre las carreras políticas y los obstáculos a los que en 

muchas ocasiones se enfrentan las mujeres para lograr acceder a cargos de alto 

mando en espacios que han sido dominados por hombres durante siglos, sin embargo, 

¿qué sucedía con los hombres, era la misma situación, los mismos obstáculos? Al 

concluir la tesis de maestría también llamaron mi atención otras categorías, además del 

género, como: clase social, edad, etnia y ubicación geográfica, porque en los estudios 

previos pude hacer el estudio comparativo entre mujeres de diferentes partidos 

políticos, encontrando que muchos de los obstáculos no provenían directamente por ser 

mujeres, sino por otras dimensiones que rebasaban al género, ya que en el análisis 

pude observar que la clase social y el parentesco con alguna familia política eran 

fundamentales para facilitar el acceso al ámbito legislativo, asimismo, en estos estudios 

pude observar cómo votaban y qué tipo de iniciativas proponían, teniendo como 

resultado que más mujeres no necesariamente lograban hacer una ―masa crítica‖, por el 

contrario, la mayoría de las legisladoras que entrevisté consideraban que el lugar que 

tenían había sido gracias a su trabajo dentro del partido, por su esfuerzo y su 

dedicación, que su labor principal era trabajar por hombres y mujeres, lo que es 

correcto, no obstante, pocas tenían perspectiva de género y comprendían los 

antecedentes para que ocuparan ese lugar, las brechas de género existentes y la 

necesidad de erradicarlas. Durante la maestría realicé una base de datos en SPSS, 
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siguiendo el ejemplo del proyecto con el Dr. Álvaro López, sólo que me enfoqué 

únicamente al análisis de mujeres, teniendo resultados importantes para comprender un 

poco sobre los partidos políticos y sus preferencias para impulsar cierto tipo de perfil 

femenino, pero aún faltaba más.  

       Es por eso que cuando ingresé en el doctorado llegué con un proyecto de tesis 

similar al que había realizado anteriormente con la gran diferencia de incorporar un 

estudio comparativo entre hombres y mujeres, a través de tres legislaturas que tienen 

un contexto político muy importante por ser cambio de partido político en la Presidencia 

y porque una legislatura aplicaba por primera vez la reforma político electoral del 2014 

en la que se incorporó la paridad de género. Para comprender cómo operaban los 

partidos políticos para impulsar a sus candidatas/os tuve que hacer uso de varias 

herramientas, gracias a las recomendaciones de mi directora de tesis la Dra. Ana Lau, 

quien me incitó a realizar el análisis de los estatutos partidistas, de las entrevistas, de 

las listas de candidaturas y del perfil sociodemográfico de las bases de datos. Realizar 

todo esto llevó varios años de investigación, entre la lectura y la redacción; la 

concertación de entrevistas, las transcripciones y el análisis; la creación de 4 bases de 

datos: una por cada legislatura y otra más de las candidaturas de todos los partidos 

políticos. Otro aspecto importante de considerar fue el cambio que hubo mientras se 

hacía esta investigación, porque de cuotas de género se pasó a la paridad de género, lo 

que suscitó la incorporación de más información y análisis para lograr que el trabajo 

estuviera lo más actualizado al momento de su presentación. No fue sencillo, conciliar 

la maternidad y el trabajo de investigación, es una labor titánica, pero siempre he 

pensado que las mujeres no debemos dejar de lado nuestras pasiones y esta tesis es 

resultado de esta consideración. 

       Finalmente, este trabajo es una apuesta para las ciencias sociales porque busca la 

explicación y la comprensión de las prácticas políticas y el sesgo de género en la 

representación política. Asimismo, es el proyecto de una mujer que ha vivido, como 

tantas, los estragos de esta cultura patriarcal. 
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Introducción 

Presiones, chantajes, amenazas, formas de violencia política, velada y abiertamente, han vivido y viven 
las mujeres que, mediante impugnaciones en los tribunales, están haciendo valer no sólo sus derechos 
políticos, sino los de todas las mujeres, ante la resistencia de los partidos por cumplir con la ley y acatar 

las nuevas reglas que garantizan igualdad de derechos a mujeres y hombres para contender por las 
candidaturas, es decir, el principio de paridad. 

 
(Martha Tagle, opinión emitida respecto a las impugnaciones de los partidos políticos) 

 
 
 

El Instituto Nacional de las Mujeres emitió un comunicado en marzo del 2015 para exigir 

que los partidos políticos cumplieran con la paridad de género en el proceso electoral 

de junio de ese año, en el que nueve estados eligieron gobernadores, dieciséis estados 

renovaron sus congresos locales, quince estados eligieron presidentes municipales y el 

Distrito Federal, ahora Ciudad de México, eligió su Asamblea Legislativa y se renovaron 

todas sus jefaturas delegacionales. Cabe destacar que en las entidades federativas 

algunos partidos impugnaron y se han manifestado contra los criterios de igualdad 

fijados por las autoridades electorales, lo cual es lamentable y demuestra que uno de 

los obstáculos para la plena participación y representación política de las mujeres son 

los mismos partidos políticos quienes en su calidad de ―filtros‖ seleccionan quiénes son 

postuladas/os y en qué lugar de las listas de candidaturas, por supuesto, lo anterior no 

ha favorecido a las mujeres.   

En la actualidad se puede constatar la promoción de leyes y políticas que han 

―controlado‖ la discriminación hacia las mujeres, como la creación de normativas 

tendientes a generar mayor acceso a cargos de representación política, como las 

llamadas cuotas de género que se incorporaron en México a partir de 1993 con el 

objetivo de promover la incorporación de más mujeres al escenario político, en especial, 

en el ámbito legislativo. El Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales 

(Cofipe)1 desde 1996 comenzó a implementar diversas disposiciones para incorporar a 

las mujeres en las listas de candidaturas de los partidos políticos.  

 

 

                                                 
1 El Cofipe fue derogado en 2014 y sustituido por la Ley General de Partidos Políticos (LGPP) y la Ley 
General de Instituciones y Procedimientos Electoral (LEGIPE). 
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Las cuotas de género fueron una forma de acción positiva cuyo objetivo era 

garantizar la efectiva integración de mujeres en cargos electivos de decisión de los 

partidos políticos y del Estado. Esta medida obligaba a incorporar mujeres en listas de 

candidaturas y era transitoria, puesto que suponía una vigencia sujeta a la superación 

de los obstáculos que impiden una adecuada representación de mujeres en los 

espacios de poder y representación política. Las cuotas fueron un mecanismo 

provisorio que sirvió para abrir espacios a las mujeres en el sistema representativo. 

Pero su cumplimiento estuvo sujeto a las decisiones de las dirigencias de los partidos 

en los procesos de nominación de candidatos/as. 

En el 2014, se logró incorporar en la reforma político electoral la paridad de 

género que es un principio obligatorio para los partidos políticos que se introdujo en el 

artículo 41 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en esta 

reforma se plantea que se deben postular 50 por ciento de mujeres y 50 por ciento de 

hombres para cargos de representación política, lo que garantiza la igualdad de género 

en las candidaturas para legisladoras/es estatales y federales, lo anterior ha detonado 

una fuerte discusión sobre las ventajas y desventajas de dicha reforma, aunque sin 

duda es un gran avance en materia de derechos político-electorales para las mujeres, 

no debemos olvidar que éstas no garantizan la transformación real de la práctica 

política ni cambios en las mentalidades y en la cultura política (Díaz Flores, 2004: 12), 

digamos que la igualdad formal no se traduce ipso facto en igualdad sustantiva. Sin 

embargo, la inclusión de mecanismos correctivos en el sistema electoral ya sean cuotas 

o paridad, subsana los déficits de la representación de mujeres (Torres García, 2012:1). 

En este sentido, las prácticas de los partidos han resaltado, ya que los filtros y los 

procesos de reclutamiento para ingresar a las listas para cargos de representación 

legislativa, han estado regidos por los hombres, incluso hemos observado las técnicas 

de algunos partidos cuando aún estaban vigentes las cuotas de género, en las que 

nombraban a una mujer para cumplir con la ley y no ser sancionados y la hacían 

renunciar para que quedara en su lugar un suplente hombre, por lo que se modificó de 

nueva cuenta la legislación electoral para que las sustitutas fueran del mismo género2.  

                                                 
2 A estas candidatas se les llamó ―Juanitas‖, pues sólo se postulaban para que alguien más quedara en el 
cargo, en su mayoría hombres, como ocurrió con Rafael Acosta a quien le decían ―Juanito”, candidato a 
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Pese a los esfuerzos y la modificación del marco legal, aún en el siglo XXI, la 

inserción de las mujeres en la arena política continúa siendo una asignatura pendiente 

en México. Si bien se observan avances en este espacio, ya que las mujeres se han 

incorporado gradualmente al ámbito legislativo hasta conformar: el 42.4% en la actual 

legislatura LXIII (2015-2018) de la Cámara de Diputados, el 37.5% en el Senado, el 

37.7% en los congresos locales y el 45.5% en la Asamblea Legislativa del Distrito 

Federal, aún no se logra un avance sustancial cuando observamos, por ejemplo, la 

situación en los municipios, en donde la representación de las mujeres es precaria o 

inexistente como sucede, por ejemplo, en los 2454 municipios, únicamente 393 están 

presididos por mujeres lo que representa el 16 por ciento3. El número de mujeres ha 

aumentado en los últimos años, pues en el 2000 el porcentaje de mujeres presidentas 

municipales era del 3.2% (Barrera y Cárdenas, 2016), para el año 2012 la cifra se 

duplicó al 6.8% (Barrera, 2015), sin embargo para el 2015 constituían sólo el 9.1% del 

total de las presidencias municipales. Respecto a las Jefas Delegacionales del Distrito 

federal, ahora Ciudad de México, se observa que en el año 2000 representaban el 

37.5%, el porcentaje ha fluctuado, disminuyendo en el año 2010 al 2.6% pues la única 

mujer que gobernaba fue designada por la ALDF, para el año 2015, el porcentaje 

aumentó a 25.5% por ciento (Barrera y Cárdenas, 2016). Aunque se han dado avances 

en el ámbito legislativo, no ocurre lo mismo en las Secretarías del Gobierno del Distrito 

Federal ni en las Jefaturas Delegacionales. ―En el primer caso las cifras han disminuido 

drásticamente; mientras que el segundo es un claro ejemplo de los altibajos del número 

de mujeres gobernantes‖ (Cárdenas, 2014: 2). 

En 2017, los tres estados con mayor porcentaje de mujeres presidentas 

municipales son: Chihuahua (67%), Quintana Roo (56%) y Querétaro (50%); los 

estados con menor porcentaje de mujeres presidentas municipales son: Jalisco (4%), 

Michoacán (4%), Guanajuato (5%) y San Luis Potosí (5%). (Véase Tabla 1). Los datos 

son muy interesantes pues a simple vista podría parecer que algunos estados están 

promoviendo la participación y representación política de las mujeres en las entidades 

                                                                                                                                                              

jefe delegacional de Iztapalapa, Distrito Federal, en 2009, quien fue empleado como estrategia para dejar 
en el cargo a Clara Brugada. 
 
3 Si bien las mujeres han incrementado su participación en los gobiernos locales, en América Latina su 
representación como alcaldesas no sobrepasa el 8%. (CEPAL, 2012) 
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federativas, como Oaxaca que cuenta con 59 presidentas municipales, el número es 

grande y significativo si tomamos en consideración que 21 corresponden a elección por 

Sistemas Normativos y 38 han sido promovidas por los partidos políticos 

(http://ieepco.org.mx/), sin embargo, esta entidad federativa cuenta con 570 municipios, 

y sólo el 10% de mujeres están ocupando estos cargos y el 90% están presididos por 

hombres. Algunas entidades han tenido cambios importantes al aumentar el porcentaje 

de mujeres a cargo de presidencias municipales, con excepción de Campeche que no 

cuenta con alguna mujer en dicho cargo en ninguno de los 11 municipios que tiene. 

(Véase Tabla 1). 

 

                                                     Tabla 1 

Total de mujeres presidentas municipales por entidad federativa 2016 

Entidad 
Federativa 

Total 
Municipios 

Presidentas 
Municipales Porcentaje 

Entidad 
Federativa 

Total 
Municipios 

Presidentas 
Municipales 

Porcentaje 

Aguascalientes 11 3 27% Morelos 33 6 18% 
Baja California 5 2 40% Nayarit 20 6 30% 
Baja California 

Sur 5 2 40% 
Nuevo 
León 51 4 8% 

Campeche 11 0  Oaxaca 570 59 10% 
Coahuila 38 14 37% Puebla 217 14 7% 

Colima 10 2 20% 
Quintana 

Roo 9 5 56% 
Chiapas 118 31 27% Querétaro 18 9 50% 

Chihuahua 67 25 67% 
San Luis 
Potosí 58 3 5% 

Ciudad de 
México 16 4 25% Sinaloa 18 5 28% 

Durango 39 13 34% Sonora 72 9 13% 
Guanajuato 46 2 5% Tabasco 17 4 24% 

Guerrero 81 20 25% Tamaulipas 43 19 45% 
Hidalgo 84 14 17% Tlaxcala 60 7 12% 
Jalisco 125 5 4% Veracruz 211 57 27% 
México 125 20 16% Yucatán 106 8 8% 

Michoacán 112 4 4% Zacatecas 58 17 30% 
Fuente: Elaboración propia consultando información del Observatorio de participación política de las 
mujeres  (http://observatorio.inmujeres.gob.mx/municipios/) y Municipios.mx (http://www.municipios.mx/). 
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En cuanto a las legislaturas locales se presentan también diferencias importantes 

tanto con relación a la ley electoral, como en la cantidad de mujeres que participan en 

los congresos (Palma, 2014: 85); de acuerdo al Instituto Mexicano para la 

Competitividad en algunos casos la paridad de género avanzó en los congresos locales, 

por ejemplo, en el 2013, el 82% de las curules en los congresos locales eran ocupados 

por hombres y sólo el 18% por mujeres. En el 2017, el porcentaje de hombres 

legisladores es de 58% y 42% de mujeres legisladoras, el porcentaje aumentó 

significativamente en cuatro años. Sin embargo, existen entidades que aún mantienen 

bajo porcentaje de mujeres legisladoras como: Tabasco, Puebla, Tlaxcala, San Luis 

Potosí, Yucatán y Morelos.  

Por lo tanto, si hacemos una revisión en todos los congresos locales veremos un 

panorama diverso y desigual. Asimismo, prevalecen prácticas en la política mexicana 

que afectan definitivamente la plena participación de las mujeres y, por ende, su 

representación política, como ejemplo, podemos observar que en los partidos las 

mujeres continúan siendo postuladas en distritos electorales que se sabe con 

antelación que no van a ganar, dando así preferencia a los varones en distritos que se 

piensan ganados, aunque las listas de candidaturas deben tener igual número de 

mujeres que de hombres; en la práctica los primeros puestos, los de mayores 

posibilidades, los ocupan hombres; otro aspecto que debe tomarse en cuenta son las 

carreras políticas que están influenciadas por una serie de dimensiones, como el sexo, 

el género, la edad, la condición social, la clase social,  que se entrecruzan y frenan o 

impulsan las trayectorias de hombres y mujeres, otro factor importante son las familias 

políticas que han monopolizado los escaños legislativos, designando a mujeres con 

poca o nula trayectoria política pero que poseen algún apellido de la élite política de 

cada partido, sin importar los estatutos partidistas ni las trayectorias políticas de 

mujeres que han trabajado muchos años en el partido. También los filtros para ingresar 

a cargos de toma de decisión dentro de cada partido político y para acceder a una curul 

es otro techo de cristal4 que no puede atravesarse si no es mediante un ―padrino‖ que 

                                                 
4 El techo de cristal caracteriza a una superficie superior invisible en la carrera laboral de las mujeres que 
resulta difícil de traspasar, impidiendo que sigan avanzando. Se refiere por lo tanto, a aquellos límites o 
barreras implícitos que impiden que las mujeres continúen ascendiendo en su carrera laboral. (Burín 
(1994) y Andersen (1997) en Bustos Romero (2003: 12). 
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―abra la puerta‖; finalmente, el quehacer legislativo también se ve influido por el género. 

―Las estructuras, normas, valores, rutinas, usos y costumbres de la política restringen a 

las mujeres su derecho de acceder y participar de la misma manera y con las mismas 

oportunidades y condiciones que sus pares hombres en los espacios de poder y de 

toma de decisiones; y en general en todos aquellos ámbitos clave, determinantes en la 

definición el interés colectivo de la sociedad‖ (CEAMEG, 2013). 

Con lo anterior podemos observar que la plena participación y representación 

política por parte de las mujeres, pese a la normatividad de género implementada para 

ello, no ha experimentado un avance significativo en todo el territorio nacional, 

asimismo, las cuotas han resultado ser insuficientes y limitadas si se contempla que 

aún no se logra contar con una ―masa crítica‖ de mujeres, esto es, una presencia 

mínima suficiente capaz de incidir de manera efectiva en la definición de la agenda 

pública y en la adopción de decisiones políticas, como primer paso, hacia una 

distribución equitativa del ejercicio del poder entre hombres y mujeres (Medina, 2010).  

Así, las formas en que se ejercen los derechos político electorales son diferentes 

para hombres y mujeres, por tal motivo, este trabaja busca comprender cómo el orden 

de género influyó en el diseño y aplicación de las cuotas de mujeres como mecanismo 

compensatorio de las desigualdades y cómo, a su vez, la paridad ha transformado el 

orden de género en el ámbito legislativo. Por lo tanto, las preguntas eje de la presente 

investigación son las siguientes: ¿cómo el orden de género ha intervenido en la 

creación de la normatividad de género? ¿cómo se expresa el sesgo de género en las 

estrategias de los partidos políticos para la nominación de candidatas/os? ¿cómo se 

relaciona el orden de género con la interseccionalidad en las trayectorias políticas de 

las/os representantes?   
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Objetivos e hipótesis 

Si bien, se han realizado estudios (Shvedova, 2002; Astelarra, 1991; De Barbieri, 2003; 

Barrera Bassols, 2002; Archenti y Tula, 2007; Massolo, 2003; Reynoso y D´Angelo, 

2004; Young, 2000; Alarcón y Palma, 2009; Cerva, 2016, entre otras/os autoras/es), 

que abordan el tema de la participación y representación política de las mujeres en 

diversos escenarios, no existen todavía estudios comparativos sobre el orden de 

género y su impacto en las cuotas de mujeres y la paridad como mecanismos para que 

las mujeres puedan ejercer sus derechos político electorales. Asimismo, tampoco se 

han realizado estudios comparativos de tres legislaturas que muestran cada medida o 

ley establecida, por una parte, las legislaturas LXI (2009-2012) y LXII (2012-2015)  son 

el ejemplo de la aplicación de la ley de cuotas de mujeres, además en ese periodo nos 

encontramos con la transición de un gobierno panista presidido por Felipe Calderón 

Hinojosa a uno priista dirigido por Enrique Peña Nieto y, finalmente, la legislatura LXIII 

(2015-2018) nos muestra la aplicación real de la reforma político electoral con relación a 

la paridad de género, es importante tomar en cuenta este proceso de transición ya que 

independientemente de que cambió el gobierno en turno y regresó al partido político 

que había dirigido al país durante más de siete décadas, sí existen cambios 

sustanciales en la cultura política del país, en estas tres legislaturas se suscitaron 

procesos que desembocaron en la alternancia y en la búsqueda de la alta 

competitividad electoral que se refleja en la conformación de cada legislatura revisada 

en esta investigación. 

 

Ahora bien, el presente estudio tiene como objetivo general:  

 
 Analizar cómo el orden de género influye en el diseño de las cuotas de mujeres 

como un mecanismo compensatorio de las desigualdades y a su vez la paridad 

en la representación ha transformado el orden de género en el ámbito legislativo, 

revisando tres legislaturas LXI (2009-2012), LXI (2012-2015) y LXIII (2015-2018). 
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Los objetivos específicos son:  

 
1) Analizar el sesgo de género en las estrategias de los partidos políticos para la 

nominación de candidatas/os a la Cámara de Diputados. 

2) Averiguar cómo se relaciona el orden de género con la interseccionalidad en las 

trayectorias políticas de las/os representantes de la LXI Legislatura de la Cámara de 

Diputados. 

 
 

Asimismo, las hipótesis son las siguientes: 

 
H1.- Si el orden de género establece relaciones de poder asimétricas entre hombres y 

mujeres, entonces el acceso a cargos de representación política será diferente para 

hombres y mujeres y se recurrirá a la implementación de una normatividad de género. 

H2.- La paridad política cumple un rol central para que las mujeres tengan mayor 

acceso al ámbito legislativo, pero no se traduce en transformaciones sustantivas en su 

posición en el sistema de comisiones legislativas. 

H3. La normatividad de género ha tenido como objetivo el avance de las mujeres en 

cargos de representación política, sin embargo, los partidos políticos utilizan distintas 

estrategias para cumplir formalmente con la ley en los procesos de nominación dentro 

de un sistema electoral mixto, beneficiando a los hombres y nominando a las mujeres 

en distritos o circunscripciones que no son competitivos o en lugares menos ventajosos 

en las listas de representación política y mayoría relativa. 

H4.- Desde que se implementó la ley de paridad se observa una mayor similitud en las 

trayectorias y perfiles de las diputadas y diputados federales (es decir, el nivel 

educativo, edad, militancia, cargos en el partido político), esto puede interpretarse como 

un efecto de la interseccionalidad y de la selección de candidatos por los partidos 

políticos. 
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De esta forma, el aporte de esta investigación se encuentra en la relación del 

orden de género y el acceso de hombres y mujeres a cargos de representación política 

a partir del análisis de las medidas compensatorias, así como la ley de paridad para 

integrar a las mujeres al ámbito legislativo y el curso de vida de legisladoras y 

legisladores.  Ya que si bien, se han realizado diversos estudios sobre la participación y 

representación política de hombres y mujeres, no existen suficientes investigaciones 

que indiquen si el orden de género implica o no una diferencia en las trayectorias 

políticas y en el proceso de reclutamiento político para acceder a cargos de elección 

popular en México, tampoco se han realizado estudios comparativos para explorar si 

existen diferencias sustanciales a partir del género, o bien, si influyen otras dimensiones 

como: la clase social, el capital político y el nivel educativo, por ejemplo, que inciden en 

el acceso a la representación legislativa. Asimismo, el presente trabajo aporta 

elementos para avanzar en la discusión sobre los temas de igualdad de género, 

participación y representación política de las mujeres en México.  

Finalmente, es necesario destacar que el escrito cuenta con una visión feminista 

de principio a fin, considerando que las relaciones asimétricas entre hombres y mujeres 

deben y pueden transformarse en relaciones paritarias y con ello aportar al proceso de 

democratización en el país. Por lo tanto, la presente investigación ofrece un panorama 

general sobre la representación descriptiva5 en el ámbito político en México y sobre la 

normatividad de género6 que se ha implementado con el objetivo de incorporar a más 

mujeres en cargos de representación política. 

 

 

 

 

 

                                                 
5 La representación descriptiva es el análisis centrado en las características sociodemográficas de las y 
los representantes; se centra en las especificidades de la medida, su trayectoria y diseño y su impacto 
numérico en la conformación de los cuerpos legislativos (Palma, 2014: 86 y 87) 
6 La normatividad de género es toda aquella reglamentación que en general precise o recomiende una 
mayor representación descriptiva de mujeres y de hombres, cabe señalar que es un término utilizado por 
Gisela Zaremberg (2009: 77). Cuando se mencione en el presente escrito ―normatividad de género‖ es en 
referencia de manera general a toda norma con ese propósito: cuotas y ley de paridad. 
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Sobre el contenido 

 
Esta investigación está dividida en cuatro capítulos que clasifican y ordenan la 

información para mostrar una mejor comprensión sobre el objeto de estudio. En el 

primer capítulo titulado: Orden de género y representación política en México, se 

definen y relacionan los conceptos de orden de género, representación y participación 

política formal. El segundo capítulo: De las cuotas de mujeres a la paridad política en 

México, se exponen los antecedentes históricos de la implementación de las leyes de 

cuota en México, los criterios establecidos en el Código Federal de Instituciones y 

Procedimientos Electorales (Cofipe) y en la Ley General de Instituciones y 

Procedimientos Electorales (Legipe) sobre las leyes de cuota por sexo y el proceso 

para llegar a la paridad de género, así como los requisitos que deben mantener los 

partidos políticos al postular candidaturas para acceder a escaños legislativos; 

asimismo, se presentan los criterios establecidos en los reglamentos de los partidos 

políticos en relación al porcentaje de cada sexo para un cargo de elección popular, 

finaliza con un análisis sobre los logros y los desafíos de estas leyes. El tercer capítulo 

titulado: Sesgo de género y representación política, presento los sesgos de género en 

la postulación de candidatas/os y la representación descriptiva, es decir los aspectos 

sociodemográficos de las y los legisladores como: edad, escolaridad, institución de 

procedencia, afiliación al partido, actividades profesionales, cargos en el partido político, 

cargos en la administración pública, participación en organizaciones civiles, etc., así 

como la conformación de comisiones desagregadas por sexo y partido político. En este 

capítulo también se agrega un análisis sobre la confección de las listas para fórmulas 

de representación proporcional y por mayoría relativa que se diseñaron para competir 

en las elecciones del 2015 para integrar la Cámara de Diputados. En el cuarto capítulo: 

Curso de vida y trayectoria política se presenta el análisis de las entrevistas realizadas 

a diputadas/os pertenecientes a la LXI Legislatura y que aportan información valiosa 

sobre el orden de género y los sesgos de género. Por último, se integran las 

conclusiones. 
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Por lo anterior, se espera que el contenido aquí vertido conduzca hacia la 

reflexión sobre la situación actual de la representación política de las mujeres, y sobre 

todo, sea uno de los antecedentes del impacto de la ley de paridad política 

implementada recientemente en el país. 

 

Antecedentes 

 
Cuando deseamos averiguar qué es la política y quién la representa, no hace falta 

adentrarnos a una esfera que visiblemente y en el fondo, siempre le ha pertenecido a 

los hombres y desde su creación ha estado masculinizada, tanto sus reglas y prácticas 

así como el lenguaje y los términos utilizados tienen como eje central todo lo masculino 

y, por ende, se excluye a las mujeres, a sus derechos e intereses. A nivel mundial 

cualquier sistema político desde su origen es conocido por estar conformado y por ser 

fundado por hombres que han mantenido durante cientos de años el poder. Lo anterior 

no parece extraño cuando observamos que las relaciones de género se encuentran 

cimentadas en una división sexual del trabajo en el que las mujeres son protagonistas 

del llamado ámbito privado o doméstico y los hombres se encuentran al frente del 

espacio público, la arena de toma de decisiones.  

El ingreso de las mujeres a la vida política no ha sido fácil, sin embargo, siempre 

han estado presentes y han luchado por el reconocimiento de los derechos políticos, 

incluso existió un movimiento internacional en el siglo XX que tuvo como eje principal la 

reivindicación del sufragio femenino y que luchó constantemente para lograrlo, este 

movimiento fue conocido como el sufragismo, el cual fue creado por mujeres que 

pasaron situaciones marcadas por la exclusión, la indiferencia y el atropello de sus 

derechos. Cabe señalar que las sufragistas latinoamericanas (incluidas las mexicanas) 

en la búsqueda de una ciudadanía plena mantuvieron vínculos con sus homólogas 

norteamericanas, con quienes desarrollaron un "internacionalismo" que ayudó a 

justificar sus pretensiones políticas y jurídicas al interior de sus países de origen (Lau, 

2009c). El eje de estas luchas fue la exigencia por la igualdad, que era el principio 

fundamental del movimiento de la Ilustración el cual tuvo impacto en el movimiento 

sufragista latinoamericano. 
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Desde la teoría de género se considera que el proyecto ilustrado fue masculino y 

excluyó a las mujeres del pacto social justificándose bajo el supuesto de la 

imposibilidad femenina para tener ideas y normas morales con las que orientar su 

comportamiento, la política se marcó como un territorio netamente masculino (Pateman, 

1995). Incluso se ha señalado que la nula incorporación de las mujeres en el escenario 

político ocurrió porque la teoría democrática se sustentaba en esa exclusión de las 

mujeres en el espacio público. Bajo estos supuestos se negó a las mujeres participar en 

la política y tomar decisiones en los asuntos considerados de interés público, sin 

embargo, el mayor problema no era la ausencia de las mujeres en la arena pública, sino 

que eso se viera como algo normal y natural (del Águila, 2014). 

 Las luchas que han enfrentado las mujeres para obtener sus derechos políticos 

son muchas y han persistido a través de los años, en el caso mexicano no podemos 

olvidar a esas mujeres activistas: las sufragistas, quienes se organizaron para obtener 

el voto7. En México, los años veinte y treinta fueron pieza clave por la intensa actividad 

a favor del sufragio femenino, la organización de conferencias nacionales e 

internacionales influyeron para que las sufragistas posicionaran sus demandas (Lau, 

2009c), una de esas demandas fue precisamente el reconocimiento del voto para las 

mexicanas, sin embargo, obtuvieron constantes negativas para otorgarlo por lo que las 

mujeres pugnaron por todos los medios a su alcance para lograrlo, fue un tema que 

ocupó a las sufragistas los primeros 50 años del siglo XX (Lau, 2009c), y es que 

durante mucho tiempo se consideró, como se mencionó al inicio, que la política o la 

vida pública del Estado era un espacio exclusivo de y para los hombres, mientras que 

las mujeres eran confinadas a la esfera de lo doméstico, sin embargo, esto no quiere 

decir que las mexicanas no se interesaran ni hayan participado en cuestiones políticas, 

por el contrario, las mujeres siempre han estado presentes aunque no visibles en la 

vida política del país. 

 

 

                                                 
7 Las primeras sufragistas en México fueron de clase media, uno de los primeros eventos relevantes que 
realizaron fue el Primer Congreso Feminista de Yucatán, en 1916, en donde una de sus demandas era 
que se otorgara el voto a las mujeres (García, 2016). 
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Las mexicanas han participado en el ámbito público aún sin ser ciudadanas por 

no tener el derecho de votar y ser votadas, ya que aunque estuvieran excluidas de la 

política fungieron, a través del establecimiento de redes sociales, como intermediarias 

tanto política como culturalmente entre el Estado y otras mujeres para obtener algunas 

ventajas (Lau, 2009: 297). Fue hasta 1953 que se reconoció el derecho al sufragio, lo 

que se consideraba un acto de justicia elemental y, por lo tanto, se alcanzó, al menos 

en la Constitución mexicana, la ciudadanía plena (Lau, 2006: 93). Cabe señalar que a 

pesar de que el concepto de ciudadanía ha variado históricamente y ha tenido diversos 

significados, en términos generales se refiere a la práctica política de obtención de 

derechos políticos, civiles, sociales y económicos y al hecho de gobernar y ser 

gobernados. El voto es uno de los derechos políticos e implica derechos de igualdad. 

De esta forma, ―la ciudadanía plena contempla la superación dicotómica entre derechos 

políticos y sociales‖ (Lau, 2006: 118). Sin embargo, los derechos conseguidos desde 

las luchas sufragistas en el siglo XX, que han permitido avanzar en la obtención de la 

igualdad formal8, han sido una condición necesaria, pero insuficiente para conseguir 

una igualdad sustantiva9. ―Que durante mucho tiempo se haya excluido a las mujeres 

del derecho al voto no es más que la punta del iceberg, un decepcionante indicio de 

estructuras más profundas que mantienen la desigualdad política de las mujeres‖ 

(Phillips, 1996: 80).  

Es importante destacar que la exclusión política ha sido una de las fuentes de la 

desigualdad social, y en general, del deterioro de las condiciones de vida de una parte 

de la población, en la que sobresalen las mujeres, a pesar de la influencia que tienen en 

distintos escenarios de la sociedad (Alcocer, 2013:12), incluso, los conceptos: 

                                                 
8 La igualdad formal implica que la ley en su texto proteja a todas las personas sin distinción, y requiere 
que esta protección sea igualmente accesible para todas las personas en la situación descrita por la 
norma jurídica mediante los actos de aplicación individuales de esta ley. La igualdad formal parte de dos 
principios fundamentales: trato igual a los iguales y trato desigual a los desiguales. Por lo tanto, el 
derecho de igual protección de la ley significa que ésta no puede ser aplicada de manera distinta a 
personas en situaciones similares e, igualmente, que no puede ser aplicada de forma idéntica a personas 
en situaciones diferentes (http://www.equidad.scjn.gob.mx/spip.php?article46) 
 
9 La igualdad sustantiva es la igualdad de hecho o material por oposición a la igualdad de derecho o 
formal. Supone la modificación de las circunstancias que impiden a las personas el ejercicio pleno de los 
derechos y el acceso a las oportunidades a través de medidas estructurales, legales o de política 
pública(http://www.equidad.scjn.gob.mx/spip.php?article46) 
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democracia, igualdad y  justicia, se han desarrollado desde una sociedad patriarcal que 

ha dejado fuera a la mitad de la especie humana, como Dalton (2012:45) se 

preguntaría: ¿en qué grado estos conceptos fueron fabricados a la medida de ciertos 

individuos y no de otros?, ¿en qué medida la diferencia de funciones biológicas 

determina la desigualdad social? Y yo añadiría también ¿por qué la diferencia de 

funciones biológicas determina la desigualdad política? 

La presencia de mujeres en puestos de poder y decisión dentro de la política 

mexicana es un fenómeno relativamente reciente, resultado de un conjunto de cambios 

sociales, culturales, económicos, históricos y políticos, que les ha permitido 

incorporarse a nuevos espacios y actividades que anteriormente eran impensables para 

ellas. Cada vez más mujeres dejan atrás la idea de un destino anticipado basado en su 

papel reproductor para convertirse en sujetos protagónicos de sus proyectos de vida, 

permitiendo así, una gama de posibilidades para conformar nuevos espacios de 

participación. 

La inclusión de las mujeres en la política constituye un fenómeno que resulta 

incómodo para aquellos que han estado al frente del poder político, sin embargo, en los 

años recientes comenzó un proceso de reconocimiento normativo en el que las mujeres 

se han incorporado paulatinamente a la política. El proceso para que las mujeres 

lograran ingresar al ámbito político y posteriormente se crearan leyes para aumentar su 

porcentaje en cargos de representación no es una dádiva, es el resultado de las fuertes 

demandas de agrupaciones de la sociedad civil organizada (movimiento 

feminista/sufragista) y, de forma paralela, a ―los requerimientos de distintos organismos 

internacionales, en el marco de un proceso de apertura comercial y de reformas, tanto 

económicas como sociales, que apremiaron a los representantes de la clase política 

nacional para mejorar la igualdad de género y la inclusión de las mujeres en la vida 

política‖ (Alcocer, 2013:6). 

La creación de políticas públicas para incrementar la presencia de mujeres en 

cargos de alto mando proviene principalmente de grupos de mujeres y derivada de los 

acuerdos signados por México en el extranjero. Las conferencias mundiales de la mujer 

convocadas por la Organización de las Naciones Unidas (ONU)10, foros internacionales 

                                                 
10 México, 1975; Copenhague, 1980;  Nairobi, 1985; Beijing, 1995.  
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en materia de derechos humanos, y los movimientos feministas promovieron con mayor 

fuerza la institucionalidad en las políticas públicas de género, poniendo énfasis en 

diversas problemáticas, entre ellas el acceso de las mujeres al ámbito político. Por 

ejemplo, la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación 

contra la Mujer (CEDAW)11, firmada y ratificada por México en 1981, la Plataforma de 

Acción de la Conferencia Mundial de la Mujer en Beijing, 1995, la Convención 

Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer 

―Convención de Belem Do Para‖, han planteado la necesidad de impulsar la 

participación política de las mujeres. Incluso la  Plataforma de Acción de Beijing y las 

estrategias tomadas a partir de la Conferencia en Nairobi en 1985, son instrumentos 

que establecieron las bases para el empoderamiento12 político de las mujeres, en 

Nairobi se orientó a los gobiernos participantes para que garantizaran una igualitaria 

participación femenina en todos los cuerpos legislativos nacionales y locales.  

Los derechos políticos de las mujeres se encuentran consagrados en diferentes 

instrumentos internacionales de derechos humanos, tanto de carácter universal, como 

de protección específica. Tal como consigna la Convención Americana sobre Derechos 

Humanos (art. 23), el Pacto de Derechos Civiles y Políticos (art. 25) y la Convención 

sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (art. 7), el 

ejercicio de esos derechos tiene tres aspectos centrales (Torres García, 2012): a) el 

derecho a votar y a ser elegido o elegida; b) el derecho de toda persona a participar en 

la dirección de los asuntos públicos, directamente o por medio de representantes 

libremente elegidos; y c) el derecho a tener acceso, en condiciones de igualdad, a la 

función pública.    

                                                 
11 Fue adoptada el 18 de diciembre de 1979 por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Es 
considerada como la Carta internacional de los derechos humanos de las mujeres y consta de un 
preámbulo y 30 artículos, en los que define el concepto de discriminación contra la mujer y establece una 
agenda para la acción nacional con el objetivo de poner fin a tal discriminación. 
(http://www.inmujeres.gob.mx/index.php/ambito-internacional/cedaw) 
12 El empoderamiento es un proceso de transformación, como apunta Marcela Lagarde (2003), a través 
del cual cada mujer se faculta, se habilita y desarrolla la conciencia de tener derecho a tener derechos y 
a confiar en la propia capacidad para conseguir sus propósitos. Sin embargo, el concepto de agencia es 
mucho más extenso, es una ―modalidad de acción‖, que incluye el sentido de sí, las aspiraciones, los 
proyectos, la capacidad de cada persona para realizar sus intereses, el deseo, las emociones, las 
experiencias del cuerpo (Mahmood, 2006 en Mora, 2010). 
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El camino para que las mujeres ingresen al ámbito legislativo ha sido largo y ha 

tenido adelantos y retrocesos. Desde el punto de vista político, la inclusión de las 

mujeres en todas las instancias de poder representa tal vez la propuesta más 

significativa de renovación democrática, incluso la lucha por sus derechos está 

vinculada, necesariamente, con el proceso de democratización de cualquier sistema 

político. Y un elemento fundamental en el análisis de la baja participación política de las 

mujeres es el orden de género que remite a una estructura de relaciones sociales, la 

cual involucra relaciones específicas con los cuerpos y define posibilidades, 

oportunidades y consecuencias diferenciales para las personas a partir del sexo con el 

que se nace (Connell, 1997), es un elemento que ha intervenido en el ejercicio de la 

ciudadanía y, por lo tanto, en el acceso a cargos de representación política de hombres 

y mujeres, por lo tanto, la participación política formal y la representación política en 

nuestro país ha estado marcada, no sólo por el control hegemónico del poder de los 

partidos políticos, sino también por el género, que en combinación con otros elementos 

clasificatorios (condición socioeconómica, raza, etnia, generación, nivel educativo) 

establece diferencias importantes en cuanto al acceso a los recursos económicos, 

culturales y políticos (Sánchez Bringas, 2009: 240), en este sentido, la 

interseccionalidad13 de estos elementos moldean las trayectorias políticas y el acceso al 

ámbito legislativo. Por lo tanto, nos encontramos con una serie de obstáculos que van 

más allá de un cambio en la ley. Frente a tal panorama es indispensable preguntarse: 

¿cómo el orden de género interviene en las carreras políticas de hombres y mujeres 

que desean ingresar a cargos de representación política? ¿cuáles son las reglas 

formales e informales de reclutamiento político para ingresar a cargos de elección 

popular?  

 

 

 

                                                 
13 La interseccionalidad es una teoría sociológica que estudia cómo distintas categorías interactúan 
constantemente e influyen en los eventos que se presentan a lo largo del curso de vida de las personas, 
generalmente se ha utilizado para investigar la desigualdad social. En el presente estudio se utilizará 
para indagar si la articulación de estas categorías influyen o no en el acceso a cargos de representación 
política.   
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Marco teórico 

 

Las categorías analíticas rectoras que se utilizan en este trabajo son las siguientes: 

orden de género, representación política; participación política formal e 

interseccionalidad. Lo anterior pretende lograr una mayor comprensión no sólo de la 

participación y representación política de hombres y mujeres, sino del orden de género 

en México. 

La participación política y la representación política son dos categorías de gran 

utilidad para comprender el objetivo de estudio. La participación política es estudiada 

desde diversos enfoques, por ejemplo, en algunos se definen dos formas de 

participación: la primera, remite a comportamientos esencialmente pasivos, tales como 

la presencia en reuniones, la recepción de mensajes diversos, el interés intermitente 

por algunos sucesos, es decir, a situaciones en las que el individuo guarda una posición 

de mera observación. La segunda forma de participación, se refiere a una conducta 

activa, comprometida con una causa específica por la que se trabaja en colaboración 

con otros individuos que comparten los mismos propósitos (Encabo, 2000). En cuanto a 

la representación política es evidente que confluyen una variedad de elementos, dentro 

de los cuales se pueden diferenciar por lo menos cinco variantes: 1) la representación 

como cesión de autoridad; 2) la representación como responsabilidad; 3) la 

representación como representación espejo, reproducción de una determinada realidad; 

4) la representación como evocación simbólica; 5) la representación como acción en 

interés de alguien que no puede o no desea actuar personalmente (Pitkin, 1986: 267). 

En la esfera política los dos polos se identifican con los(as) gobernantes y los(as) 

gobernados(as).  

Ahora bien, la literatura sobre representación política y género atribuye un efecto 

positivo al número de mujeres elegidas en cargos públicos sobre el diseño de políticas, 

se tiene la idea de que entre más mujeres existan en puestos de decisión entonces se 

podrán introducir asuntos de género en la agenda pública (Rouquaud y Paéz: 2013:86 y 

87), en este caso parece lógico pensar que existe una fuerte relación entre 

representación descriptiva y representación sustantiva, en el sentido de que cuando 

aumenta la primera necesariamente aumenta la segunda, incluso, han surgido análisis 
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que muestran cómo la presencia de las mujeres en cargos de elección popular da lugar 

a mayor contenido de género en las políticas públicas-como representación sustantiva- 

cuando esta presencia supone una masa crítica-como representación descriptiva 

(Dahlerup, 2006). En este sentido, es importante mencionar que lograr una masa crítica 

no es tarea sencilla pues los estudios nos han mostrado que la incorporación de más 

mujeres al escenario legislativo no necesariamente conlleva mayores iniciativas de 

leyes o reformas con perspectiva de género, pues un cuerpo de mujer no lleva a priori 

conciencia de género, este es un proceso amplio, complejo, de deconstrucción, 

sensibilización que en muchas ocasiones no está presente en las mujeres legisladoras 

que llegan a las curules. 

Asimismo, una categoría analítica indispensable en el presente proyecto es: 

género, misma que se utiliza, no sólo como una construcción socio cultural e histórica 

que se asigna a los seres humanos según el sexo fisiológico y que de forma dicotómica 

va construyendo patrones masculinos o femeninos a los cuales se les establecen 

funciones, capacidades, actitudes y limitaciones diferenciadas entre hombres y mujeres, 

cuyas formas varían de una cultura a otra, según su manera de organizar la acción, y 

se transforman a través del tiempo, sino también como aquellas representaciones 

históricas y socioculturales en que hombres y mujeres interactúan y dividen sus 

funciones, porque las vidas de hombres y mujeres son recíprocas y han de ser 

comprendidas en términos relacionales. De ahí, el interés por realizar estudios basados 

en hombres y mujeres, como lo ha hecho la Dra. Teresita De Barbieri (2003) ya que 

analizar por separado las trayectorias políticas de las mujeres cuando se requiere 

explorar aquellos aspectos que han obstaculizado o potencializado su incorporación al 

ámbito legislativo, resulta insuficiente para ofrecer una explicación sobre este tema. 

Cuando los hombres y las mujeres siguen las pautas socialmente prescritas 

sobre lo masculino y femenino, sus acciones reflejan y reproducen disposiciones 

institucionales basadas en la categoría sexual (West y Zimmerman, 1987), por lo tanto, 

las prácticas culturales se comprenden mejor como expresiones de procesos 

institucionales más amplios en los que intervienen ambos sexos.  
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El género es una forma de ordenamiento de la práctica social que responde a 

situaciones particulares y se genera dentro de estructuras definidas de relaciones 

sociales; así, cuando hablamos de masculinidad y feminidad estamos nombrando 

configuraciones de prácticas de género donde confluyen múltiples discursos que se 

intersectan en la vida individual (Guevara, 2008:78).  El género no es estable, 

convergen muchos otros. 

El género establecido socialmente determina más que las capacidades o 

experiencias que hombres y mujeres puedan poseer y repercute en los distintos 

enfoques sobre las palabras y las cosas, el espacio y el tiempo (Gaspard, 1999: 67), 

permite examinar papeles, responsabilidades, limitaciones y oportunidades diferentes 

de varones y mujeres en diversos ámbitos como: la familia, la comunidad, el país, el 

trabajo o la política, entre otros. Por lo tanto, ―es necesario abundar en las funciones 

sociales, políticas y económicas del género y las formas en que las redefiniciones y 

reacomodos en cualquiera de estas áreas responden a la vez a cambios en los otros 

espacios; este proceso nos remite a especular sobre la manera en la que se vinculan 

los diferentes planos o ámbitos de la acción cotidiana de los sujetos de género. En este 

sentido, debemos rescatar la importancia que el género tiene para el orden social, para 

una determinada estructura jerárquica y, finalmente, para el establecimiento de una 

forma particular de Estado‖ (Muñiz, 2002:323). Esta categoría tiene cinco dimensiones 

de análisis: biológica, psicológica, económica, social y política (Lagarde, 1996) todas 

están articuladas. En la dimensión política se centrará el presente estudio ya que en 

ella se observa el conjunto de las relaciones de poder en todos los ámbitos de la vida y 

de la sociedad que tienen contenido de género y es el espacio privilegiado para 

reproducir los géneros. Esto es así porque los géneros constituyen un orden de 

relaciones que articulan el poder y un orden político. La categoría género trata una de 

las maneras en las que la sociedad organiza a los sujetos para monopolizar y distribuir 

los poderes. El género como principio de organización social no opera de forma 

objetiva, neutra, simétrica en las relaciones mujeres-hombres, sino se distribuyen los 

poderes jerárquicamente a los hombres en la mayor parte de las sociedades conocidas, 

y el patriarcado responde a un orden histórico. 
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A partir de lo anterior retomo el orden de género para el análisis del presente 

estudio cuya definición remite a un: patrón históricamente construido de relaciones de 

poder entre hombres y mujeres y definiciones de feminidad y masculinidad, en donde 

las relaciones de género surgen y se transforman en el marco de diversos contextos 

institucionales modelados en dispositivos institucionales específicos como el ejército, la 

educación, la familia, el trabajo (Connell, 1997) o la política. El orden de género remite a 

una estructura de relaciones sociales, la cual involucra relaciones específicas con los 

cuerpos y define posibilidades, oportunidades y consecuencias diferenciales para las 

personas a partir del sexo con el que se nace. Cabe señalar, que el eje principal del 

orden de género, es la posición que tienen hombres y mujeres en la sociedad, en la que 

el dominio masculino forma parte de la estructura patriarcal. Una de las principales 

características del orden de género es el androcentrismo: la construcción autoritaria de 

normas que privilegian los rasgos asociados con la masculinidad. De la mano del 

androcentrismo va el sexismo cultural: la difundida devaluación y desprecio de aquellas 

cosas que se codifican como femeninas. Tal devaluación se expresa en un conjunto de 

acciones que lastiman a las mujeres, tales como: el acoso y abuso sexual; la violencia 

doméstica, los estereotipos en los medios de comunicación que las presentan como 

objetos sexuales y las denigran, o bien, las representan como las encargadas de la 

crianza y de las labores domésticas; la sujeción a normas androcéntricas frente a las 

cuales las mujeres aparecen como inferiores e incapaces; la exclusión o marginación 

en las esferas públicas y los cuerpos deliberantes, la violencia política; y la negación de 

sus plenos derechos legales y de igual protección. (Fraser, 1997: 33).  

El orden de género tiene cuatro dimensiones (Connell en Guevara, 2008:78-80): 

a) Relaciones de poder: en esta dimensión el poder es central en la explicación del 

orden social ya que permite comprender no sólo las dinámicas de control que ejercen 

los hombres sobre las mujeres, sino las distintas formas de poder que ejercen los 

hombres sobre otros hombres o las mujeres sobre otras mujeres, así como las que se 

ejercen desde el Estado, las corporaciones o las leyes; b) Relaciones de producción: 

aquí el orden de género se basa también en la división sexual del trabajo, es decir, en 

el sistema social que asigna determinadas actividades a los hombres y a las mujeres y 

que, además, otorga significados y valores jerárquicos diferenciados al trabajo 
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masculino y al femenino. Ello crea asimetrías estructurales y coloca a las mujeres en 

desventaja en términos de ingreso, beneficios laborales, oportunidades de promoción y 

de acceso al consumo. Asimismo, la división entre las esferas pública y privada que 

separa el espacio productivo del reproductivo asigna a las mujeres al ámbito del trabajo 

invisible, devaluado y no pagado, mientras que a los hombres los coloca material y 

simbólicamente en el espacio del trabajo remunerado, la acción colectiva y el poder; c) 

Relaciones emocionales: constituyen una dimensión central del orden de género, pues 

en ellas convergen el deseo, el erotismo y la vida emocional. La carga emocional 

atribuida a lo masculino y a lo femenino se dirige no sólo hacia las personas sino 

también hacia las instituciones y las entidades públicas y d) Relaciones simbólicas: toda 

relación de género se construye en función de los significados compartidos asociados a 

lo masculino y a lo femenino, pues la sociedad es indudablemente un mundo de 

significados. Si bien cada cultura ha desarrollado sus propios esquemas de 

interpretación, en todas ellas el lugar simbólico de la autoridad es siempre masculino. 

Hablar de hombre o mujer va mucho más allá de una enunciación descriptiva; nos 

remite a un sistema de interpretación acumulado a lo largo de la historia que define un 

lugar físico y un lugar simbólico para cada persona en el entramado social. 

Para este trabajo se analizan las cuatro dimensiones. En el caso de la política, el 

orden de género se expresa en distintas formas de segregación, discriminación, falta de 

incorporación a los espacios de toma de decisiones, las mujeres han encontrado más 

obstáculos para ser reconocidas y viven más experiencias de exclusión para participar 

plenamente y ejercer su ciudadanía.  

En el presente trabajo, el orden de género se utiliza como herramienta analítica y 

se fundamenta en la necesidad de ofrecer respuesta a preguntas como las que se han 

planteado sobre la desigualdad entre hombres y mujeres, dando énfasis en el 

reconocimiento de la existencia de un sistema socio cultural que define la situación de 

desigualdad y discriminación contra las mujeres y sus múltiples manifestaciones, como 

la violencia política. Asimismo, el orden de género se utiliza en el análisis de los 

resultados de las bases de datos del perfil sociodemográfico de las/os legisladoras/es y 

de las listas de postulación de candidatas/os de cada partido político. Es evidente que 

el género estructura las relaciones entre hombres y mujeres, sin embargo, es 
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importante detallar hasta qué punto las relaciones de poder y la construcción de 

feminidad y masculinidad repercuten en la inserción al ámbito legislativo. El enfoque 

analítico que ofrece el género como categoría, se incluye de forma transversal en toda 

la investigación. 

La categoría género no es la única dimensión de diferenciación social. También 

lo son etnia/raza y clase/estrato. Como señalan varias autoras feministas, ―el dejar de 

explorar la interacción de la raza, la clase y el género ha costado al campo (de los 

estudios de mujeres) la posibilidad de un análisis amplio y verdaderamente complejo de 

las vidas y la organización social de las mujeres (Baca Zinn en Minello, 2002). Además 

si el género es visto como algo único en la desigualdad no se avanzará mucho más allá 

de la perspectiva de ―roles sexuales‖. En cambio, pensado como una construcción 

social, histórica, que refleja un orden de poder en donde intervienen otras dimensiones 

(clase, edad, ubicación geográfica, etc.) podrá entenderse como una relación entre 

hombres y mujeres, en las adscripciones de género tanto en las personas como en las 

instituciones.  

A propósito de las dimensiones sociales que interactúan, cabe mencionar una de 

las teorías más útiles en los últimos años: la interseccionalidad, la cual se encuentra 

actualmente en el centro de la teoría feminista. Un antecedente fundamental al respecto 

es la historia del feminismo que inicia con la gran oposición entre las feministas de la 

diferencia versus feministas de la igualdad; mismas que son refutadas en los años 

ochenta por aquel feminismo que no se centraba en las diferencias de género, sino en 

las diferencias entre mujeres, a partir de este tipo de argumentos surge una tercera 

fase, en la que nos encontramos ahora en: ―las múltiples diferencias que intersectan‖, 

cuyo argumento se basa en rechazar que todas las mujeres están subordinadas a todos 

los hombres de la misma forma y en el mismo grado, en ese caso se universaliza 

falsamente la situación específica de las mujeres blancas, de clase media, 

heterosexuales y se oculta la forma en la que esto afecta las jerarquías de clase, raza, 

etnia y sexualidad (Fraser, 1997: 237). Los análisis acerca de las exclusiones que, sin 

desear, tanto el movimiento feminista como las políticas de igualdad de género pueden 

generar hacia las mujeres que se encuentran en la intersección de diferentes 

desigualdades (etnia, orientación sexual, estado civil, edad, etc.) empezaron ya en la 
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década de los ochenta (Hooks 1991; Hill Collins 1991; Anthias and Yuval-Davis 1992), 

no obstante, el modelo teórico más elaborado para pensar la articulación entre estos 

sistemas de opresión es el desarrollado por la intelectual afroestadounidense Kimberlé 

Williams Crenshaw (2005) con el nombre de interseccionalidad, en donde se plantea 

que dicho modelo es inherente a toda relación de dominación y que como estructura de 

dominación impide o debilita las tentativas de resistencia, además detalla cómo las 

estrategias que se dirigen a eliminar una desigualdad por lo general son neutrales hacia 

las demás desigualdades. Esta autora se ha dedicado a estudiar la experiencia de 

aislamiento que viven las mujeres afroestadounidenses golpeadas, la invisibilidad e 

ininteligibilidad de esta experiencia es el resultado del entrecruzamiento del sexismo y 

del racismo ejercido contra estas mujeres (Viveros Vigoya, 2008: 174) 

En este sentido, ―la interseccionalidad desafía el modelo hegemónico de ―La 

Mujer Universal‖ y comprende las especificidades de la experiencia del sexismo de las 

mujeres racializadas como el producto de la intersección dinámica entre el sexo/género, 

la clase y la raza en unos contextos de dominación construidos históricamente‖ (Viveros 

Vigoya, 2008: 7). Se construye a partir de encuentros, cruces e intersecciones sociales / 

culturales / económicas / religiosas / lingüísticas / étnicas; se basa en interrogar a las 

clasificaciones con las que se determina la vida, una idea, un concepto, una explicación 

y toda opresión; considera la totalidad social, el contexto personal y todas las variables 

que configuran lo micro y lo macrosocial; muestra una amplia gama de situaciones 

vividas en primera persona; da cuenta de los intersticios conformados por el 

entrecruzamiento de dichas variables; y ejerce influencias serias sobre las vidas 

personales con alcances diferenciados. (Munévar, 2005). 

El concepto de ‗interseccionalidad política‘ de Crenshaw describe aquellos 

riesgos de las políticas que, al privilegiar el trato de algunas desigualdades, e ignorando 

el hecho de que las desigualdades a menudo se constituyen mutuamente, acaban 

marginando a determinadas personas y reproduciendo mecanismos de poder entre los 

grupos (Lombardo y Forest, 2009).  
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Teóricas de la interseccionalidad como Verloo (2006) y Ferree (2009)  

argumentan que la adopción de un enfoque más interseccional hacia las desigualdades 

puede promover el desarrollo de políticas públicas más inclusivas y atentas a la 

diversidad, y por lo tanto más democráticas (Lombardo y Forest, 2009).  

La teoría de la interseccionalidad tiene dos características primordiales: en 

primer lugar, rechaza aquellos estudios que se enfocan únicamente a una dimensión 

social, cultural, política o económica porque el estudio es más profundo, en él 

convergen múltiples dimensiones que se intersectan y logran presentar a las personas 

como no determinadas, en constante movimiento, influenciadas por la edad, la clase 

social, el género, la orientación sexual, la etnia, el espacio geográfico, etc. En segundo 

lugar, el origen de esta teoría nace a partir del interés por estudiar a las personas que 

viven en situación marginal, subordinadas o en opresión. Por lo tanto, tiene como base 

la creencia de que las personas con dicho status experimentan la opresión en varias 

formas y en distintos grados de intensidad, por ejemplo, en el caso de las mujeres 

aunque todas experimentan la opresión sobre la base del género, están diferentemente 

oprimidas por las diversas intersecciones de otros dispositivos de desigualdad social 

entre los que se incluye no sólo el género, sino también la clase, la etnia, la situación 

geográfica, la orientación sexual y/o la edad. La combinación de estos dispositivos 

altera cualitativamente la experiencia de ser una mujer, y esta alteración debe tenerse 

en cuenta para teorizar sobre las experiencias de las mujeres. La premisa es que el 

privilegio de algunas mujeres y hombres se convierte en opresión de otras mujeres y 

hombres.  

Parte del proyecto de la teoría de la interseccionalidad es dar voz al 

conocimiento de un grupo generado por experiencias vitales específicas, creadas por 

intersecciones históricas de desigualdad y desarrollar varias expresiones feministas de 

estos conocimientos, asimismo, concibe estos dispositivos de desigualdad social como 

estructuras jerárquicas basadas en relaciones injustas (Hernández García, 2005: 22-

25).  
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En la práctica social, quienes dominan utilizan las diferencias entre las personas 

para justificar las prácticas opresivas al traducir la diferencia en modelos de inferioridad 

y superioridad; las personas son socializadas de manera que ven la diferencia no como 

fuente de diversidad, interés y riqueza cultural, sino evaluativamente en términos de 

mejor o peor (Hernández García, 2005: 25). La teoría de la interseccionalidad incorpora 

un sistema más general constituido por distintas estructuras de dominación, en donde la 

opresión de una persona se debe a la interrelación de distintas categorías de 

discriminación o vectores de opresión dispuestos en una matriz de opresión. ―Según la 

forma en que los vectores de presión y privilegio se combinen entre ellos, resultan 

distintas condiciones de opresión (los coeficientes de la matriz), más críticas para 

sujetos que poseen variadas categorías de discriminación (e.g. mujeres de raza negra). 

Los vectores de opresión son, para las teóricas de la interseccionalidad, dispositivos de 

desigualdad originados en estructuras jerárquicas basadas relaciones de poder injustas 

(Lombardo y Forest, 2009). 

 El análisis interseccional recoge las categorías sociales que atraviesan los 

cuerpos habitados por mujeres y hombres; reconoce las diferencias que han servido 

para mantener mucho más a las mujeres en situaciones excluyentes a partir de su 

inserción en la estructura social, según sean obreras, campesinas, amas de casa, 

intelectuales, blancas, negras, de diversas etnias o áreas geopolíticas. Se ha utilizado 

para analizar identidades múltiples y múltiples discriminaciones encarnadas en cuerpos 

de mujeres. También se ha extendido a los cuerpos y experiencias de los hombres 

(Munévar, 2005).  

Por lo tanto, la teoría de la interseccionalidad es una herramienta indispensable 

en la presente tesis para no perder de vista que las mujeres y hombres que llegan al 

ámbito legislativo, están marcadas/os por el género, pero también por otros vectores 

que influyen en el ser, actuar, pensar y hacer, y sobre todo, han marcado el curso de 

vida, cuyo reflejo se observa en los obstáculos o no que han tenido que enfrentar las/os 

legisladoras/es en sus trayectorias políticas para ingresar al ámbito legislativo14. Para 

fines del presente estudio, el enfoque está basado principalmente en dos variables: el 

                                                 
14 Durante mucho tiempo se insistió en que el género cruzaba otras desigualdades, en la actualidad las 
desigualdades económicas y políticas han aumentado y separan a las mujeres. 
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género, la edad y la clase social. La teoría de la interseccionalidad generalmente ha 

sido utilizada principalmente en estudios basados en las mujeres, no obstante, en el 

presente trabajo se utiliza para explicar aquellas barreras que las personas 

entrevistadas, tanto hombres como mujeres, han tenido a lo largo de su trayectoria 

política para ingresar al ámbito legislativo,  el género no ha sido la única barrera, sobre 

todo en el caso de las mujeres; considero que en la actualidad las ciencias sociales no 

pueden ni deben fragmentar los estudios, mucho menos utilizar un sólo lente analítico 

para dar cuenta de aspectos tan complejos como son los cursos de vida. 

La interseccionalidad es de gran utilidad en este trabajo porque como se ha 

señalado, existen otras dimensiones que junto al género han determinado la baja 

representación política de las mujeres, sobre todo esta categoría tendrá mayor 

significado ahora que se ha logrado la ley de paridad, pues los perfiles para las 

candidaturas a cargos de elección popular ya no podrán ser designados a partir del 

sexo, la pregunta ahora es ¿cuáles serán los perfiles en cada partido político? 
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                                    Metodología 

 

El presente estudio es de tipo comparativo, longitudinal y complejo (Cea D´Ancona, 

2001; Hernández et al., 1998). Se recurrió a la metodología mixta, haciendo uso de 

herramientas cuantitativas y cualitativas. Las de tipo cuantitativo son las 

correspondientes al análisis de datos estadísticos. Las cualitativas son las más 

variadas: entrevistas a diputadas/os, el análisis de documentación y de la información 

de las fichas curriculares de las y los legisladores así como el análisis de las listas de 

candidatas/os presentadas por cada partido político para competir en fórmulas de 

mayoría relativa y representación proporcional. 

Es importante señalar al respecto que la decisión por utilizar esta combinación, 

no ha sido sencilla dado los antagonismos que durante mucho tiempo han prevalecido 

entre lo cualitativo y cuantitativo, ya que estos enfoque eran vistos como dos formas 

diferentes, separadas y específicas de disciplinas, además de que todo lo cuantificable 

era considerado superior y tenía mayor veracidad en la investigación científica, no 

obstante, a partir del siglo XX muchos/as investigadores/as han incorporado ambas 

perspectivas, demostrando que más que antagónicas son complementarias y ofrecen 

un estudio profundo en algunas investigaciones, en este sentido, también se requiere 

precisar que no todos los estudios deben utilizar, necesariamente, los dos enfoques, ya 

que lo anterior depende del tipo de investigación que se lleve a cabo. Aquí se utiliza una 

triangulación con fuentes cuantitativas que se extienden a fuentes cualitativas. No es el 

propósito de este trabajo retomar la discusión clásica entre las perspectivas cualitativa y 

cuantitativa para interpretar la realidad social, sin embargo, es necesario explicar que 

ambas son complementarias para el análisis y la comprensión de una determinada 

realidad como es el estudio de la paridad política, el género y la ciudadanía.  

En el ámbito de la investigación de las Ciencias Sociales, en las que se incluyen 

también a las ciencias del comportamiento humano, el desarrollo de metodologías 

mixtas ha sido poco común, específicamente en nuestro país, donde a partir de la 

tradición cientificista de las ciencias como la Sociología, la Antropología o la Historia, 

las/os académicas/os recurren a estrategias metodológicas cualitativas o cuantitativas, 

las que conciben y utilizan de manera independiente, ajena una a la otra. Son, incluso, 
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implementadas como si una fuera mejor que la otra o, peor aún, como que si alguna de 

ellas fuera la que solamente produce El Conocimiento Científico, mientras la otra 

produce un mundo de subjetividades irrelevantes e incompatibles con los 

procedimientos legítimos de la construcción de La Ciencia (Uribe, Covarrubias y Uribe, 

2009). 

Ahora bien, para dar cuenta del orden de género y la representación política de 

las/os legisladoras/es se utilizaron diferentes herramientas metodológicas, una de ellas 

fue el enfoque del curso de vida, ya que éste aporta importantes elementos que 

sugieren indagar las relaciones recíprocas, y por ser idónea para la recopilación, 

sistematización y análisis de la información, con esta herramienta se averiguaron as 

principales trayectorias vitales (política, reproductiva, conyugal, familiar, laboral, 

escolar) que influyeron en el interés y acceso al ámbito político y, en especial, a los 

escaños legislativos de hombres y mujeres pertenecientes a la Cámara de Diputados 

LXI (2009-2012) Legislatura. También se analiza el entrelazamiento de algunas de las 

principales trayectorias vitales de hombres y mujeres legisladores/as, en donde se 

comprende que la familia de origen juega un papel preponderante al configurarse en su 

seno las identidades primarias y será la plataforma con la que nos proyectaremos a 

través de nuestra vida. Por eso, es necesario atender la relación existente entre las 

prácticas de las familias específicas respecto al modelo de familia imperante en cada 

momento histórico. 

Hasta la fecha existen escasas investigaciones sobre la relación trabajo- familia 

de las mujeres y los hombres que se han incorporado al ámbito público y, más 

específicamente, a los puestos de representación popular. Como es una temática poco 

estudiada, no se pueden plantear generalidades sobre las formas de interacción o 

negociación, cambios o tendencias en su vida, lo cual provoca todavía, muchas dudas 

acerca de cómo y por qué llegan muy pocas mujeres a puestos de poder y cómo 

resuelven o negocian sus relaciones familiares y de pareja. 

El objetivo principal del enfoque del curso de vida es ―analizar la manera en que 

las fuerzas sociales más amplias moldean el desarrollo de los cursos de vida 

individuales y colectivos‖ (Blanco y Pacheco, 2002: 160). La perspectiva metodológica 

del curso de vida es una manera de análisis que va más allá de ser una simple 
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herramienta, ya que es un modo de entender la vida de las personas en sociedad. 

Analizar el curso de vida es realizar un estudio dinámico de las historias individuales. Al 

reconstruir las trayectorias de las personas se quiere llegar a distinguir aspectos 

enmarcados en el estudio entrelazado de esas mismas trayectorias (Caballero y García, 

2007: 15) 

Glen Elder (1987), sociólogo norteamericano que es uno de los pioneros de este 

enfoque, enfatiza cuatro modos de interdependencia temporal: la intersección entre 

trayectorias y transiciones dentro del curso de vida individual; la interdependencia entre 

las diferentes trayectorias de los miembros de la familia; el vínculo entre la trayectoria 

individual y el desarrollo del colectivo familiar; y la compleja interacción entre los tres 

aspectos antes indicados y el cambio socio histórico. 

El enfoque teórico-metodológico del curso de vida utiliza cinco principios 

fundamentales para su análisis: el principio del desarrollo a lo largo del tiempo; el 

principio del tiempo y lugar; el principio del ―timing‖; el principio de vidas interconectadas 

y el principio de libre albedrío (Elder, 1987).  Además se apoya en tres herramientas 

conceptuales: 

 

 a) ―Trayectoria: se refiere a una línea de vida o carrera, a un camino a lo largo de toda 

la vida, que puede variar y cambiar en dirección, grado y proporción. Las trayectorias 

abarcan una variedad de ámbitos o dominios (trabajo, escolaridad, vida reproductiva, 

migración, etc.) que son interdependientes‖ (Blanco y Pacheco, 2002: 163). 

 b) ―Transición: hace referencia a eventos específicos en ciertos momentos de la vida, 

no necesariamente predeterminados o absolutamente previsibles, marcan claramente 

cambios de estado, posición o situación, se presentan en cualquier momento, son 

fenómenos colectivos‖ (Blanco y Pacheco, 2002: 163). 

c) ―Turning point: son los momentos especialmente significativos de cambio que 

provocan fuertes modificaciones que se traducen en virajes en la dirección del curso de 

vida‖ (Blanco y Pacheco, 2002: 163).   
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Asimismo, un concepto fundamental para el enfoque del curso de vida es el de 

cohorte; dicho concepto define al conjunto de individuos que comparten y experimentan 

un evento o suceso determinado en un mismo momento. No obstante, la cohorte no se 

construye a partir de la suma de experiencias individuales ya que cada cohorte posee 

una composición y características distintivas que reflejan las circunstancias de su origen 

e historia únicos. Es importante destacar que la composición de cada cohorte puede 

variar y modificar su tamaño (Ryder, 1965: 844, en Castro, 2004: 118). ―La cohorte más 

clásica toma como elemento definitorio la edad, o sea, se trata de un conjunto de 

personas que comparten el evento origen de nacer en el mismo año calendario‖ (Blanco 

y Pacheco, 2002: 164). Aquí, la cohorte de las/os representantes que fueron 

entrevistadas/os es la misma ya que comparten una misma experiencia al ingresar el 

mismo año a ocupar escaños legislativos (2009), de esta forma comparten una 

experiencia espacio-temporal.  

Por lo tanto, se abordan aspectos como el inicio y desarrollo de cada trayectoria 

hasta que ingresan al ámbito legislativo, se observa la continuidad y discontinuidad; la 

existencia de secuencias, la intersección entre trayectorias y transiciones dentro del 

curso de vida individual. Interesan los cambios o continuidades en el trazado de las 

vidas de las/os legisladoras/es. Por lo anterior, se parte de dos consideraciones: a) 

Mostrar y comprender aquellas similitudes y diferencias entre hombres y mujeres 

pertenecientes a la LXII (2012-2015) Legislatura de la Cámara de Diputados para 

ingresar a cargos de elección popular en México. En este punto es importante destacar 

los distintos orígenes sociales y el partido político de las/os legisladoras/es elegidas/os 

con el fin de ver si existen otros factores, aparte del género, que hacen diferentes o 

similares tanto sus prácticas como el significado que den a ámbitos como el trabajo, la 

política, el matrimonio y la crianza de las/os hijas/os. b) La segunda consideración es 

entender el ingreso a cargos de elección popular como el producto de la interrelación 

espacio-temporal de su propio contexto societal (tiempo histórico), su trayectoria 

individual (tiempo individual) y su trayectoria familiar (tiempo familiar), con el fin de 

lograr un acercamiento con la dinámica que existe entre la esfera macrosocial y la 

microsocial. Es decir, la forma como se han interrelacionado los cambios que ha 

experimentado la sociedad mexicana, las conductas específicas de los individuos que la 
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conforman y las dinámicas de las familias a las que pertenecen estas personas. El 

planteamiento del estudio parte de la suposición de que no podemos comprender la 

trayectoria política de hombres y mujeres sin ver qué les han dejado sus familias, la 

sociedad, el grupo social al que pertenecen, su educación, etc., en términos de 

continuidad, ruptura, transición o cambio. Para fines de la presente tesis la 

operacionalización del curso de vida, se llevó a cabo de la siguiente forma: 

 

Variable: Trayectoria 

Definición operativa Dimensiones Datos necesarios Indicadores 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Camino recorrido a lo 
largo de la vida de una 
persona 

Trayectoria 
familiar 

Condiciones 
familiares 

Tipo de familia y posición 
Familia de origen y familia de procreación 
Condiciones económicas 
Roles de género 
Actividades domésticas y de cuidado 
Hábitos y obstáculos 

Trayectoria 
escolar 

Condiciones 
escolares 

Tipo de escuela 
Último grado de estudios 
Motivación y obstáculos en la educación 
formal 

Trayectoria 
laboral 

Condiciones 
laborales 

Tipo de empleo 
Actividades laborales 
Ingresos 

Trayectoria 
conyugal 

Aspectos de pareja Parejas a lo largo de la vida 
Relaciones y acuerdos de pareja 
Actividades domésticas y de cuidado 

Trayectoria 
reproductiva 

Maternidad 
Crianza 

Número de hijas/os 
Edades de las/os hijas/os 
Postergar la maternidad 
No desear la maternidad 

Trayectoria 
política 

Condiciones 
políticas 

Interés en la política 
Ingreso a la política 
Actividades partidistas 
Hostigamiento o acoso sexual 
Experiencia y obstáculos 

Transición 
Turning point 

Cambios en las 
trayectorias 

Evento ―bisagra‖ 
Cambios en la posición social 
Ingreso al ámbito político 

Punto de 
inflexión 

Detonante Evento detonante 
Motivos para ingresar al ámbito legislativo 

Fuente: Elaboración propia tomando como referencia el estudio de Hernández Martínez (2014:77). 
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El enfoque del curso de vida fue aplicado a diez legisladoras/es del Partido 

Revolucionario Institucional, Partido Acción Nacional y Partido de la Revolución 

Democrática pertenecientes a la LXI Legislatura, esta decisión fue tomada por el tiempo 

que requiere hacer entrevistas con dicha metodología, pues son extensas y concertar 

las citas no fue sencillo, el estudio comparativo está estrechamente relacionado con las 

bases de datos en SPSS, en donde se sistematiza la información presentada por las/os 

legisladoras/es sobre sus estudios, la experiencia política y laboral que se encuentra 

registrada en la página de Internet de la Cámara de Diputados. 

 
Universo de estudio  

 
Para la realización del presente trabajo, se ha tomado como universo de estudio a la 

población total de hombres y mujeres que han sido nominadas/os como candidatas/os a 

cargos de elección así como aquellas personas que han sido electas y han conformado 

los escaños legislativos en la Cámara de Diputados de las LXI (2009-2012), LXII (2012-

2015) y LXIII (2015-2018) Legislaturas. Asimismo, también se observa el proceso de 

nominación en un sistema electoral mixto y el uso estratégico que hacen los partidos 

sobre las reglas electorales. Ahora bien, con la información obtenida de las y los 

legisladores se construyeron tres bases de datos en el paquete estadístico SPSS, que 

ayudó en la sistematización y análisis de la información recopilada. Fue necesario 

tomar como referencia a la población total de hombres y mujeres para tener una mejor 

comprensión sobre el universo de estudio seleccionado. 

Los datos estadísticos que se analizan hacen referencia, en primer lugar, a la 

descripción y cuantificación de hombres y mujeres que integran la LXI (2009-2012), LXII 

(2012-2015) y LXIII (2015-2018) Legislaturas de la Cámara de Diputados, así como 

datos generales relacionados a la integración por partido político, por fórmula, 

circunscripción y comisiones, en segundo lugar, el estudio se enfoca a aspectos 

relacionados con las/os representantes, en donde se distinguen la escolaridad, edad y 

también se recopilan aspectos que están relacionados con la trayectoria política, por 

ejemplo, cuándo inician el trabajo político, sus líneas de trabajo, participaciones en 

comisiones y qué tipo de comisiones. De la trayectoria educativa se destacan algunos 



- 38 - 

 

datos sobre su nivel de escolaridad, tipo de institución, área de estudio, actividades 

profesionales, lo anterior desagregado por sexo. Para lo anterior, se realizó una revisión 

de las fichas curriculares de todas las/os representantes de ambas legislaturas y se 

creó una base de datos en el programa estadístico SPSS, como ya se mencionó, para 

ello se recurrió a tres páginas de Internet: Cámara de diputados/Lupa 

Ciudadana/Sistema de Información Legislativa. Fue necesaria la búsqueda en los tres 

sitios dado que en algunos no aparece la información completa de las/os 

legisladoras/es, por lo tanto, la revisión de los tres sitios ayudó a complementarla, por lo 

tanto, se hace un mapeo de la LXI, LXII y LXIII Legislaturas, atendiendo a la 

representación descriptiva, cabe señalar que en algunos casos no se obtuvo 

información por lo que dificultó el análisis comparativo, sin embargo fuero pocos casos 

como: vínculos políticos por partido político y militancia en otros partidos políticos, para 

ello sólo se realizó la comparación de dos legislaturas. 

El análisis de estos datos se llevó a cabo de manera estandarizada, presentando 

diferentes indicadores en porcentajes, cifras medias y cruces simples de variables, a 

través de diferentes tablas y gráficos. Es importante señalar que la base de datos 

constituye el sustento del análisis presentado en esta tesis. 

Para tener un contexto más amplio se realizó un análisis de documentación, por 

lo que se revisó el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales y la 

actual Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales, en específico los 

estatutos que versan en torno a la promoción de la  participación de las mujeres en los 

cargos de elección popular, así como la Ley General de Instituciones y Procedimientos 

Electorales y la Ley General de Partidos Políticos; los reglamento de los partidos 

políticos, a fin de conocer el espacio político, las formas de reclutamiento político, las 

oportunidades y obstáculos para las/os representantes; las listas de las mujeres 

postuladas por cada partido político en elecciones por la fórmula de mayoría relativa y 

por representación proporcional.  
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La información documental fue necesaria para cotejar aquellos avances que se 

han tenido sobre derechos políticos-electorales para las mujeres; dado que se sabe que 

existen reglas formales e informales en la organización de los partidos políticos para 

dicho reclutamiento, se revisaron también las listas de candidaturas por ambas fórmulas 

(mayoría relativa y representación proporcional) y las impugnaciones que se han 

presentado ante el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.  
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1. Orden de género y representación política en México 
 
 

La ley debe ser la expresión de la voluntad general; todas las Ciudadanas y Ciudadanos deben contribuir, 
personalmente o por medio de sus representantes, a su formación; debe ser la misma para todos: siendo 

todas las ciudadanas y ciudadanos iguales ante sus ojos; deben ser igualmente  
admisibles en todas las dignidades, lugares y empleos públicos, según sus capacidades y sin otras 

distinciones que las de sus virtudes y talentos…                                                     
 Olympe de Gouges                            

Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana (1792) 

 
Cuando hablamos de orden de género, nos encontramos con múltiples escenarios en 

los que se expresa y en los que hombres y mujeres se relacionan, interactúan, la 

política no es la excepción, es por ello que el acceso a cargos de representación 

política han estado marcados no sólo por el control hegemónico del poder de los 

partidos políticos sino también por el género que ha establecido un orden en donde se 

establecen importantes diferencias en cuanto a las trayectorias, a las oportunidades, al 

acceso a la política y al quehacer legislativo. Desde la antigüedad se han creado 

espacios diferenciados, destinando el espacio doméstico15 a las mujeres, cuya posición 

está centrada en la reproducción, las labores domésticas y la crianza, mientras los 

hombres son protagonistas del espacio público, el espacio de la política, por ello es que 

aquella afirmación que dice ―la política está por encima del sexo‖ es una falsedad, dado 

que la misma está construida sobre esta división entre hombres y mujeres, 

precisamente las diferencias sexuales han sido utilizadas para determinar atribuciones 

sociales a las personas. Ofreciendo así mayores ventajas a los hombres para ser 

protagonistas del ámbito público, produciendo de esta forma desigualdad de género y 

con ello impidiendo que las mujeres participen plenamente en la toma de decisiones. 

En el caso mexicano, las/os investigadoras/es han ofrecido múltiples 

explicaciones al fenómeno de la baja participación política de las mujeres, encontrando 

diversas explicaciones a esta problemática, es por ello que en este capítulo se exponen 

el orden de género, el sistema político actual y los mecanismos que inciden en la baja 

                                                 
15 No utilizo la clásica división público-privado, ya que coincido con Soledad Murillo (1996) que presenta 
en su obra ―El mito de la vida privada‖, todo un argumento con el que demuestra que la vida privada 
tampoco pertenece a las mujeres ya que ―lo privado‖ es parte del descanso, del ocio y de la recreación, 
contrario al espacio doméstico en el que generalmente las mujeres son protagonistas y no cuenta con las 
características de la vida privada. 
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participación y representación política de las mujeres; asimismo se aborda qué se 

entiende por representación política y participación política formal. Lo anterior analizado 

desde la perspectiva de género para ubicar en dónde están presentes las mujeres, 

cómo son vistas y concebidas en el sistema político mexicano. 

 

1.1 Orden de género y mecanismos que limitan la representación política  

 

Desde el siglo XX las feministas denunciaron al patriarcado como sistema de 

supremacía masculina institucionalizada y presente en el ámbito político, 

supuestamente democrático, en donde las mujeres se encontraban alejadas de la toma 

de decisiones y del acceso a derechos políticos, sociales y económicos. El movimiento 

feminista de aquella época no sólo denunció sino también promovió el rompimiento de 

los estereotipos creados en el sistema patriarcal, reivindicando para las mujeres la 

igualdad de oportunidades y derechos (Álvarez de Lara, mimeo: 3). A partir de ese 

momento, todos los grupos feministas surgidos posteriormente han tenido como eje 

central el reconocimiento formal de los derechos humanos de las mujeres, ya que si 

bien en todos los documentos oficiales están ―presentes‖ esto no es suficiente porque 

hemos visto que las mujeres han sido invisibles y no son tomadas en cuenta para 

participar en la vida política nacional; con trabajos se consiguió el derecho al voto 

femenino; a base de mucho esfuerzo se visibilizó el feminicidio como problemática que 

atañe a las mujeres sólo por ser mujeres, por tener cuerpo de mujeres. La sola premisa 

de igualdad no ha permitido superar la discriminación hacia las mujeres.  

La equiparación de hombres y mujeres ante la ley no ha impedido que al 

aplicarse las normas que formalmente las igualan se hagan invisibles las necesidades, 

requerimientos, demandas y especificidades de las mujeres. Como ejemplo, cabe 

señalar que la ley no es neutral al género, de lo contrario ¿cómo explicar que broten 

leyes especiales como las cuotas de género para que las mujeres logren ingresar a 

espacios de representación política? No se supone que la Constitución Política 

Mexicana establece en su artículo 4 que: El varón y la mujer son iguales ante la ley. 

Entonces, ¿por qué ante el acceso a cargos públicos la ley no se aplica? Vemos un 

discurso en el cual prevalecen valores democráticos modernos en donde se estipulan 
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derechos y obligaciones por igual a hombres y mujeres, por otra parte, vemos en la 

práctica una poderosa barrera que obstaculiza el ingreso de las mujeres y, por lo tanto, 

surgen leyes sobre leyes, artículos, fracciones y sanciones para que ingresen a dichos 

espacios. Cabe destacar, que el problema no sólo está presente para acceder a cargos 

políticos, sino también a una gran diversidad de ámbitos públicos que históricamente 

han sido dominados por hombres, para quienes ha sido difícil aceptar y abrir las puertas 

para que ingresen las mujeres. El término democracia ha pasado a formar parte de 

nuestro vocabulario habitual, sin que prácticamente nunca nos detengamos a pensar y 

a reflexionar en lo que ello significa.  

Lo anterior tiene sentido cuando comprendemos que el orden de género 

establece las posiciones que tienen hombres y mujeres en la sociedad, en la que la 

dominación masculina impera en todas las esferas sociales y dos características de 

este orden son: el androcentrismo y el sexismo cultural, es por ello que a continuación 

se presentan de forma resumida los elementos detectados en los diversos estudios 

sobre las mujeres que participan en el ámbito político y que inciden de forma negativa 

en su inclusión a cargos de representación política, además de situar el tema dentro de 

un conjunto más amplio de desarrollos científicos. Para efectos del análisis se ubican 

mecanismos en dos niveles16: a) Institucionales: económicos, políticos, sociales y 

culturales y; b) Aquellos que surgen desde los propios sujetos femeninos a partir de los 

procesos de socialización.  

 

a) Mecanismos institucionales que inciden en la baja participación política 

femenina 

Algunos estudios han explicado la baja participación política de las mujeres a partir de 

mecanismos institucionales, ya sea por responsabilidad de la cultura, el sistema 

político, los partidos políticos, la educación, la familia, los recursos económicos, no 

obstante, pocos son los que articulan varios factores o todos como responsables del 

acceso restringido de las mujeres en la arena política. Algunos argumentos sobre 

dicho problema se explican por orden de género y los patrones culturales, así como el 

                                                 
16 Utilizo de forma similar los factores presentados por Dalia Barrera Bassols (2002). 
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papel social predeterminado que se asigna tanto a hombres como a mujeres que se 

han presentado constantemente como limitantes de la participación política femenina 

(Phillips, 1996 y Moreno, 2005). Se ha señalado que las mujeres no pueden competir 

con los hombres en igualdad de condiciones porque en general tienen mayores 

responsabilidades familiares y del hogar. Las responsabilidades relativas al cuidado de 

las personas: enfermos, niños, adultos mayores, que suelen asumir las mujeres 

actúan como una poderosa barrera a su compromiso político, ya que se dispone de 

menos tiempo para la actividad política, además de que, en muchas ocasiones, no 

cuentan con recursos económicos suficientes. Sin embargo, no sólo las 

responsabilidades del hogar y del cuidado les impiden llegar a la política, habría que 

ver cómo el patriarcado establece un orden de género en el cual las mujeres no están 

contempladas para actuar en la política en igualdad de condiciones. Como lo señalan 

Lamas y Azuela (2009: 33-36) quienes parten del supuesto de que el género, 

entendido como las creencias, prescripciones y atribuciones que se construyen 

socialmente tomando a la diferencia sexual como base, es determinante en la 

desigualdad política entre hombres y mujeres, porque a partir del género se 

establecen una serie de mandatos sociales y prohibiciones simbólicas que alimentan 

prejuicios y discriminaciones. En este sentido, la cultura política está estructurada de 

tal forma que los horarios y estilos de ―hacer política‖ son diseñados para la 

participación masculina. Por ejemplo, los varones han creado unas prácticas de 

negociación, de cooptación, de amiguismo que por lo general se basan en vivencias 

compartidas – experiencias políticas similares, trayectorias vitales parecidas-. Forma 

parte de estas vivencias el hecho de ser varón, es decir, de compartir también ellos 

una posición social: como herederos de una historia patriarcal, como depositarios de 

expectativas familiares y sociales – se espera de ellos que lleven a cabo ciertos 

trabajos y que asuman determinados compromisos- como padres de familia, como 

portadores de una voz que debe expresar unas determinadas preferencias (Phillips, 

1996 y Moreno, 2005).  
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En cuanto a los factores que han determinado el acceso e interés de mujeres 

en cargos de representación política, tenemos aquellos estudios (De Barbieri, 2003: 

6), que consideran que algunos de los elementos más importantes son: la expansión y 

maduración de los movimientos feministas, los cambios económicos, culturales, 

políticos en las sociedades y el propio desarrollo del conocimiento que ha planteado 

nuevas preguntas de investigación. Sin embargo, los obstáculos continúan ya que ―a 

pesar de la aparente neutralidad del Estado y del ámbito de lo político, tanto en su 

configuración como en su hacer éstos son expresión del dominio masculino. Desde las 

definiciones de ciudadanía hasta las prácticas concretas y más nimias, tales como los 

horarios en los que se ejerce la política formal, están determinados por la desigual 

relación entre los géneros. La subordinación de las mujeres a los varones permanece 

anclada en instituciones normadas por el Estado‖ (De Barbieri, 2003: 6).  

         En algunos estudios realizados actualmente también se han encontrado aquellas 

mujeres para quienes los obstáculos no existen o se ven atenuados por su 

ascendencia familiar (familia dedicada a la política o relacionada con miembros de las 

élites políticas), o bien por tener recursos económicos suficientes que les permite 

ingresar fácilmente a los cargos de elección popular en virtud del alto costo de las 

campañas electorales, cuya totalidad no es solventada por los partidos políticos 

(Castro Apreza, 2009). También se argumenta que aquellas mujeres que se han 

comprometido con la representación política suelen ser miembros de la élite (Craske, 

2007: 106). Este tipo de argumentos no representa la situación ni la posición de todas 

las mujeres que ya lograron ingresar al espacio legislativo, habría que preguntar si no 

existen diferencias o matices en cada partido político, pues si bien la familia ha tenido 

un papel fundamental para que hombres y  mujeres ingresen, observamos claramente 

que las familias políticas no han tenido un papel impulsor hacia las mujeres pues han 

favorecido años atrás el ingreso principalmente de sus hijos varones. 

          Mucho se ha enfatizado en la responsabilidad de los partidos políticos ya que 

éstos ―controlan el acceso y el avance de las mujeres en las estructuras de poder 

político, los partidos políticos históricamente se han caracterizado por ser estructuras 

sexistas que no incorporaban a sus filas a las mujeres en igualdad de condiciones que 

a los varones, impidiéndoles el acceso a los puestos de dirigencia‖ (Htun, 2002:27). 
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Diversos estudios demuestran que la normativa electoral es de importancia crítica en 

términos de las posibilidades de las mujeres de resultar elegidas. Y es que al interior 

de los partidos políticos primero se eligen a los cuadros que los representan, por lo 

tanto, existe, primero, una competencia interna, ya sea en asambleas, por delegados o 

por votación abierta entre la militancia, en estos casos algunos criterios que influyen 

para obtener algún puesto o cargo político son: la capacitación y la representación 

(Ochoa, 1999:109). Por lo tanto, los partidos políticos tienen un papel central en la 

promoción de candidatas/os a cargos de representación política. Además se señala 

que la variable más importante que afecta el potencial liderazgo de las mujeres es la 

educación, ya que las mujeres políticas al igual que los hombres, necesitan estar en el 

lugar y momento preciso para alcanzar el éxito. Deben ingresar en las instituciones 

donde se reúne la futura élite política, por lo tanto, es importante que asistan a las 

mismas instituciones educativas y alcancen los mismos niveles académicos que los 

hombres, si no quieren ver limitadas sus oportunidades (Camp, 1996). Este autor 

reafirma la negativa por parte de los hombres, como factor principal, en el acceso 

inicial de las mujeres en la política y plantea que una vez que ingresan no hay mayor 

prejuicio contra su acceso a los cargos, yo pregunto: ¿no hay prejuicio por parte de 

quién? Asimismo, basta con analizar los cargos en las presidencias de las comisiones 

de la Cámara de Diputados de cualquier legislatura para refutar dicho argumento, 

porque se observa claramente el tipo de comisiones que se asignan a las mujeres, las 

cuales tienen como característica: no manejar grandes recursos económicos, por lo 

tanto, no se trata sólo del acceso inicial, sino también del quehacer legislativo. 

Otra línea de explicaciones sobre los factores que repercuten en la baja 

participación femenina se enfoca en lo siguiente: la expulsión histórica de las mujeres 

de la política formal y la tardía incorporación al sufragio. La lenta incorporación de las 

mujeres latinoamericanas en la clase política obstaculizó durante mucho tiempo sus 

derechos de ciudadanía, limitó su participación en los procesos de democratización, y 

las marginó de las esferas de decisión de las políticas neoliberales de los años 80 y 90 

(Chaney, 1983; Jiménez Polanco, 1999). Y es que los efectos perversos de estos 

procesos han generado una percepción negativa de las mujeres hacia las prácticas 

políticas y los programas económicos de los procesos de democratización. En este 
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caso, se considera que los líderes políticos son los responsables de no incorporar a 

más mujeres en sus candidaturas. 

También se encuentran aquellos estudios que ponen énfasis sobre una 

diversidad de factores que repercuten en la participación y representación política de 

las mujeres como lo ha señalado Griselda Gutiérrez cuando explica que los obstáculos 

son de una gran densidad, ―porque a la historia de dependencia, de fracasos en la 

aplicación de los modelos económicos y políticos, de ineficiencias y corrupciones, y su 

secuela de miseria y marginalidad que se enseñorea en nuestra región 

(Latinoamérica), se suma la carencia de una cultura política y una cultura social capaz 

de valorar, reconocer y promover la afirmación de la individualidad, de la persona, no 

sólo jurídicamente como sujeto de derechos, sino también política y moralmente, en su 

autonomía y dignidad. Dichos efectos se agudizan en las mujeres, porque pública y 

privadamente las mujeres latinoamericanas están encerradas en el cerco de lo 

familiar, con sus miserias y atavismos, de manera que incluso cuando se hacen 

presentes en la esfera pública es para reclamar lo de otros, lo de su familia‖ 

(Gutiérrez, Griselda, 2001:131-132). Se ha explicado que la subrepresentación política 

de las mujeres está relacionada con la crisis de legitimidad de las sociedades 

democráticas, en la medida en que excluye, en la práctica, a grandes sectores de la 

sociedad de los espacios de toma de decisiones (Varela, 2009: 272). 

  Un trabajo que da un panorama más amplio sobre la problemática a la que se 

enfrentan las mujeres es el de Shvedova (2002) quien identifica tres tipos de 

obstáculos a) obstáculos políticos, porque el hombre domina la arena política; es él 

quien establece sus reglas de juego y el que define los parámetros para su evaluación. 

La existencia de este modelo masculino da por resultado el rechazo por parte de la 

mujer de la política en su conjunto o del estilo masculino de hacer política; b) 

obstáculos socioeconómicos17, ya que la crisis económica que atraviesan los países 

denominados ―democracias en vías de desarrollo‖ ha intensificado el riesgo de 
                                                 
17 Un informe del Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) de la ONU de 2003 contrapone 
este argumento al revelar que, a diferencia de otros factores de desarrollo, el nivel de integración de las 
mujeres en política no depende de la riqueza o pobreza de un país, la ausencia de mujeres es el único 
indicador de desigualdad de género que no varía según la pobreza de un país, y como ejemplo, se 
mencionan algunos de los países más ricos del mundo: Estados Unidos, Francia o Japón, que tienen 
entre 10 y 12 por ciento de mujeres en sus parlamentos, porcentajes menores al 13 por ciento que 
alcanzan los países del África Subsahariana, la zona más pobre del mundo (UNIFEM, 2003) 
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pobreza para las mujeres, factor que, al igual que el desempleo, tiende a feminizarse 

cada vez más y c) ideológicos y psicológicos (o socioculturales), como: el género y los 

patrones culturales, así como el papel social predeterminado que se asigna tanto a 

hombres como mujeres, la falta de confianza en sí mismas para presentarse como 

candidatas, la imagen que tienen muchas mujeres de la política como un ―juego sucio‖ 

(Barrera, 2002: 8; Shvedova, 2002) y la manera en la que son retratadas por las 

distintas instituciones: medios de comunicación, Iglesia, escuela, Estado. 

Para Martínez y Escapa (2008) son múltiples las causas que dificultan la 

participación en los ámbitos políticos, explican que, generalmente, la exclusión se vive 

de forma individual, sin embargo, ocurre por formar parte de un colectivo discriminado 

históricamente. Asimismo, nos remiten a reflexionar sobre las contradicciones del 

sistema que por una parte y en el discurso abren la puerta para el ejercicio de la 

ciudadanía y por otra parte, continúan existiendo prácticas que obstaculizan la 

participación política y nos reclama que cumplamos los roles que se nos han asignado 

tradicionalmente, lo anterior tiene repercusiones importantes para la participación 

política de las mujeres y su acceso a cargos de representación política. Las autoras 

señalan que existen nueve tipos de obstáculos que tienen que tomarse en cuenta para 

lograr vencerlos y participar activamente en la política formal, el primero, se enfoca a 

la división de espacios en la vida pública y privada, en este sentido explican que el 

acceso al poder político pareciera requerir vidas diferentes para hombres y mujeres, 

por ejemplo, para los hombres optar por el matrimonio y tener hijas/os no representa 

algún cambio en sus trayectorias profesionales y políticas, sin embargo, para las 

mujeres es menos compatible con la carrera profesional y política. Se encuentran en el 

dilema de escoger la vida privada o el poder, mientras que los hombres nunca se ven 

enfrentados a semejante situación. Un ejemplo lo tenemos con el análisis que realiza 

María Antonia García de León (1994) sobre el Parlamento español, en el que presenta 

que las mujeres parlamentarias muestran un grado de soltería muy importante y un 

número de hijos/as mucho menor, ya que el 46 por ciento de las diputadas casadas o 

divorciadas tienen menos de dos hijos/as y el 32% dos hijas/os. Una vez más, 

ajustado a la imagen convencional del establishment para los políticos, y, por el 

contrario, se observa una situación más fragmentada para las mujeres, quienes tienen 



- 48 - 

 

que re-significar la maternidad y  las relaciones de pareja, aspecto que no viven sus 

compañeros homólogos. Nora Levinton (2003:215) coincide en que las mujeres que 

logran cargos de representación política tendrán que prescindir o sacrificar del 

matrimonio, la vida en pareja, la maternidad, señala que parecería que el apoyo 

conyugal no tiene un reparto equitativo en estos currículos. En este sentido, los 

estudios nos muestran que las mujeres que se dedican a la política se enfrentan a la 

difícil decisión de elegir entre la vida privada y la vida pública, lo anterior es el claro 

reflejo de los roles asignados a hombres y mujeres, en el que las mujeres al 

incorporarse a un espacio considerado completamente masculino no tendrán cabida 

los roles femeninos, lo anterior no es exclusivo de México, incluso la diputada italiana 

Licia Ronzulli ha realizado un acto subversivo al llevar a su hija de pocos días de edad 

a una sesión plenaria en Francia con el objetivo de llamar la atención sobre los 

derechos humanos de las mujeres, la diputada simboliza la difícil tarea de las mujeres 

trabajadoras, la difícil tarea de conciliar los espacios público/privado y ha visibilizado la 

dura tarea de encontrarse en espacios no adaptados para las mujeres y la maternidad. 

Parecería incongruente que después de decenas de años en las que las mujeres han 

logrado participar en el ámbito político aún no han logrado incorporarse plenamente 

porque siguen las reglas masculinas, lo cual afecta de forma considerable a las 

mujeres tanto en el acceso, en el ejercicio político y en su vida personal.  

La política está confeccionada para el género masculino, las mujeres que 

intenten ingresar tendrán que ponerse el atuendo para obtener respeto y confiabilidad. 

La otra cara de la moneda, la parte de la vida privada de las mujeres políticas es un 

aspecto muy complejo de averiguar porque si bien es una realidad que las cargas 

domésticas, el cuidado de la crianza y la vida en pareja forman parte de algunas 

mujeres, cabe señalar que otras no viven estos aspectos por decisión propia o porque 

el mismo sistema se los impide, pero también surge otra dimensión que debe tomarse 

en cuenta y es la clase social, porque al menos en México muchas mujeres forman 

parte de las élites políticas, de clases empresariales y poderosas del país, cuyo rol de 

género no está destinado a las labores domésticas y a la crianza, aunque sean las 

responsables de dirigir un hogar, sin embargo, las condiciones son completamente 

diferentes para estas mujeres, aunque no se niega que sufran el rechazo por ser 
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mujeres, al designarlas a comisiones consideradas femeninas o al no tener voz ni voto 

dentro del pleno. Cada caso es particular, no obstante, la incorporación de las mujeres 

ha sido todo un reto para cualquiera de ellas. 

 Ante lo expuesto se debería considerar un nuevo contrato social en el que 

hombres y mujeres compartan responsabilidades públicas y privadas, además de 

modificar la forma de hacer política, de tal forma que hombres y mujeres puedan 

conciliar espacios. Muchas mujeres tienen que demostrar que no descuidaran la 

política por dedicarse al cuidado de su hogar y de sus hijas/os y a la inversa, también 

deberán demostrar que no descuidarán a sus hijas/os y su hogar por dedicarse a la 

política, es un juego que genera mucho estrés y que poco se ha documentado, no se 

analiza el orden género como factor determinante de estas construcciones sociales 

que repercuten en el desarrollo pleno de las mujeres en cualquier ámbito. Tal y como 

lo expresa Amelia Valcárcel (1995: 228): 

 

Cuando en la Ilustración la democracia volvió a presentarse en el horizonte de 

la política posible, uno de sus principales teóricos, Rousseau, siguió 

separando claramente estos dos ámbitos: La política pertenece a los 

hombres, igual que les pertenece la racionalidad, la jerarquía, la cultura, el 

temple, el valor, el carácter y el acuerdo. Las mujeres deben estar excluidas 

de la política y limitarse al buen arreglo de la casa, a la obediencia, a la 

dulzura y, en general, a facilitar la libertad y el éxito de los varones a cuya 

autoridad han sido subyugadas. 

 

En lo anterior se encuentra un aspecto muy interesante porque observamos 

cómo se van construyendo hombres y mujeres alrededor de esta premisa que puede 

parecer arcaica pero que en muchos lugares sigue estando vigente. A través del 

proceso de socialización se van asignando el género mediante diversas instituciones 

como son: la familia, los medios de comunicación, la educación, el Estado, los medios 

culturales, etc. que van transmitiendo las creencias, ideologías y valores de cada época 

y lugar. Como lo han señalado si la sociedad es sexista, la forma de construirnos como 

hombres y mujeres también lo será. Hombres y mujeres son educados de forma 

completamente distinta, en la que los hombres crecen en un mundo al que deben y 
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pueden acceder, un mundo creado para ser ellos quienes dirijan el rumbo del mismo; 

por el contrario, las mujeres crecen en un mundo que les niega el acceso a muchos 

espacios, en que se le solicita su presencia para el cuidado, la atención y el ornato. Un 

mundo que les presenta que los grandes héroes son hombres, que los que han 

generado los grandes descubrimientos en todas las áreas científicas son hombres, un 

mundo que las hace competir entre sí para complacer al otro. Las mujeres crecen 

jugando a ser madres y cocineras, preparándose para un destino predeterminado. En el 

caso de los hombres los juegos y destrezas que desarrollan los van preparando para 

incorporarse a la vida pública con todas las cualidades y características que se 

requieren.  

Llama la atención que este proceso que a simple vista podría parecer sencillo es 

más complejo porque intervienen muchos factores y aunque de forma generalizada se 

van educando de esta forma hombres y mujeres, también existen matices y 

disidencias.  

Otra institución que tiene clara injerencia en la imagen y el poder de hombres y 

mujeres son los medios de comunicación; existen estudios que demuestran que no se 

trata de la misma forma a un hombre que a una mujer, incluso se han realizado 

mediciones sobre el tiempo en el que llegan a aparecer en radio o televisión, 

encontrando, por ejemplo, en el proceso electoral para elegir diputados/as para la 

Cámara de diputados LXIII Legislatura (2015), fue evidente que se les dio menos 

espacios en programas de radio y televisión a las campañas de las mujeres en 

comparación con los hombres, quienes recibieron más del doble de tiempo aire para 

exponer sus propuestas y pedir el voto. Lo anterior se descubrió a partir del informe 

final del Monitoreo de Noticieros y la Difusión de Resultados del 2015, elaborado por la 

UNAM bajo el auspicio del Instituto Nacional Electoral, se indica que las mujeres 

candidatas tuvieron 277 horas, 24 minutos y 26 segundos en medios audiovisuales, 

mientras que los varones tuvieron más del doble de tiempo en los espacios 

informativos y de espectáculos, ya que ellos tuvieron 595 horas, 50 minutos y 48 

segundos de tiempo en radio y TV (http://www.cimacnoticias.com.mx/node/70062). Lo 

anterior es de suma importancia ya que los medios de comunicación representan la 

ventana en la que los políticos y políticas pueden presentar propuestas ante la 
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sociedad y tener mayor cobertura. Begoña (2008) señala que los medios de 

comunicación hablan más de las mujeres cuando son candidatas que cuando ejercen 

algún cargo, por lo que el factor novedad es más vendible que cuando éstas se ponen 

a hacer política. 

Dentro de los obstáculos que hemos revisado en este apartado, también se 

podría analizar la disyuntiva de si las mujeres no desean ingresar al espacio político o 

el espacio político no desea a las mujeres, al respecto, podemos encontrar que el 

responsable del ingreso se encuentra en quien selecciona a las/os candidatas/os, en 

los procesos de selección  y elección, en los filtros que van cerrando las oportunidades 

a las mujeres, lo anterior tiene una explicación, los hombres han poseído el control 

político durante siglos, ellos dirigen, por eso es entendible que cuando ceden el poder 

político lo dejarán en alguien que continúe su legado, en este sentido, las candidatas 

serán sus hijas, sus esposas, sus amantes, sus hermanas, sus aliadas. Además, lo 

harán desde la apariencia de neutralidad generada exclusivamente por los méritos 

logrados de forma individual, a través del marco legal, de una supuesta ―competencia 

leal‖, dejando atrás a todas las mujeres militantes por años que han dedicado su vida 

a la política. 

Para Manon (2007: 78), hay factores de tipo cultural, político y socioeconómico 

que influyen en el acceso de las mujeres al poder. Los primeros son los valores y 

actitudes estandarizadas que subyacen a una sociedad, así como las instituciones en 

las cuales se crean las formas de ser, hacer y pensar. De esta forma, la religión, la 

educación y las visiones sociales de los roles de género, son los factores identificados 

como determinantes de la proporción de mujeres incorporadas en los parlamentos. En 

esta perspectiva la variable sociocultural se impone de alguna forma a los factores 

políticos y socioeconómicos. Los factores socioeconómicos forman las condiciones 

que llevan a las mujeres a la provisión de carreras en la política. En este supuesto 

prevalece la idea de que la escasa cantidad de mujeres en la política se debe a que 

están subrepresentadas en el entorno en que los partidos identifican y reclutan a sus 

potenciales candidatos. En cuanto a los factores políticos, se ubica al proceso de 

reclutamiento legislativo en un intrincado sistema de barreras de tipo político-electoral 

así como culturales, que dependiendo el contexto específico pueden obstaculizar la 
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participación política de las mujeres, a saber: el sistema electoral, el sistema de 

partidos y la cultura de la sociedad, además de las reglas y normas establecidas por 

los partidos políticos para la selección de candidatos. 

Diversos estudios hacen hincapié en los motivos o razones de la dificultad que 

tienen las mujeres para acceder a cargos públicos de todo tipo, y políticos en particular. 

En general se alude a la costumbre social, como razón histórica y cultural, en concreto 

a las responsabilidades familiares. Otra cuestión es el concepto de liderazgo, 

relacionado tradicionalmente con un enfoque jerárquico e individualista, y por lo tanto 

más asociado a un modelo masculino: dominio, imposición y fuerza. También 

comprenden el acceso a un cargo como una conquista individual del poder, 

competitividad y ambición, a la cual el hombre parece más cercano que la mujer. ―El 

respeto de un modelo masculino de ejercicio del poder y la falta de entrenamiento 

también parece alejar a la población femenina de dicho espacio. Por otra parte, la baja 

autoestima es otra causa, así como la inseguridad y el temor a un espacio hostil y 

desconocido con muchas desventajas‖ (Fernández Poncela, 2006).  

Por último, no debemos olvidar que uno de los obstáculos para lograr una 

participación política real de las mujeres es la violencia política que proviene de 

diversos sectores de la población y comienza, como cualquier tipo de violencia, desde 

criticar la vida privada de las candidatas hasta amenazas, intimidación o desapariciones 

forzadas para dejar de competir en un cargo. Lo anterior frena el deseo de continuar en 

política y provoca que se alejen las mujeres de este ámbito. 

 

b) Mecanismos que surgen desde los sujetos femeninos 

 
Existe otra línea de acción que explica el problema de la baja participación y 

representación política de las mujeres a partir de su propia subjetividad, así como de 

sus capacidades diferenciadas de los hombres, resultado del proceso de socialización 

desde la familia. Se ha señalado que el problema se debe específicamente a que ellas 

no están interesadas en la política como los hombres y estas diferencias en 

comportamiento y en valores políticos atribuibles al género pueden explicarse por los 

papeles asignados a las mexicanas, quienes tienen menos oportunidades que los 
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hombres, debido a la falta de educación. No obstante, investigaciones más recientes 

muestran que en las áreas urbanas las mujeres son la columna vertebral de las 

organizaciones sociales que han florecido en México en los últimos años, (Camp, 

2000). Incluso para Leonardi y Balocchi (2004), los motivos de la baja participación 

política de las mujeres italianas hacen referencia esencialmente a tres factores: la 

división entre la esfera pública y la privada, con consecuencias de exclusión y 

autoexclusión de las mujeres; la división del trabajo y la incompatibilidad de los roles y 

las prácticas discriminatorias. Las atribuciones asignadas a partir del sexo convierten a 

la diferencia sexual en desigualdad social, en donde las mujeres tienen un papel 

secundario y subordinado en relación a los hombres, Astelarra (1990: 37) señala que 

son dos factores importantes los que impiden el acceso de las mujeres a la élite política: 

por un lado el lobby masculino y, por otro, la ambivalente actitud de las propias mujeres, 

que influye en que no haya muchas dispuestas a participar en la lucha por el poder por 

el coste emocional que significa, derivado del tipo de socialización recibida, en la que 

los aspectos afectivos adquieren mayor relevancia sobre los demás. 

Al respecto, algunas autoras señalan que la exclusión social de las mujeres en el 

ámbito público, es sinónimo de: no estar capacitadas para realizar determinadas tareas, 

incluso aunque tengan plena capacidad psíquica, física y sensorial, porque en muchas 

ocasiones se trata a las mujeres como ―discapacitadas‖ para ejercer determinadas 

labores. Esto se observa claramente en el porcentaje de mujeres que acceden a 

puestos de dirección de mayor nivel, en el tipo de organizaciones en el que se producen 

más  dificultades, o en el tipo de atribuciones que se les asigna cuando son ellas las 

que acceden a un puesto de mayor responsabilidad pública (López y García-Retamero, 

2009). Aunque las autoras tienen como objetivo presentar cómo son ―vistas‖ las 

mujeres en la arena política, el término discapacitadas es rotundamente discriminatorio 

y no debe ser empleado como causal de la baja participación política de las mujeres, en 

primera instancia, porque no se han tenido las mismas oportunidades que los hombres 

ni en términos cualitativos ni cuantitativos para poder medir las capacidades de ambos 

sexos (lo cual, además, sería un ejercicio sexista) y, en segunda, porque más que ser 

percibidas como no aptas son invisibilizadas en el escenario político, sufren un tipo de 

invisibilidad.  
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La inclusión significa contar con oportunidades que son ocasión para desplegar 

potencialidades, para perfilar intereses propios, y esto sienta las bases para la 

diferenciación, para la constitución en calidad de individuos o personas (Gutiérrez, 

2001:128). Barrera (2002: 20) señala que los procesos vividos desde la subjetividad de 

las mujeres repercuten en su participación política, por ejemplo, en la familia se educa a 

las mujeres como seres para otros, sujetadas al control masculino, en lo familiar y en lo 

social, sin proyecto, necesidades ni deseos propios, más allá de los derivados de su 

papel de madre-esposa, por otra parte, el deseo de poder social y político de las 

mujeres está desdibujado. La mujer basa su éxito en el ámbito familiar, el hogar y el 

cumplimiento de un idealizado rol de madre-esposa, asimismo, si desean participar 

políticamente siempre habrá un costo de dicha participación: la culpa, el estrés y la 

ansiedad causadas, si es el caso, por ―descuidar‖ sus obligaciones de madre-esposa; 

se incrementa la violencia de género (por celos del marido e hijos); la presión para 

―elegir‖ entre el partido, el sindicato, etc. Y la pareja y/o familia; además las mujeres 

enfrentan un proceso de ―masculinización‖ por tener poder social y tratar de equipararse 

con lo masculino. Todo lo anterior lleva a la separación, el divorcio o a la decisión 

consciente de no tener pareja o vida familiar.  

En este punto, cabe señalar que a partir del perfil sociodemográfico realizado de 

las/os legisladoras/es que conforman la LXI (2009-2012), LXII (2012-2015) y LXIII 

(2015-2018) Legislaturas de la Cámara de Diputados (cuadro 1, 2 y 3), se encontró que 

un gran porcentaje de legisladoras está en edad reproductiva y de crianza18, por lo 

tanto, con este dato podemos decir que lo anterior no es un elemento determinante 

para explicar la baja participación política, no obstante, si éste fuera el caso entonces 

estaríamos en la posibilidad de decir que las mujeres han postergado la maternidad o la 

descartan de su vida para dedicarse completamente a la política.        

 

                                                 
18 El Centro Nacional de Equidad de Género y Salud Reproductiva, informó que la edad reproductiva de 
las mujeres en México oscila entre los 15 y 49 años de edad: 
http://www.generoysaludreproductiva.salud.gob.mx. Asimismo, la maternidad no debe confundirse con la 
edad reproductiva, ya que la primera no sólo implica el periodo de gestación, sino también las actividades 
y relaciones involucradas en la crianza, ―el cuidado de los infantes y el vínculo madre-hijo; el proyecto de 
maternidad y la agencia de las mujeres; la construcción de la identidad de la mujer en relación con lo 
materno; y las teorías, nociones, valores e ideas culturales sobre lo que debe ser el ejercicio de la 
maternidad, entre otros‖ (Sánchez Bringas, 239: 2009) 
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Cuadro 1:  
 

Fecha de nacimiento de las/os legisladores que conforman la LXI (2009-2012) 
Legislatura de la Cámara de Diputados 

 

 
Fecha de nacimiento 

Sexo Total 

Mujer Hombre  
  1920- 1940 1 10 11 

1941- 1945 1 11 12 

1946- 1950 3 19 22 

1951- 1955 14 56 70 

1956- 1960 30 58 88 

1961- 1965 28 71 99 

1966- 1970 17 74 91 

1971- 1975 18 34 52 

1976- 1980 13 25 38 

1981- 1990 7 7 14 

Total 132 365 497 

 
 

En el Cuadro 1, podemos apreciar que el 44% de mujeres nacieron entre 1956 y 

1965, fechas en las que se concentra el mayor porcentaje del rango de edad de las 

legisladoras, en el caso de los hombres disminuye pues el gran porcentaje se concentra 

entre  1961 y 1970, más jóvenes, en este caso podría sustentarse la explicación de 

Dalia Barrera (2002) que afirma que a partir de los roles y estereotipos de género las 

mujeres disponen de menos tiempo para dedicarse a la política, sin embargo, el 37% de 

mujeres legisladoras se encuentra en edad reproductiva, la diferencia es del 7%, 

situación que puede indicarnos de alguna forma que los procesos de subjetividad están 

presentes en las mujeres. 
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Cuadro 2:  
 

Fecha de nacimiento de las/os legisladores que conforman la LXII (2012-2015) 
Legislatura de la Cámara de Diputados 

 

Fecha de nacimiento Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fecha de nacimiento 

1920- 1925 0 1 1 

1931- 1935 0 1 1 

1936- 1940 1 8 9 

1941- 1945 5 7 12 

1946- 1950 2 13 15 

1951- 1955 24 42 66 

1956- 1960 30 57 87 

1961- 1965 34 67 101 

1966- 1970 42 55 97 

1971- 1975 22 31 53 

1976- 1980 15 19 34 

1981- 1985 1 12 13 

1986- 1990 2 3 5 

No especifica 0 1 1 

Total 178 317 495 
Fuente: Cuadro 1 y 2 Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de 

Diputados: www.camaradediputados.gob.mx y la Secretaría de Gobernación, en el Sistema de Información 
Legislativa: http://sil.gobernacion.gob.mx/portal/Legislador/busquedaNombre 

  

En el caso de la Legislatura LXII, el rango de edad entre legisladoras y 

legisladores es similar, estos van entre 1951 y 1980, en este caso en especial, no se 

puede señalar que la maternidad sea un freno para ingresar a espacios legislativos, 

pues existe la posibilidad de que han postergado o no desean tener hijas/os, o bien, 

tienen redes de apoyo para el cuidado de sus hijas/os, como vemos los porcentajes son 

similares entre hombres y mujeres, lo mismo sucede en la Legislatura LXIII (2015-
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2018), en ambos periodos se observa un amplio porcentaje de mujeres en edad 

reproductiva.19 

Cuadro 3:  
 

Fecha de nacimiento de las/os legisladores que conforman la LXIII (2015-2018) 
Legislatura de la Cámara de Diputados 

 

 Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fecha de nacimiento 

1936- 1940 1 0 1 

1941- 1945 0 4 4 

1946- 1950 3 5 8 

1951- 1955 8 11 19 

1956- 1960 8 22 30 

1961- 1965 17 28 45 

1966- 1970 16 29 45 

1971- 1975 18 43 61 

1976- 1980 21 21 42 

1981- 1985 13 14 27 

1986- 1990 3 4 7 

No especifica 104 104 208 

31 1 0 1 

Total 213 285 498 
Fuente: Cuadro 3 Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de 
Diputados: www.camaradediputados.gob.mx y la Secretaría de Gobernación, en el Sistema de Información 

Legislativa: http://sil.gobernacion.gob.mx/portal/Legislador/busquedaNombre 

 

Otro fenómeno es la auto limitación de las mujeres, frente a la aceptación de 

cargos o puestos de liderazgo, por no querer o no poder enfrentar las presiones de la 

triple jornada y del rechazo que sufren. Por último, desde la perspectiva de las mujeres, 

una limitante es la percepción del poder político como algo ajeno, inalcanzable y 

amenazante, por lo cual se le tiene miedo o aversión (Barrera, 2002: 20), no obstante, 

no podemos decir que opinan lo mismo aquellas mujeres pertenecientes a la élite 

política o empresarial. Por ejemplo, en la  Legislatura (LXI) encontramos a la diputada 

Ninfa Salinas hija del empresario Ricardo Salinas Pliego, dueño de una de las 
                                                 
19 Para una revisión de la fecha de nacimiento de las legisladoras por partido político véase Anexo 
Estadístico: Tabla 17, 18 y 19. 
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televisoras más importantes de México, en su caso pertenece a una de las familias más 

ricas y poderosas del país, por lo anterior, no creo que la auto limitación, la triple 

jornada o el rechazo estén presentes en su carrera política. 

Lo que es innegable es que una vez que las mujeres inician su participación 

política se convierten en lo que Dahlerup (1993:167) ha denominado como mujeres 

―símbolo‖, aquellas mujeres que son consideradas representantes de las mujeres en 

general, lo que conlleva a una mayor visibilidad del trabajo desempeñado por ellas, 

cuyo resultado es una gran tensión psíquica, por lo tanto, quienes se dedican a la 

política y que logran ingresar al ámbito legislativo estarán atrapadas entre dos 

expectativas contradictorias: 1) La de probar que, a pesar de ser mujeres, son 

exactamente iguales a los hombres políticos y 2) La de probar que el hecho de que 

haya más mujeres en la política implica una diferencia (Dahlerup, 1993:170). Para esta 

autora, la posición de las mujeres en las instituciones políticas, está sumamente influida 

por los factores que determinan las condiciones de las mujeres en general: la división 

del trabajo por sexos, la socialización de los niños y de los adultos, las actitudes hacia 

las mujeres, la distribución del poder entre los sexos en la vida económica y familiar. 

También se ha señalado que uno de los ejes más importantes es que las 

mujeres reproducen las instituciones sociales elaboradas por el orden androcéntrico, 

como lo destacó Vega Montiel (2008: 73-74). La autora se pregunta ¿Y qué sucede en 

México cuando las mujeres buscan acceder a puestos políticos? En el ámbito de la 

política institucional, los conflictos que ellas experimentan se acentúan. En primer lugar, 

existe una arraigada percepción de que las mujeres son menos efectivas para puestos 

de representación y desempeño de funciones públicas. Juicios como éste se escuchan 

frecuentemente, aun cuando las mujeres han demostrado su competencia para dirigir 

instituciones políticas. La investigación académica demuestra que cada vez más 

mujeres y hombres reconocen la capacidad de ellas y la urgente necesidad de que 

ocupen cargos políticos como una garantía para promover la agenda política, 

económica y social de las mujeres. Creencias como éstas encuentran razón en un 

tercer argumento falaz: que las mujeres deben ser especiales o contar con capacidades 

excepcionales para dedicarse a la política, algo similar a lo que dice Dahlerup (1993) en 

torno a las mujeres símbolo.  
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Para Vega Montiel (2008), el hecho de que las mujeres actúen en la esfera 

política de manera distinta que los hombres, no significa que no estén interesadas en lo 

que sucede en el espacio público y mucho menos que no estén capacitadas para ser 

ciudadanas. Lo hacen, sí, pero desde sus propias formas, experiencias e intereses, 

maneras que se encuentran determinadas por la organización social derivada de la 

división sexual del trabajo, es decir, del sistema de género. 

  Astelarra (1991), también considera que el problema radica en que se observa la 

normalidad política desde la conducta masculina, por lo tanto, desde esta perspectiva, 

lo masculino es ―lo normal‖ y lo femenino es lo desviado cuando no repiten las 

conductas masculinas. Lo anterior repercute en la forma en la que se juzga la 

participación política femenina, la escritora describe tres puntos al respecto: 1) La 

inferioridad social de las mujeres, lo que resulta en que su participación política sea 

vista como inferior porque no se aproxima al modelo ideal de ciudadanía, al no 

interesarse en los mismos temas que los hombres; 2) El fetichismo de la familia, 

referido a la explicación que las asocia al mandato socio-histórico que prevalece en su 

identidad genérica –como madre-esposas, y que señala que su conducta se encuentra 

motivada por la irracionalidad y la afectividad y 3) La tendencia a juzgar a las mujeres 

desde parámetros masculinos, lo que desemboca en que su participación política sea 

comparada con la masculina, como si se tratara de dos grupos sociales uniformes. 

        Como vemos, existen varias limitaciones, obstáculos y dificultades para la óptima 

participación política de las mujeres, ya sea por el sistema político, desde el predominio 

del modelo masculino hasta la falta de apoyo de los partidos políticos, la problemática 

socioeconómica, las responsabilidades familiares o bien, por mandatos sociales 

esencialistas que son interpretados como ―las mujeres no tienen capacidad natural para 

la política‖, cuya repercusión se observa en la presión y exigencia de demostrar más 

méritos para aquellas mujeres que desean acceder al liderazgo en el espacio público. 

Además se encuentran los altos costos personales que deben pagar las mujeres como: 

maternidad tardía, menor número de hijos/as, crisis en la relación de pareja, divorcios o 

soltería. 
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Dentro de los principales factores que han determinado la desigualdad de género 

encontramos: como ya se señaló, el tardío acceso de las mujeres al sufragio; el lento 

avance del aumento de mujeres en el ámbito legislativo pese a la incorporación de 

cuotas de género; la normatividad femenina asignada por el patriarcado y construida 

por sistemas hegemónicos masculinos que establecen espacios diferenciados y 

desiguales para hombres y mujeres, en donde se establecen roles, prácticas, 

actividades y actitudes para cada sexo, lo que repercute, como ya se mencionó, en la 

división de espacios públicos propios de hombres y espacios del hogar donde se sitúa a 

las mujeres, quienes están excluidas del ámbito político cuyas reglas y juegos son 

creados para hombres, por lo tanto, si desean participar políticamente es necesario 

―jugar en la cancha masculina‖, lo que implica, de antemano, una ventaja para los 

hombres y desventaja para las mujeres en las carreras políticas para acceder a una 

curul. No obstante, no podemos aludir a uno o a todos estos factores para dar una 

explicación simplista a un problema complejo. 

Heller (2006:1) considera que ―las mujeres están entre 'el techo de cristal y el 

piso engomado', donde el techo de cristal es la limitación invisible que tienen en las 

organizaciones para su desarrollo gerencial y el piso engomado o pegajoso, está 

marcado por las propias limitaciones que se autoimponen las mujeres por privilegiar sus 

roles en la familia o por no animarse a dar el salto". Esto, resume los dos tipos de 

factores que he presentado en este apartado: estructurales e individuales. Es necesario 

ubicarlos no como elementos aislados ni determinantes, sino como limitaciones que se 

articulan y van surgiendo en diversas etapas de las trayectorias políticas de las 

mujeres, algunos son eventuales otros están presentes toda la vida.  

En este sentido, tratar de explicar una realidad social se torna un problema 

complejo dada la cantidad de elementos y variables a las que es necesario recurrir para 

que la explicación tenga sentido y también por la diversidad de puntos de vista desde 

los que se puede observar el mismo hecho. Como hemos visto, los estudios sobre 

participación política de las mujeres que hasta el momento se han realizado se han 

enfocado básicamente en las trayectorias políticas de las mujeres, particularmente, en 

sus carreras políticas, sus avances y obstáculos. En su mayoría, se han encaminado a 
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estudios de corte cuantitativo, realizando estudios comparativos de diversos países y 

estados para averiguar el porcentaje de mujeres y hombres en los Congresos y/o 

Parlamentos, o bien, se ha trabajado específicamente con mujeres en aspectos 

cualitativos. Existen estudios a profundidad que han tenido como finalidad averiguar 

cuáles han sido los obstáculos existentes en las trayectorias políticas de las mujeres, 

pero hasta la actualidad son insuficientes los estudios que se han llevado a cabo con 

hombres y mujeres analizando los aspectos cuantitativos pero también cualitativos para 

trazar un panorama general, tan útil y necesario para acercarnos a nuestro objeto de 

estudio: la baja participación y representación política de las mujeres. Dentro de los 

debates, encontramos diversas posiciones, algunas holísticas, otras reduccionistas, sin 

embargo, ambas tienen la misma finalidad: explicar la baja participación política 

femenina. Algunos estudios aquí presentados han ubicado su análisis ya sea a nivel 

local, nacional o internacional, tenemos los casos de México, Inglaterra o Colombia 

(Phillips, 1996; Moreno, 2005, Camp, 2000 y 1996, De Barbieri, 2003), también lo han 

realizado a nivel local (Castro Apreza, 2009;). O bien, trabajan el caso de América 

Latina (Fernández Poncela, 2006; Chaney, 1983; Jiménez Polanco, 1999; Htun, 2002), 

no obstante, son muy pocos aquellos que se han hecho comparando las trayectorias de 

hombres y mujeres, no sólo políticas, también vitales, que han culminado en el acceso 

a cargos de representación política. Si bien, se han realizado algunos estudios sobre 

los factores que obstaculizan las carreras políticas de las mujeres, escasos lo han 

hecho a la inversa: indagar qué elementos han potencializado dicha participación 

política.  

Es importante destacar que el derecho de las mujeres a participar en la arena 

política es un derecho humano20 básico y fundamental, es un requisito indispensable 

para garantizar la igualdad entre hombres y mujeres, el respeto pleno a la ciudadanía y 

el fortalecimiento de la democracia. También es preciso señalar que las limitaciones 

que padecen las mujeres para acceder a los cargos de toma de decisiones y las 

estructuras de poder no se encuentran determinadas por cualidades individuales, ni por 

una sola causa, sino que convergen elementos de diversa índole que repercuten en el 

                                                 
20 Los derechos humanos los definió la ONU en 1948  como el conjunto de derechos básicos y libertades 
fundamentales inherentes a todas las personas para garantizar la dignidad humana.   



- 62 - 

 

ingreso de las mujeres a espacios políticos: en primera instancia, la cultura patriarcal 

que ha impregnado a todas las instituciones de sistemas de dominación masculina. Por 

ende, la familia, los partidos políticos, la educación, etc., contribuyen a producir y 

reproducir identidades de género con sus roles y estereotipos que durante decenios se 

ha considerado deben adquirir hombres y mujeres de acuerdo al modelo establecido en 

cada espacio y tiempo. Por lo tanto, ingresar al espacio público ha sido un acto 

transgresor para las mujeres, independientemente de estar plasmado el derecho a votar 

y ser votadas y de incorporarse medidas para equiparar el porcentaje de mujeres en 

ámbito legislativo. Las mexicanas enfrentan una serie de obstáculos que 

constantemente se presentan a lo largo de sus vidas, la autonomía continúa 

subordinada a otras tareas que las alejan de la responsabilidad política, al ser hijas, 

esposas y madres, por no tener los mismos recursos económicos ni el acceso a la 

educación como los hombres. Otra limitante son los partidos políticos, ya que son 

cómplices y niegan el verdadero acceso a cargos de toma de decisiones. A pesar de 

que tanto hombres como mujeres han contribuido de distinta manera a la sociedad, los 

beneficios han sido inequitativos, debido a que socialmente se valora más la 

contribución masculina. En este sentido, se cuestionó a los integrantes de los partidos 

políticos por no incorporar suficientes mujeres en sus listas de candidaturas para 

ocupar cargos de elección popular como establece Código Federal de Instituciones y 

Procedimientos Electorales (Cofipe)21, y es que los partidos políticos ocupan un papel 

central en las democracias representativas, dado que son ―los vehículos por los cuales 

la ciudadanía elige a los gobiernos y son ellos quienes controlan el reclutamiento 

político de candidatos/as para los cargos de elección popular. En su condición de 

"filtros" de aquellos ciudadanos/as que aspiran a cargos de elección popular -debido a 

que son los partidos los que elaboran las listas de candidatos a dichos puestos- los 

partidos políticos tienen la llave para el adelanto de las mujeres en la esfera política‖ 

(Méndez y Ballington, 2002). Y en efecto, en los últimos años las mujeres han sido 

pieza clave para demostrar si los partidos políticos son o no verdaderamente 

                                                 
21 El Cofipe reglamentaba las normas constitucionales relativas a: 1) los derechos y obligaciones político-
electorales de los ciudadanos; 2) la organización, función y prerrogativas de los partidos políticos y el 
régimen aplicable a las agrupaciones políticas: y c) la función estatal de organizar las elecciones de los 
integrantes de los Poderes Legislativo y Ejecutivo de la Unión. 
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democráticos. En ocasiones aparecen como sujeto a proteger otras veces como sujeto 

social (Ochoa, 1999:110). 

El proceso de transición hacia la democracia se ha quedado estancado en la 

formalidad, en el desarrollo de leyes y mecanismos electorales, y se ha trabajado muy 

poco en aspectos de la vida cotidiana, en las prácticas y en las actitudes 

discriminatorias que producen y reproducen las instituciones del Estado y, por ende, las 

personas. Si entendemos la ciudadanía plena de las mujeres como el desarrollo de la 

capacidad de autodeterminación, expresión y representación de intereses y demandas, 

así como el ejercicio de los derechos políticos colectivos e individuales, dicho ejercicio 

continúa restringido en razón del género como resultado de la persistente brecha entre 

la igualdad de derechos y la ausencia de mujeres en el poder, en instancias de decisión 

política, que se arraiga en fenómenos de discriminación (Programa de Acción Regional 

para las Mujeres de América Latina y El Caribe, 1995-2000). Los grandes rezagos en la 

participación política femenina indican la importancia de realizar un estudio comparativo 

entre hombres y mujeres que evidencie cuáles son las barreras, no sólo en la 

trayectoria política sino a lo largo del curso de vida, que han frenado el ingreso a cargos 

de representación política y, por ende, ejercer una ciudadanía política, además también 

observamos la necesidad de crear, implementar y fortalecer medidas de política pública 

orientadas a la construcción de un nuevo modelo de ciudadanía y en sentido amplio de 

la arena pública en la que se atiendan de forma eficaz los retos actuales en torno a una 

ciudadanía incluyente.  

Por otra parte, en la vida cotidiana subsiste la discriminación hacia las mujeres 

en toda una diversidad de ámbitos. ―El discurso social marca los distintos usos de los 

espacios, distribuye lugares y asigna protagonismos, dependiendo del género de sus 

habitantes‖ (Murillo, 1996). Estas diferencias entre hombres y mujeres provienen de un 

orden de género22 que resulta discriminatoria para las mujeres al establecer que la 

maternidad y lo doméstico es propio del género femenino y lo extra doméstico, lo 

político, lo económico, lo público y lo privado es exclusivo del género masculino. Con lo 

                                                 
22 En este contexto, cabe mencionar que si bien el orden de género marca los distintos espacios, lugares 
y protagonismos, no debemos olvidar otros vectores como la clase social, la edad y la etnia, por citar 
algunos, que también los marca considerablemente. 
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anterior es evidente que no realizo la clásica división de espacios que generalmente se 

hacen cuando se tratan estos temas, ya que me adhiero a la propuesta de Soledad 

Murillo (1996), en donde señala que tanto lo público como lo privado pertenecen al 

género masculino y lo doméstico es privativo del género femenino, a diferencia de la 

división que tradicionalmente se hace de lo público/masculino y privado/femenino, ya 

que como bien lo describe el espacio privado ha sido considerado aquel en el que se 

tiene dominio de sí mismo, en donde se asegura la intimidad y se disfruta de un lugar 

tranquilo y reservado, situación en la que no viven generalmente las mujeres, al cargar 

con las responsabilidades de la crianza y del cuidado del hogar, por no citar otras 

actividades.  

En este mismo apartado, también cabría la propia autoselección, porque antes 

de considerar un puesto determinado se tiene que pensar en función de las actividades 

en el ámbito privado, muchas mujeres no se sienten seguras ni convencidas de poder 

competir porque al interior consideran que los hombres tienen mayor conocimiento por 

no tener otras ocupaciones, por dedicarse plenamente a la política. En este sentido, ha 

repercutido la ausencia de modelos y la falta de experiencia de las mujeres, lo 

interesante radica en que hombres y mujeres pueden no tener experiencia en la 

política, sin embargo, en el imaginario colectivo, los hombres tienen aptitudes natas 

para ello y las mujeres que logran ser exitosas en este ámbito apenas serán una 

caricatura de los hombres, con la indumentaria y los ademanes característicos de quien 

ha dominado este espacio por siglos. En un manual sobre política se preguntaban 

¿tenemos modelos que nos sirvan de referencia para la práctica política? La respuesta 

es no, a pesar de que las mujeres ofrecen ese clima democrático dentro de los 

congresos, su voz y voto continúa subalterno. Las mujeres tienen menos experiencia en 

el manejo de los recursos del poder institucional, de las prácticas y negociaciones 

políticas, lo anterior no quiere decir que las mujeres sean recién llegadas, porque como 

lo he señalado desde el inicio, su participación no formal es sobresaliente, por supuesto 

que han estado presentes en todas las áreas sociales pero no han sido visibilizadas, 

sobre todo en los espacios locales y comunitarios, en las redes sociales, en los 

espacios de relación y en la gestión de la realidad cotidiana.  
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Existe, por último, un obstáculo mayor que no tiene que ver sólo con las mujeres, 

pero que sí repercute directamente en ellas. Éste se deriva de la pérdida de confianza 

en la política y en los partidos políticos, fenómeno mayoritario en los países 

occidentales. En este sentido, hay dos cuestiones que se deben analizar. Para 

empezar, se deben observar las tendencias de afiliación y militancia en partidos 

políticos. Además, se tiene que analizar el fenómeno de pérdida de confianza en las 

instituciones políticas, del que se viene hablando desde los años 70 en las 

democracias consolidadas. Precisamente este factor de crisis de la política de partidos 

que afecta a todos los Estados, se ha convertido en un motivo más por el que se 

argumenta que es necesario que los gobiernos, los partidos y las organizaciones (de 

mujeres) participen en estrategias para conseguir una presencia equilibrada de 

mujeres y hombres en la toma de decisiones políticas. Así se manifiesta que lograr 

que las mujeres se encuentren en el centro de las tomas de decisiones políticas puede 

ser una manera de reafirmar las credenciales de la política y la democracia. 

Por lo tanto, existen una serie de barreras de diversa índole que han 

imposibilitado una verdadera representación equitativa a nivel legislativo: la 

preponderancia de un ―sistema de dominación masculino‖ (Méndez y Ballington, 2002) 

y aquellos factores que surgen desde los propios sujetos femeninos a partir de los 

procesos de socialización. Las responsabilidades relativas al cuidado de las personas: 

enfermos, niños, adultos mayores, que las mujeres suelen asumir actúan como una 

barrera poderosa a su compromiso político, mientras que la construcción cultural de la 

política como un asunto específicamente masculino contribuye a mantener las 

desventajas de aquellas mujeres que pese a todo intentan colocarse en primer plano 

(Phillips, 1996: 82). El equilibrar labores domésticas con deberes profesionales continúa 

repercutiendo en la participación política de algunas mujeres.  

Y es que los constructos machistas de género se incorporaron a la concepción 

misma de la esfera pública lo que condujo a la exclusión natural de las mujeres de la 

vida política. Por lo tanto, si las mujeres han de ser políticamente iguales, como señala 

Moller Okin (1996: 278), entonces deberían dedicar una considerable cantidad de 

tiempo a las reuniones políticas y a otras actividades públicas, lo que significaría 

replantear sus roles socialmente asignados y alterar el orden de género.  
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1.2 Participación política formal 

 

Ahora bien, abordar el tema de participación y representación política en el contexto 

mexicano nos instala en la necesidad de examinar qué se entiende  por dichos términos 

y en qué marco de referencia nos ubicamos.  

           En primera instancia, la participación política se da en una multiplicidad de 

acciones que tienen como finalidad convertir a los individuos en actores determinantes 

de la vida pública. Como ciudadanos/as podemos participar de diferentes  formas en la 

esfera pública y en las decisiones políticas. La más conocida es el voto, por medio del 

cual elegimos a nuestros representantes y gobernantes. Pero ésta no es la única vía: 

una/o puede militar en el partido político con el que esté más de acuerdo, participar en 

las organizaciones no gubernamentales, en sindicatos, en la colonia donde vive, en la 

escuela, entre otros espacios. La participación política garantiza la vigencia de los 

valores democráticos, el respeto a las libertades, los derechos individuales y el ejercicio 

responsable de gobierno. Existen diversas definiciones sobre participación política que 

varían entre ellas, una de las más conocidas es la que presentan Verba y Nie quienes 

señalan que la participación política son ―aquellas actividades realizadas por los 

ciudadanos y que están más o menos dirigidas a ejercer influencia sobre la selección 

del personal gubernamental y sobre las decisiones que toman‖ (1972:2), no obstante, 

estos actores dejan fuera su definición de actividades políticas ―no convencionales‖ 

tales como protestas o manifestaciones ilegales, o movimientos revolucionarios 

subversivos (Somuano, 2005:66) así como movimientos de mujeres o feministas.  

Otros autores han presentado definiciones como Booth y Seligson (1978 en 

Delfino y Zubieta, 2010), quienes entienden la participación política relacionada a la 

distribución de bienes públicos. Weiner (1971: 164) define que la participación política 

es ―cualquier acción voluntaria, exitosa o no, organizada o no, intermitente o continua, 

que utilice medios legítimos o ilegítimos para influir en la elección de políticas públicas, 

la administración de los asuntos públicos o la selección de líderes políticos en cualquier 

nivel de gobierno, local o nacional‖. Por su parte, Azucena Serrano (2015) señala que 

existen cuatro tipos de participación política: a) La participación social: cuya función se 

ejerce mediante agrupaciones de la sociedad civil para defender los intereses de sus 
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integrantes; b) la participación comunitaria: las personas se  organizan para hacer 

frente a las adversidades, o simplemente con el objetivo de lograr un mayor bienestar 

procurando el desarrollo de la comunidad. Aquí lo único que se espera del Estado es un 

apoyo asistencial. ; c) participación ciudadana: consiste en el involucramiento, en 

distintos niveles y formas de ciudadanos y ciudadanas, así como de organizaciones e 

instituciones que los agrupan, en los procesos de toma de decisiones y ejecución de 

acciones con carácter estratégico para el desarrollo, junto con el gobierno y otros 

actores, en los distintos niveles de gobierno y d) participación política: es aquella 

intervención de ciudadanas y ciudadano a partir de los partidos políticos en órganos de 

representación como parlamentos y consejos municipales. Es tipo de participación se 

realiza directamente (afiliación o militancia dentro de un partido) e indirectamente (a 

través de elecciones populares). Para fines de este trabajo sólo se utilizará la 

participación política para el análisis. 

María Luisa Tarrés (1998:19) coincide en que la participación política de las 

mujeres debe incluir entonces su participación y representación en partidos políticos, 

procesos electorales, organizaciones y movimientos sociales, así como en la gestión 

pública estatal. Pero agrega que también se observa en otras formas de participación, 

como todas aquellas actividades tendientes a influir o incidir en la gestión del Estado o 

en las relaciones de poder entre los distintos grupos de la sociedad.  

Asimismo, la participación política es estudiada desde diversos enfoques, por 

ejemplo, en algunos se definen dos formas de participación: la primera, remite a 

comportamientos esencialmente pasivos, tales como la presencia en reuniones, la 

recepción de mensajes diversos, el interés intermitente por algunos sucesos, es decir, a 

situaciones en las que el individuo guarda una posición de mera observación. La 

segunda, se refiere a una conducta activa, comprometida con una causa específica por 

la que se trabaja en colaboración con otros individuos que comparten los mismos 

propósitos (Encabo, 2000). Para entender la participación política de las es necesario 

hacer la distinción entre lo político y la política que, de acuerdo a Esperanza Tuñón 

(1997: 21), estriba en lo siguiente: ―lo político permea todas las relaciones sociales, en 

los ámbitos cultural, social y de la vida cotidiana; la  política, en cambio, se refiere a los 

espacios formales e institucionalizados de la participación pública. Entre estos 
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supuestos se encuentra la separación entre lo público y lo privado, lo político de lo no 

político‖.   

Al respecto, el IIDH/CAPEL (2001) explica que el derecho de participación 

política comprende:    

…que todas las personas –independientemente de su sexo, origen nacional o étnico y 
sus condiciones económicas, sociales o culturales– tengan la posibilidad real de 
ejercer, en forma individual o colectiva, todas las actividades derivadas de su derecho 
a decidir sobre el sistema de gobierno, elegir representantes políticos, ser elegidos y 
actuar como representantes políticos, participar en la definición de normas y políticas 
públicas y controlar el ejercicio de las funciones públicas asignadas a los 
representantes políticos.23 
 

Por otra parte, es necesario hacer la distinción entre política formal y política 

informal; Dalia Barrera (2002), menciona que la política formal se entiende como la 

participación en los tres poderes de gobierno, en los tres órdenes (federal, estatal y 

local), así como la inserción en los órganos de representación de los diversos partidos 

políticos; la política informal es aquella participación que se da en movimientos sociales, 

organizaciones no gubernamentales, etc. Para la finalidad del presente trabajo se 

hablará de la  participación política formal.  

Asimismo, es importante señalar la relación existente entre la participación 

política formal y las mujeres, pues a pesar de que durante muchos años se les ha 

obstaculizado dicha participación y el acceso a cargos de alto mando, las mujeres han 

participado logrando ser una base importante en los partidos políticos para la promoción 

del voto, por ejemplo, es común encontrar a muchas mujeres en las reuniones de cada 

partido político cuando están en elecciones y es una situación que puede entenderse 

cuando vemos la división sexual del trabajo, en el que la mayoría de los hombres salen 

de sus casas para trabajar y generar ingresos y las mujeres que se quedan en casa, al 

cuidado de las y los hijos y las actividades domésticas, entonces pueden asistir a 

reuniones de partidos o vecinales. Los partidos políticos lo saben, no obstante, los 

hombres son designados para ocupar cargos de alto nivel dentro del mismo partido. En 

este sentido, vemos que las mujeres permanecen en la política como ―invitadas‖ y no 

como protagonistas, su participación sigue un patrón piramidal: ―se les encuentra en 

                                                 
23 Definición XIX Curso Interdisciplinario de Derechos Humanos. IIDH. Costa Rica. Junio 2001 (Torres 
García, 2012) 
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cantidades significativas en la base, pero pocas se encuentran en la cima. A medida 

que el poder aumenta, la presencia de las mujeres disminuye‖ (Roza, Llanos, Garzón, 

2010: 10). Lo anterior se deriva de la constante desvalorización que se hace de sus 

capacidades y contribuciones, se les sigue considerando como ―clientas‖ en el mercado 

político, votantes al inicio de los periodos electorales, como ―grupo vulnerable‖ y con 

―necesidades especiales‖ más que como activistas o candidatas a puestos de 

representación de la ―voluntad ciudadana‖, por lo que el reto que se presenta al interior 

de cada partido es transformar un imaginario que las define como incapaces y 

dependientes, a otro que las visualice como sujetos conscientes, autónomos y 

protagonistas del ejercicio y toma de decisiones (Ortiz, 2011: 8)   

Desde la teoría del género, podemos explicar y distinguir los mecanismos socio-

culturales a través de los cuales las diferencias entre hombres y mujeres han 

desembocado en desigualdad de género, en donde no han tenido las mismas 

oportunidades en igualdad de condiciones en el ámbito público, en específico la política, 

en donde se expresa de forma marcada esta brecha de desigualdad porque se ha 

restringido el derecho de las mujeres para acceder y participar de las misma manera 

que los hombres en la toma de decisiones, y, en general, en todos los espacios clave 

de poder (CEAMEG, 2010).  

Es innegable que la igualdad formal se ha hecho presente en las leyes, no 

obstante, no se garantiza una igualdad sustantiva. La desigualdad en la participación 

política de las mujeres se ubica desde la constitución del Estado surgido de la 

Ilustración, en el que se reconocen atributos masculinos como la razón, la igualdad, la 

individualidad y la autonomía de los sujetos (Sánchez, en Beltrán y Maquieira, 2001: 

17). Los filósofos de la Ilustración consideraban a la razón y a la igualdad como 

cualidades intrínsecas al hombre, no así a la mujer. De tal forma que la ciudadanía 

también pertenecía exclusivamente a los hombres, era una membresía limitada que 

incentivó una visión androcéntrica del mundo, al definirse en términos políticos y 

filosóficos al hombre como modelo de sujeto de derechos (CEAMEG, 2010). En 

consecuencia, la política se definió como un espacio masculino, justificando la exclusión 

de las mujeres por no poseer las cualidades necesarias para desempeñarse en esta 

arena. Afortunadamente y gracias al movimiento de mujeres se ha logrado obtener 
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derechos políticos y participar paulatinamente en el ámbito político hasta llegar a cargos 

de toma de decisiones, en México, muchos son los espacios en los que las mujeres 

participan y en los que han aportado para tener mejores condiciones ellas y sus 

familias.  

   

1.3 Representación política 

 

La representación se entiende como el número de escaños legislativos ocupados 

dentro del Congreso, tanto por hombres como por mujeres, quienes tienen como 

objetivo representar a la ciudadanía en general mediante la creación de leyes basadas 

en las demandas sociales de la población. Asimismo, ―refleja la presencia y 

participación física (en número), cualitativa o de poder (el lugar que ocupan), de interés 

(discursos, legislaciones, políticas públicas) y prácticas (estilos, políticas)‖ (Fernández 

Poncela, 1999: 28) de las mujeres y los hombres en el ámbito político. En el concepto 

de representación confluye una variedad notable de elementos,  dentro de los cuales se 

pueden diferenciar por lo menos cinco variantes: 1) la representación como cesión de 

autoridad; 2) la representación como responsabilidad; 3) la representación como 

representación espejo, reproducción de una determinada realidad; 4) la representación 

como evocación simbólica; 5) la representación como acción en interés de alguien que 

no puede o no desea actuar personalmente (Pitkin, 1986: 267). Es necesario evidenciar 

un elemento común a todas ellas: el concepto de representación hace referencia a una 

situación dual y relacional y presupone, de este modo, un/a representante y un/a 

representado/a, y que entre éstos exista una cierta relación. En la esfera política los dos 

polos se identifican con los(as) gobernantes y los(as) gobernados(as). Por consiguiente, 

se define la representación política del siguiente modo: ―una relación de carácter 

estable entre ciudadanos(as) y gobernantes, por efecto de la cual los segundos están 

autorizados a gobernar en nombre y siguiendo los intereses de los primeros, y están 

sujetos a una responsabilidad política de sus propios comportamientos frente a los 

mismos ciudadanos por medio de mecanismos institucionales electorales‖ (Pitkin, 1986: 

265-272). ―La representación política es ante todo un concierto público e 

institucionalizado que involucra a muchas personas y grupos. Lo que lo constituye como 
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representación no es cualquier acción singular realizada por cualquier participante, sino 

la estructura global y el funcionamiento del sistema, las pautas que son producto de las 

múltiples actividades de mucha gente. Es representación si el pueblo (o un distrito 

electoral) está presente en la acción gubernamental, aún cuando no actúe literalmente 

por sí mismo‖ (Pitkin, 1986: 246-247). Es importante señalar que el sistema 

representativo ―debe buscar el interés público y sensibilizarse ante la opinión pública, 

excepto en la medida en que la falta de dicha sensibilidad pueda justificarse en 

términos del interés público. En ambos fines, el proceso es público e institucional‖ 

(Pitkin, 1986: 249).  

Asimismo, la representación política supone el cumplimiento de una serie de 

acuerdos entre gobernantes y gobernados(as), además de articular las demandas de tal 

forma que las decisiones tomadas por los(as) representantes electos(as) sean 

asumidas por el conjunto de la sociedad (Singer, 2004). La noción de representación 

hace presente algo ausente, lo cual es, de hecho, una acepción semiótica en el sentido 

de que algo está en lugar de algo: es un signo (Pitkin, 1986). Tanto las 

representaciones sociales como la representación política tienen una función de 

mediación entre los individuos y su medio. En la representación política, el legislador(a) 

sustituye en la Cámara al electorado, y aunque habla en su nombre, actúa y decide por 

ellos(as), no siempre su identidad discursiva se remite a ellos. Su identidad discursiva 

puede adherirse al punto de vista del gobierno, a su partido político, a su ideología, pero 

en sí mismo genera un poder creativo en la medida en que construye un sujeto que sin 

duda es imaginario o virtual. La representación política alude al vínculo mediado que se 

establece entre los electores, los partidos y los grupos parlamentarios (Robert y Hill, 

1999). Como ejercicio del poder, la representación es un acto mediado entre electores y 

representantes en un sistema de gobierno, que se supone  democrático, como es el 

mexicano. En la teoría política contemporánea se maneja la concepción de que las 

acciones de poder requieren reflejar las demandas sociales, lo cual no se cumple de 

manera general toda vez que la relación representante-representado está basada en 

una convención entre alguien que actúa, discute y asume el papel de una colectividad y 

la colectividad misma que se caracteriza por su complejidad (Jiménez Ottalengo, 2000). 

La construcción de un sistema de representación es una labor ardua y, al menos en las 
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democracias representativas, contempla no sólo el proceso que determina quién será 

representado/a y por quién, es decir, el procedimiento de selección y autorización de 

quienes aspiran a convertirse en gobernantes (Béjar, 2000) sino también los 

mecanismos necesarios para obtener los resultados a demandas y necesidades de la 

ciudadanía. Esto último está vinculado con la forma en la que los/as representantes 

toman decisiones y logran  satisfacer las peticiones y necesidades de la ciudadanía en 

general. 

¿Cuáles son los escenarios de la representación política de hombres y mujeres 

en la Cámara de Diputados en México? Para alcanzar las quinientas curules que 

integran la Cámara de Diputados se realizan dos métodos o fórmulas: primero, se 

integra por trescientos diputados/as electos/as por el principio de mayoría relativa, 

mediante el sistema de distritos electorales uninominales, lo que representa el voto en 

cada uno de los trescientos distritos electorales que existen en el país. Segundo, las 

doscientas curules restantes son asignadas según el principio de representación 

proporcional y sus representantes son votados en cada una de las cinco 

circunscripciones plurinominales en las que se divide el país; se realiza mediante el 

sistema de listas regionales, o sea, a cada circunscripción le corresponden cuarenta 

escaños que son adjudicados a las listas respectivas de los partidos políticos. En el 

trayecto a la representación, es necesario tomar en cuenta elementos individuales –

como habilidades, destrezas, limitaciones, incompetencias, constancia, esfuerzo- y los 

logros conseguidos: ficha curricular y el trabajo realizado.  Además de tomar en cuenta 

las reglas formales también habría que analizar las reglas informales que se manejan 

en cada partido para la selección de candidatos/as así como los usos y costumbres de 

cada organización (de Barbieri, 2003).  

En las teorías tradicionales sobre representación se interpreta la clase política 

como una pequeña élite integrada por las personas que gobiernan, monopolizan el 

poder y disfrutan de las ventajas que van unidas a él. En su condición de clase 

gobernante, la clase política dirige, regula o arbitra a la clase gobernada de una manera 

democrática o autoritaria. A diferencia del concepto tradicional, la representación es, 

con base en las modernas teorías sobre dicho concepto, la idea según la cual en los 

sistemas democráticos la clase dirigente debe ser un espejo de la sociedad y de las 
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orientaciones políticas. Representar no es, pues, monopolizar el poder, actuar con 

autoridad absoluta o como fase previa a la rendición de cuentas. La clase dirigente 

debe ser un espejo de las similitudes de su propia extracción sociológica y política, y 

debe recibir las demandas de la sociedad que refleja (Mosca, 1992). Ahora bien, no se 

debe confundir la representación política con participación política, ya que ésta última 

se refiere a las actividades voluntarias mediante las cuales la ciudadanía interviene en 

la selección de los/as gobernantes y, directa o indirectamente, en la formación de la 

política gubernamental. De tal forma, esta definición incluye desde las conversaciones 

políticas intrascendentes hasta la intensa actividad del miembro de un grupo político 

marginal. Así, puede observarse que la gente participa de muchos modos y con 

diferentes grados de compromiso emocional (Hughes, 1990). Las mujeres han luchado 

para integrarse al ámbito político y aumentar su participación tanto cuantitativa como 

cualitativamente, pero aún persisten una serie de obstáculos y barreras que impiden su 

ingreso al espacio político y con ello ejercer sus derechos político- electorales, por lo 

tanto, muchas de ellas –al igual que otros grupos históricamente discriminados- están 

relegadas a una ciudadanía inexistente24.  

Como hemos visto en este capítulo, el orden de género se encuentra presente en 

diferentes contextos, moldea y posiciona la vida de hombres y mujeres, asimismo, se 

observa la construcción autoritaria de normas que privilegian los rasgos asociados con 

la masculinidad, por lo tanto, el dominio masculino es evidente y forma parte de la 

estructura patriarcal en los espacios de participación y representación política. 

 

 

 

 

 

                                                 
24 Algunas personas rechazan el concepto de ciudadanía de origen occidental, sea porque entienden que 
sus aplicaciones prácticas bajo la forma de derechos civiles y políticos es inefectiva o inexistente, o bien 
porque no aceptan ingresar a la cosmovisión occidental de la polis. Incluso existen casos donde grupos 
que habitan el medio rural o ambientes de selva tropical, advierten que la palabra ciudadanía siempre es 
negativa ya que encierra una referencia a la vida en la ciudad (Gudynas, 2009:75). En el caso que nos 
ocupa es ciudadanía inexistente porque sólo se encuentra plasmada en papel, y no en las prácticas, a 
base de mucho esfuerzo y de acciones afirmativas las mujeres han ingresado al ámbito público. 
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2. De las cuotas de mujeres a la paridad política en México 

 

Como se observó en el primer capítulo, la participación de las mujeres en la vida 

pública no ha sido fácil, pues los obstáculos y las demandas las han acompañado 

constantemente. Con diferentes compases e historias y con el apoyo de los organismos 

internacionales, mujeres de distintos países del mundo han alcanzado sus derechos 

ciudadanos y han avanzado en su ejercicio cotidiano. La representación y participación 

política de las mujeres en general y a nivel mundial no es homogénea; hay muchas 

variaciones que van desde la forma de gobierno de cada país hasta los ámbitos 

sociales y culturales, pasando también por aspectos religiosos y económicos. Sin 

embargo, a partir de los años 80, la cuestión de la igualdad de oportunidades, así como 

su expresión adquirió diferentes modalidades en cada país. En América Latina, durante 

los años 90 se establecieron medidas tendientes a eliminar las brechas de género en la 

representación política, por lo anterior, el objetivo del presente capítulo es identificar 

cuáles son los instrumentos legales que han permitido una mayor participación de las 

mujeres mexicanas en el ámbito legislativo.  

El punto de partida de estas iniciativas tuvo su origen en las recomendaciones 

elaboradas por las Naciones Unidas, las cuales fueron plasmadas en varios 

documentos que instalaron el debate en la agenda pública internacional. Tanto la 

Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las 

Mujeres (1979) como las posteriores recomendaciones y plataformas de acción de las 

conferencias mundiales de Nairobi en 1985 y Beijing en 1995 marcaron las pautas 

tendientes a eliminar la desigualdad existente entre hombres y mujeres. Precisamente, 

la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en Beijing en 1995 vino a 

reforzar la representación política de las mujeres en el mundo, porque 189 gobiernos se 

comprometieron a tomar medidas para asegurar el acceso igualitario de todas las 

mujeres y su plena participación en las estructuras de poder y de toma de decisiones; 

también se comprometieron a incrementar las posibilidades de las mujeres para formar 

liderazgos.  
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Para lograr estos objetivos, la principal acción que los gobiernos se 

comprometieron a realizar fue la de llegar a la meta de la igualdad sustantiva en los 

cuerpos gubernamentales, así como en las entidades de la administración pública y en 

el sistema jurídico. A causa del impacto de estos instrumentos internacionales en las 

agendas gubernamentales, se desarrollaron tres tipos de estrategias institucionales 

para la promoción de las mujeres en los procesos de decisión política: los planes y 

programas de igualdad y trato, las oficinas de la mujer en los ejecutivos y se incluyó el 

fijar objetivos específicos e implementar medidas para favorecer el incremento 

sustancial de mujeres en puestos de toma de decisión, con miras a obtener igual 

representación entre hombres y mujeres, de ser necesario, por medio de acciones 

afirmativas en todas las posiciones del gobierno y de la administración pública (Archenti 

y Tula, 2008:9). Cabe señalar que en ―el marco de las políticas de diferenciación para la 

igualdad se encuentran las medidas de acción afirmativa, formando parte de ellas las 

cuotas. Las políticas de diferenciación para la igualdad establecen medidas de carácter 

temporal, encaminadas a favorecer a determinados grupos de personas, con el 

propósito de corregir discriminaciones o desigualdades que resultan de los sistemas 

sociales, políticos o económicos‖ (Tarrés, 1998:44).  

El término acción afirmativa apareció en forma oficial, por primera vez, en una 

Orden Ejecutiva suscrita por el presidente John F. Kennedy en 1961, en la cual instaba 

a las entidades del Ejecutivo a tomar ―acción afirmativa‖ para terminar con la 

discriminación de los afroamericanos en la contratación de personal. Luego, en 1964, la 

Ley de Derechos Civiles incorporó otra vez el término en la sección de remedio del 

Título VII referido a la discriminación en el empleo. La acción afirmativa no debe 

considerarse como un fin en sí mismo, sino como un mecanismo transitorio para reducir 

las disparidades incrementando de este modo la oportunidad de selección de las 

minorías, en particular en el acceso a educación, empleo, vivienda, fondos públicos y 

representación política. Se asume que se restringe la vigencia de los derechos 

humanos de la mayoría para equilibrar una situación que también atenta contra los 

derechos humanos de los grupos (Torres-Parodi, 2003). 
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De esta forma, las cuotas de mujeres, mejor conocidas como cuotas por género, 

son una forma de acción positiva cuyo objeto es garantizar la efectiva integración de 

mujeres en cargos electivos de decisión de los partidos políticos y del Estado. Es una 

medida que obliga a incorporar mujeres en listas de candidaturas o en listas de 

resultados electorales, y es transitoria, puesto que supone una vigencia sujeta a la 

superación de los obstáculos que impiden una adecuada representación de mujeres en 

los espacios de poder y representación política. Nombro cuotas para mujeres dada la 

confusión más común que ha prevalecido al sustituir la categoría ―género‖ por 

―mujeres‖. De este mal uso, deriva la suposición de que el género sirve para hablar o 

resolver problemas que exclusivamente le incumben o afectan a las mujeres. En cuanto 

a las propuestas de acciones afirmativas conocidas como ―cuotas de género‖, propongo 

utilizar: cuotas por sexo, ya que tomando en cuenta los antecedentes históricos y el 

surgimiento de éstas, se observa que su objetivo consiste en asegurar espacios en 

condiciones de igualdad y equidad para las mujeres en las candidaturas a cargos de 

representación política que nada tiene que ver con el género como construcción social 

de feminidad o masculinidad (INMujeres, 2014). 

El propósito de las cuotas por sexo va en el sentido de abonar a la construcción 

de un nuevo modelo de ciudadanía y, en un sentido amplio, del espacio público en el 

que se atiendan de manera eficaz los desafíos actuales en torno a la ciudadanía de las 

mujeres en temas como la representación, la gobernabilidad, la delegación de poder y 

las formas de liderazgo (CEPAL, 2007).  ―Las cuotas y otros tipos de medidas positivas 

son, por lo tanto, un medio para lograr la igualdad de resultados. Esta argumentación se 

basa en la experiencia de que la igualdad es una meta que no puede alcanzarse 

mediante un tratamiento equitativo formal. Si las barreras existen, es necesario 

introducir medidas de compensación para alcanzar dicha igualdad de resultados‖ 

(Méndez-Montalvo y Ballington, 2010). Estas medidas surgen para equilibrar la 

situación de desventaja de las mujeres. 

De manera específica, se poseen dos líneas de construcción para definir cuotas: 

a) garantizando de manera expresa un número de escaños o puestos de gabinete por 

ley reservados a mujeres; o b) definir un umbral mínimo de candidaturas a ser 

presentadas por los partidos, pero donde los electores tienen la posibilidad de elegir sin 
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que necesariamente se produzca la garantía expresa de dicha presencia mínima 

marcada de inicio por la ley. En ambos casos, las disposiciones legales intentan ofrecer 

un margen de oportunidades básicas para que las mujeres puedan asegurar un nivel de 

representación dentro del gobierno y los congresos (Alarcón, 2009:113). 

El establecimiento de cuotas de mujeres pretende ampliar la representación 

política al hacer posible que la mitad de la población, es decir, las mujeres, se 

encuentren proporcionalmente representadas en puestos de decisión. Lo que se busca 

con el sistema de cuotas no es favorecer desproporcionadamente a las mujeres, sino 

más bien lograr un balance entre éstas y los hombres que les permita acceder en 

igualdad de oportunidades y condiciones a los espacios de decisión política. La idea 

central de las cuotas es seleccionar mujeres para cargos en las instituciones de 

gobierno y garantizar que no estén alejadas de la vida política o tengan una presencia 

meramente ornamental. 

 El sistema de cuotas implica que las mujeres deben constituir un número o 

porcentaje determinado de miembros de un órgano, ya sea una lista de candidatos, una 

asamblea parlamentaria, una comisión o un gobierno. Coloca la carga de la selección 

no en la mujer en particular, sino en quienes controlan este proceso: los partidos 

políticos, dado que son ―los vehículos por los cuales la ciudadanía elige a los gobiernos 

y son ellos quienes controlan el reclutamiento político de candidatos/as para los cargos 

de elección popular (…) debido a que son los partidos los que elaboran las listas de 

candidatos a dichos puestos- los partidos políticos tienen la llave para el adelanto de las 

mujeres en la esfera política‖ (Méndez y Ballington, 2002).  

 La década de los 90, fue crucial en doce países de América Latina (en el marco 

de procesos de consolidación democrática) dado que gracias a la adopción de ―las 

cuotas de mujeres‖ en la arena política, se observó un aumento significativo de las 

mujeres en escaños legislativos. Un ejemplo representativo se remonta a Argentina que 

en 1991 aprobó la ―ley de cupos femeninos‖. A partir de 1996, varios países 

latinoamericanos adoptaron sistemas de cuotas a través de la legislación nacional, 

asegurando la inclusión de mujeres a través de cuotas mínimas que actualmente 

oscilan entre 20% (Paraguay), 30% (Argentina, Bolivia, Honduras, Panamá y Perú), 

inclusive 40% (Costa Rica y México). En Ecuador el cupo es de 45 por ciento. Bolivia y 
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Perú también adoptaron cuotas en 1997 y actualmente las parlamentarias representan 

22,30% y 27,5% respectivamente. Honduras impuso el cupo en el 2000 y en 10 años la 

participación de mujeres ha estado por debajo del 20 por ciento. En República 

Dominicana de 25% se subió a 33 en 2002 y la presencia de mujeres es de 19,70 por 

ciento. Venezuela tiene una puntuación similar (17,5%), aunque en 2008 estableció una 

cuota de 50 por ciento, siendo la más elevada de todo el continente (A.W, 2010). 

A causa de que un número importante de países latinoamericanos ha 

implementado leyes de cuotas de mujeres con diferentes características y a la gran 

diversidad de sistemas electorales, América Latina es un territorio significativo para la 

investigación en torno a los efectos de la relación cuotas y aumento de mujeres en el 

ámbito legislativo.  

En la carrera hacia la equidad y paridad en los parlamentos latinoamericanos, se 

observa que a diferencia de lo que podríamos suponer, existen países que aún no han 

adoptado estas medidas afirmativas como Cuba, sin embargo, este país ocupa el 

primer lugar en la representación de mujeres en América Latina con 43%, pero esto no 

se puede generalizar, ya que tampoco lo hicieron Chile y Uruguay y están muy lejos de 

garantizar la equidad de género en sus parlamentos.  

En Latinoamérica, con excepción, precisamente de Argentina, Bolivia, Cuba y 

Nicaragua que han rebasado el 30 % de mujeres en la proporción de puestos ocupados 

en el Parlamento Nacional, encontramos países que ni siquiera cumplen con el 20% 

como Belice, Brasil, Chile, Estados Unidos, Guatemala, Jamaica y Colombia (véase 

cuadro 6). A pesar de que Colombia estableció en los estatutos de los partidos políticos 

no exceder el 30% de un mismo género en cargos políticos y administrativos. Como 

vemos, la baja participación de las mujeres en la política formal en México no es un 

problema exclusivo del país sino que es un problema que se ha presentado en otros 

países de la región. 

Históricamente, las mexicanas hemos estado excluidas de la arena política. Ni 

siquiera en la revolución o cuando el sistema político se reestructuró fuimos invitadas a 

participar al Congreso de 1917. Antes de obtener el derecho al voto, todas las políticas 

públicas estuvieron claramente controladas por los hombres. Es cierto que las mujeres 

no participaban formalmente en las instituciones gubernamentales, pero siempre 
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estuvieron activas en el foro político del país. Como ejemplo observamos que las 

mujeres participaron en los ejércitos insurgentes durante la Independencia de México, 

asimismo se tiene registro de su participación como informantes y espías, esto último 

también sucedió durante la Intervención francesa (1861-1867). En la Revolución 

Mexicana se tiene mayor registro de su actuación: en todos los frentes de lucha, en el 

militar, participando como soldado rasos o como oficiales (coronelas y capitanas), 

haciendo funciones de inteligencia, realizando tareas de propaganda, escribiendo 

artículos, folletos contra la dictadura de Porfirio Díaz, algunas se organizaron en los 

clubes del Partido Liberal Mexicano y otras en juntas antirreleccionistas apoyando a 

Madero (Girón, Gonzáles y Jiménez, 2008). 

Asimismo, las mujeres organizaron el Primer Congreso Feminista de Yucatán 

que se celebró en 1916. La principal demanda de estos grupos fue el derecho a votar y 

ser votada. Para 1947 se otorgaron derechos políticos a las mujeres con el 

reconocimiento de votar y ser votadas pero restringiéndolo al ámbito municipal 

(Reynoso, 2008:107). Y en 1953 se reconoció el sufragio a nivel nacional.  

De la década de los setenta a la fecha, el movimiento de mujeres en México ha 

seguido diversas estrategias para cambiar la situación de la mujer, tanto en la vida 

pública (política y economía), como en la vida privada (familia y comunidad). El 

movimiento feminista se expresó, principalmente, en forma de pequeños grupos de 

―autoconciencia‖. Los primeros grupos feministas se concentraron en el análisis y 

denuncia de la opresión de la mujer en todos los ámbitos de la vida social y personal, 

particularmente en los procesos de socialización y la relación de sexualidad y poder. 

Fue en la década de los 80 cuando América Latina inicia el proceso de democratización  

―al calor de los nuevos movimientos sociales - y de las organizaciones de mujeres que 

surgieron en su seno - así como del relanzamiento de los partidos políticos y de las 

instituciones democráticas, el tema de la extensión de los derechos humanos y 

ciudadanos – y particularmente el de la equidad entre hombres y mujeres - pasó a 

formar parte de la agenda política de los gobiernos y actores políticos de la región‖ 

(Peschard, 2004:3). México no fue la excepción y en estos años las mexicanas se 

incorporaron masivamente a organizaciones vinculadas a demandas sociales 

particulares. De ahí saltaron a participar en el terreno de la política formal, primero 
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defendiendo la efectividad del sufragio, sumándose a organizaciones de observadores 

electorales, y más tarde buscando encabezar dichos movimientos y acceder a cargos 

directivos. 

En el Cuadro 4 se aprecia cómo han aumentado significativamente en algunos 

países el porcentaje de mujeres en parlamentos de América, haciendo un análisis del 

2010 al 2016 se observa que esto ha sucedido sobre todo en aquellos países que 

incorporaron la ley de paridad, como son: Bolivia, Ecuador, México, Costa Rica y 

Nicaragua,  

Cuadro 4 

Porcentaje de mujeres América en los Parlamentos 

PAÍS 2010 2011 2012 2013 2014 2016 

Argentina 39 37 37   37 36 
Belice  0 0 3 3 3 3 
Bolivia  25 25 25 25 53 53 
Brasil 9 9 9 9 10 10 
Chile  14 14 14 14 16 16 
Colombia 13 12 12 12 20 20 
Costa Rica 39 39 39 39 33 33 
Cuba 43 45 45 49 49 49 
R. Dominicana 13 13 13 13 13 13 
Ecuador 32 32 32 39 42 42 
El Salvador  19 19 26 26 27 32 

Estados Unidos 17 17 18 18 19 19 

Guatemala 12 13 13 13 13 14 
Honduras 18 20 20 20 26 26 
Jamaica 13 13 13 13 13 18 
México 26 26 37 37 37 42 
Nicaragua 21 40 40 40 42 41 
Panamá 9 9 9 9 19 18 
Paraguay 13 13 13 18 15 15 
Perú 28 22 22 22 22 28 
República 
Dominicana 

21 21 21 21 21 27 

Uruguay 15 12 12 12 16 16 
Venezuela  17 17 17 17 17 14 

Fuente: http://datos.bancomundial.org/indicador/SG.GEN.PARL.ZS/countries?display=default 
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 Como hemos visto, en la década de los años 90 se impulsaron medidas 

tendientes a reducir la brecha entre el derecho a elegir y la posibilidad de ser elegidas, 

por medio de modificaciones al sistema de nominación de candidaturas, primero en los 

partidos políticos y, posteriormente, como efecto dominó, en la legislación electoral 

federal en 1993, 1996, 2002 y 2008. A esta legislación se le conoce con el nombre 

general de ―leyes de cuotas‖. Por lo tanto, se impulsaron normativas tendientes a 

generar mayor acceso a candidaturas para las mujeres a través de modificaciones y 

adiciones al Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (Cofipe), el 

cual, como ya se señaló, tuvo su primera modificación en 1993 al agregarse en la 

fracción III del artículo 175 la cláusula que establece que ―Los partidos políticos 

promoverán en los términos que determinen sus documentos internos, una mayor 

participación de las mujeres en la vida política del país, a través de su postulación a 

cargos de elección popular‖, en este sentido se instalaba en la agenda política una 

mayor y mejor distribución de candidaturas a favor de las mujeres, teniendo impacto en 

la LVI legislatura en la que el porcentaje de mujeres pasó de 8.8 al 14.1 por ciento. Se 

ha constatado que el incremento de mujeres va en aumento aunque esto no ha sido de 

forma permanente. En la legislatura XLIX (1973-76) se encontraban 8.9% de mujeres y 

para la legislatura LV (1991-94) había 8.8% de legisladoras, como podemos observar, 

transcurrieron dieciocho años y seis legislaturas en donde prevaleció una fluctuación de 

las mujeres representantes, no obstante, a partir de la legislatura LVII el porcentaje de 

mujeres aumentó notablemente a 17.4% y en la legislatura LVIII disminuyó a 16 por 

ciento. 

Posteriormente, surgieron modificaciones y adiciones al artículo 175 del Cofipe 

durante el periodo de 1996 al 2002 (véase Tabla 2). En 1996 se marcó un avance 

formal porque se incluyó que los partidos políticos debían atender el principio de 

integración de sus candidaturas bajo la idea de que ningún sexo podía tener más del 

70% de las mismas (Alarcón, 2009). En 1997, se aprobó una adición a la fracción XXII 

transitoria del artículo 1 en donde se señala que ―los partidos políticos nacionales 

considerarán en sus estatutos que las candidaturas a diputados y senadores no 

excedan del 70 por ciento para un mismo género. Asimismo, promoverán la mayor 

participación política de las mujeres‖. Sin embargo, lo anterior sólo se concebía como 
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una recomendación a los estatutos partidarios, es hasta el 2002 que se hace de 

carácter obligatorio y se establecen sanciones por su incumplimiento.  

A partir de entonces se fueron realizando una serie de peticiones para modificar 

y adicionar los artículos y fracciones destinados a la participación y representación 

política de las mujeres, prueba de ello es la aprobación del artículo 78 fracción V por el 

que se establece que ―para la capacitación, promoción y el desarrollo del liderazgo 

político de las mujeres, cada partido político deberá destinar anualmente el dos por 

ciento del financiamiento público ordinario‖ y la modificación al artículo 219 que a la 

letra dice: "De la totalidad de solicitudes de registro, tanto de las candidaturas a 

diputados como de senadores que presenten los partidos políticos o las coaliciones 

ante el Instituto Federal Electoral, deberán integrarse con al menos el cuarenta por 

ciento de candidatos propietarios de un mismo género, procurando llegar a la paridad‖. 

Pero el aspecto más importante asociado con esta reforma es proporcionar medios de 

apremio y sanción al Instituto Federal Electoral (IFE) para que los partidos políticos se 

ajusten y cumplan dichas disposiciones, con excepción de los procesos en donde las 

candidaturas hayan sido resultado de un proceso de consulta directa a las bases.  

 
Tabla 2  

 La legislación de cuotas de mujeres y la paridad 

Año Comentario 

 

1993 

Se modifica la Fracción 3 del artículo 175 del Cofipe, quedando establecido que 
―Los partidos políticos promoverán, en los términos que determinen sus documentos 
internos, una mayor participación de las mujeres en la vida política del país, a través 
de su postulación a cargos de elección popular‖ 

 

1996 

Se aprueba la adición al transitorio XXII del Cofipe que señala: ―Los partidos 
políticos nacionales considerarán en sus estatutos que las candidaturas por ambos 
principios a diputados y senadores no excedan el 70 por ciento para un mismo 
género. Asimismo promoverán la mayor participación política de las mujeres‖.  

 

 

 

 

2002 

Art. 175-A ―De la totalidad de solicitudes de registro, tanto de diputados como de 
senadores que presenten los partidos políticos o las coaliciones ante el IFE, en 
ningún caso incluirán más del 70% de candidatos propietarios de un mismo género‖. 
Art. 175-B ―Las listas de representación proporcional se integrarán por segmentos 
de tres candidaturas. En cada uno de los tres primeros segmentos de cada lista 
habrá una candidatura de género distinto. Lo anterior sin perjuicio de lo que señalan 
la normatividad interna y el procedimiento de cada partido político‖. 

3. Hecho el cierre del registro de candidaturas, si un partido político o 
coalición no cumple con lo establecido en los artículos 175_A y 175-B, el 
Consejo General del IFE le requerirá en primera instancia para que en el 
plazo de 48 horas, contadas a partir de la notificación, rectifique la solicitud 
de registro de candidaturas y le apercibirá de que, en caso de no hacerlo, 
le hará una amonestación pública. 
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4. Transcurrido el plazo al que se refiere el párrafo anterior, quien no realice 
la sustitución de candidatos será acreedor a una amonestación pública. En 
caso de reincidencia se sancionará con la negativa del registro de las 
candidaturas correspondientes.  

5. Quedan exceptuadas las candidaturas de mayoría relativa que sean   
      resultado de un proceso de elección mediante el voto directo. 

 

 

 

 

2008 

Art. 219 ―De la totalidad de solicitudes de registro, tanto de las candidaturas a 
diputados como de senadores que presenten los partidos políticos o las coaliciones 
ante el Instituto Federal Electoral, deberán integrarse con al menos el cuarenta por 
ciento de candidatos propietarios de un mismo género, procurando llegar a la 
paridad. 
Quedan exceptuadas de esta disposición las candidaturas de mayoría relativa que 
sean resultado de un proceso de elección democrático, conforme a los estatutos de 
cada partido. 
Art. 220 ―Las listas de representación proporcional se integrarán por segmentos de 
cinco candidaturas. En cada uno de los segmentos de cada lista habrá dos 
candidaturas de género distinto, de manera alternada. 
Art. 221 
1. Hecho el cierre del registro de candidaturas, si un partido político o coalición no 
cumple con lo establecido en los artículos 219 y 220, el Consejo General del 
Instituto Federal Electoral le requerirá en primera instancia para que en el plazo de 
48 horas, contadas a partir de la notificación, rectifique la solicitud de registro de 
candidaturas y le apercibirá de que, en caso de no hacerlo le hará una 
amonestación pública. 
2. Transcurrido el plazo a que se refiere el párrafo anterior, el partido político o 
coalición que no realice la sustitución de candidatos, será acreedor a una 
amonestación pública y el Consejo General del Instituto Federal Electoral le 
requerirá, de nueva cuenta, para que en un plazo de 24 horas, contadas a partir de 
la notificación, haga la corrección. En caso de reincidencia se sancionará con la 
negativa del registro de las candidaturas correspondientes. 
 

 

2013 

Art. 7 Votar en las elecciones constituye un derecho de hombres y mujeres y una 
obligación para los partidos de garantizar la igualdad de oportunidades y la paridad 
para tener acceso a cargos de elección popular. 
Art. 233 y 234 Aplicación del principio de paridad para candidaturas a cargos de 
elección popular para integrar ambas Cámaras, los Congresos locales y la ADF; 
obligación aplicable a los partidos, coaliciones y también a la nueva figura de 
candidaturas independientes. 
Art. 14 y 234 Las fórmulas de integración de candidaturas para las Cámaras de 
Diputados y Senadores deberán conformarse con personas del mismo género, tanto 
por el principio de mayoría relativa como de representación proporcional. 
Art. 234 Se mandata que en la integración de listas de representación proporcional, 
además de la suplencia del mismo género, éstas se integren en forma alternada 
hasta agorar cada lista como garantía al principio de paridad. Este criterio aplica 
también en las fórmulas de candidatos para el Senado. 
Art. 26 Deberán garantizarse la participación de hombres y mujeres en condiciones 
de igualdad, guardando las normas establecidas en CPEUM, las constituciones 
locales y leyes aplicables. 
Art. 232 y 241 Se enfatiza la facultad del Instituto Nacional Electoral (INE) y de los 
Organismos Públicos Locales (OPL) para rechazar el registro del número de 
candidaturas de un género que exceda la paridad, esto es, más del 50 por ciento, 
exigiendo sustitución improrrogable en un plazo establecido y de no ser sustituidas 
se sancionará con la negativa del registro 
Art. 51 y 73 Incremento del 2 al 3 por ciento de financiamiento ordinario del partido 
para la capacitación, promoción y desarrollo del liderazgo político de las mujeres. 
Asimismo se precisan los rubros en los que deberán aplicarse los recursos 
destinados a estas actividades. 

Fuente: para 1993 a 2002, Reynoso (2008); para 2008, elaboración propia sobre la base del Cofipe y el 
2013, Peña, Olivia (2014) 
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La reforma electoral 2007-2008 proporcionó algunos elementos que fortalecieron 

el avance nominal de las mujeres dentro de los espacios de representación política y 

abrieron líneas para mejorar las condiciones de participación al interior de los propios 

partidos. En este aspecto, cabe destacar que se modificó el porcentaje en una 

proporción de 60/40 con la recomendación de llegar a la paridad plena entre hombres y 

mujeres, aunque de nueva cuenta quedaron exentas aquellas nominaciones resultado 

de comicios internos directos. En el art. 220 se enfatizó un nuevo mecanismo de 

alternancia para signar las candidaturas plurinominales, en tanto se manejaran en 

bloques de 5 en donde al menos 2 deben ser de un mismo sexo. Otro aspecto a 

destacar es que en el Cofipe se incluyó un principio de alentar la equidad e igualdad de 

oportunidades para la integración de las mesas directivas de casilla. Las modificaciones 

al Cofipe significaron un avance trascendental en la democracia del país, ya que 

colocaron a las mujeres en posibilidad de participar equitativamente en la vida política 

nacional. 

La reforma del 2008 significó un avance se suma importancia, sin embargo no 

logró eliminar los obstáculos de diseño para su cabal cumplimiento ya que no eliminó el 

obstáculo más importante: exceptuar a los partidos del cumplimiento de la cuota según 

el método de selección democrático en candidaturas de mayoría relativa, de acuerdo 

con sus estatutos internos y el resultado fue el fraude a la ley de cuotas con el caso de 

las diputadas ―juanitas‖ (Peña, 2014: 40). Lo anterior impulsó a mujeres de diversos 

sectores a organizarse para promover cambios en la ley y que lo anterior no sucediera. 

Al inicio del Proceso Electoral Federal (PEF) 2011-2012, el Consejo General del 

Instituto Federal Electoral  (CGIFE) ―se reunió para ‗interpretar y ofrecer mayor 

certidumbre‘ a las reglas aplicables a los partidos y coaliciones, respecto de la cuota de 

género‖, de esa forma crean un Acuerdo que continúa exceptuando a los partidos del 

cumplimiento de la cuota (Peña, 2014: 40). Días después un grupo de mujeres 

promovieron juicios para la protección de los derechos político- electorales con el 

objetivo de impugnar el contenido del Acuerdo, dichos juicios fueron turnados a la Sala 

Superior del TEPJF del cual se obtuvo una sentencia favorable. La Sentencia SUP-

JDC-12624/2011 y acumulados resolvió que los agravios de mérito estaban 

sustancialmente fundados y eran suficientes para modificar el Acuerdo, sentando un 
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importantísimo precedente para la garantía de los derechos políticos de las mujeres 

(Peña, 2014:40).  

De esta forma, el 11 de octubre del 2013, en el marco del evento conmemorativo 

del LX aniversario del sufragio femenino en México, la Presidencia de la República 

envió al Senado una iniciativa para reformar el Cofipe con el objetivo de garantizar el 

ejercicio de los derechos políticos de las mujeres a cargos de elección popular en el 

ámbito federal y con ello garantizar el principio de igualdad sustantiva plasmada en la 

paridad. 

Asimismo, el 23 de mayo del 2014 apareció en el Diario Oficial de la Federación 

el decreto por el que se expide la Ley General de Partidos Políticos (Legipe), en el que 

se establecen los lineamientos que deben cumplir los partidos políticos, entre ellos los 

de paridad, como se señala en el Artículo 3, punto 4 ―Cada partido político determinará 

y hará públicos los criterios para garantizar la paridad de género en las candidaturas a 

legisladores federales y locales. Éstos deberán ser objetivos y asegurar condiciones de 

igualdad entre géneros‖, y en el Artículo 25 se establecen las obligaciones de los 

partidos políticos, en el que se señala en el inciso r) Garantizar la paridad entre los 

géneros en candidaturas a legisladores (LGPP, 2014).  

Y en el acuerdo INE/CG211/2014 del Consejo General del Instituto Nacional 

Electoral por el que se indican los criterios aplicables para el registro de candidaturas a 

diputadas/os por ambos principios que presenten los partidos políticos y, en su caso, 

las coaliciones ante los consejos del Instituto, para el proceso electoral 2014-2015, 

establece en el punto ―Décimo cuarto. Las fórmulas de candidaturas para Diputados, 

tanto de mayoría relativa como de representación proporcional, que presenten para su 

registro los partidos políticos y, en su caso coaliciones, deberán integrarse por personas 

del mismo género‖. En el punto ―Décimo quinto. La totalidad de solicitudes de registro 

de candidaturas a Diputados, tanto de mayoría relativa como de representación 

proporcional, que presenten los partidos políticos o, en su caso, las coaliciones ante el 

Instituto Nacional Electoral, deberán integrarse salvaguardando la paridad entre los 

géneros‖ y en el punto ―Décimo sexto. En las listas de representación proporcional se 

alternarán las fórmulas de distinto género para garantizar el principio de paridad hasta 

agotar cada lista‖ (INE/CG211/2014). 
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Ahora bien, los partidos políticos más importantes actualmente en el país: el 

Partido Revolucionario Institucional (PRI), el Partido Acción Nacional (PAN), el Partido 

de la Revolución Democrática (PRD) y Movimiento de Regeneración Nacional 

(MORENA) han realizado modificaciones en sus estatutos para estar a la vanguardia y 

al mismo tenor de lo que dicta el Instituto Nacional Electoral (INE)25.  

El PAN señaló en sus estatutos hasta 1999 en el artículo 3, que en tanto se lleva 

a cabo la forma integral de sus documentos, consideraría lo observado hasta ese 

momento en los artículos 175 numeral y 22 transitorio del Cofipe. Más tarde (en 

septiembre del mismo año), emitió el reglamento para elegir fórmulas mixtas de 

candidatos de representación proporcional para las elecciones del 2000, en el cual 

establece que en cada formula debe haber un hombre y una mujer. En cuanto a las 

candidaturas se establece que no podrá excederse de un 40% de un mismo género. 

Ahora, observamos que el PAN en el 2016 señala en sus estatutos, en específico en el 

Artículo 36: ―La selección de candidatos a cargos de elección popular de carácter 

federal, estatal y municipal se realizará conforme a las siguientes bases generales: (…) 

K) Se procurará la paridad de géneros en la selección de candidatos a cargos de 

elección popular‖ (http://www.ife.org.mx/documento/PPP/docs_pdf/Anexo_1_PAN). 

Con respecto al PRI, en el año de 1994 contaba con un 13% de participación 

femenina en el CEN y un 12% en el CNP. En 1996 plasmó en sus estatutos 36-41 en la 

XVII Asamblea Nacional que en los cargos de dirigencia y de elección popular 

federales, estatales y municipales que en ningún caso se incluyera una proporción 

mayor al 70 por ciento de un mismo género y que de cada diez candidaturas en lista, 

tres fueran espacios para las mujeres. Aunque en la elección de 1997 aumentó el 

número de mujeres pese a tratarse de una elección federal intermedia, se desplomaron 

las candidaturas de mujeres. El establecer la acción afirmativa separando entre 

propietarias y suplentes y no por fórmula se cumplió abriendo la puerta a las suplencias. 

En la XVIII Asamblea (17 al 20 de noviembre del 2001) se logró la paridad, lo cual 

significa el 50 por ciento (Alamilla, 2002:88).  

                                                 
25 Información obtenida de los estatutos de cada partido político presentados en Internet. 
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Actualmente el  PRI, dicta en sus estatutos, después de varias modificaciones, lo 

siguiente: Artículo 36 Bis. El Organismo Nacional de Mujeres Priistas (ONMPRI)  tiene 

los siguientes fines:  

 

I. Adopción de medidas temporales para fomentar el ejercicio de los derechos 
políticos de las mujeres;   

II. Promoción del voto en todas las elecciones;   
III. Garantizar en todos los espacios el derecho de las mujeres a ser elegibles;   
IV. Velar por aumentar la participación de las mujeres en los puestos de dirección 

del Partido;   
V. Impulsar las políticas públicas que atienden las necesidades y demandas de las 

mujeres;   
VI. Promover reformas a los sistemas electorales al interior del Partido que fomenten 

y garanticen los derechos políticos de las mujeres priístas;   
VII. Fomentar la participación de las mujeres indígenas;   
VIII. Promover el desarrollo profesional y/o político para las mujeres jóvenes al interior 

del Partido;   
IX. Impulsar la capacitación para las mujeres con discapacidad al interior del Partido;   
X. Incentivar la formación y capacitación política para el liderazgo;   
XI. Impulsar las reformas necesarias instrumentales y organizacionales internas en 

el Partido;   
XII. Reforzar los espacios de participación igualitaria y,   
XIII. Garantizar la paridad. 

(http://pri.org.mx/JuntosHacemosMas/NuestroPartido/Documentos.aspx) 
 

      Asimismo, el PRI en su Artículo 167 establece que ―en los procesos electorales 

federales, estatales, municipales y delegacionales, que se rigen por el principio de 

mayoría relativa, el Partido garantizará, la participación de las mujeres, al menos en el 

porcentaje que establece la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales, 

sin excepción, en las postulaciones de candidatos‖ y en el Artículo 168 señala que ―Las 

listas nacional y regionales de candidatos a cargos de elección popular, tanto de 

propietarios como para suplentes, que por el principio de representación proporcional el 

Partido presente para su registro en las elecciones federales, en ningún caso incluirán 

una proporción mayor del 50% de militantes de un mismo sexo. Igual fórmula se 

aplicará para las listas de candidatos a cargos de elección popular por el principio de 

representación proporcional en el caso de procesos electorales estatales. En ambos 

casos, se considerarán las propuestas que hagan los Sectores y Organizaciones 

nacionales del Partido‖ (PRI, 2014: 92). 
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Por su parte, el PRD inició en su primer congreso de 1991 la garantía en sus 

estatutos del 20 por ciento de las oportunidades políticas para las mujeres del partido, 

en 1993 el 30 por ciento en las candidaturas externas e internas, así como en las 

dirigencias, señalando que de cada tres candidatos o candidatas tendría que haber dos 

de un género y uno(a) del otro de manera alterna. En esos momentos era el partido que 

contaba con un mayor número de mujeres en cargos internos y era el único que tenía el 

sistema de cuota mínima del 30% en los cargos de dirección y en las candidaturas 

electorales. Es importante destacar que el PRD, tiene en sus estatutos el Artículo 189 

que a la letra dice: ―El porcentaje de financiamiento público destinado a actividades 

específicas deberá depositarse en una cuenta especial y será asignado y suministrado 

de manera íntegra a formación política, así como a promoción y desarrollo político de 

las mujeres y por ningún motivo, dicho financiamiento será destinado para la realización 

de actividades ordinarias o de campaña‖. Asimismo, incluye la paridad de género para 

confeccionar las listas de candidaturas tanto locales como federales por ambos 

principios: mayoría relativa/representación proporcional. En Los Transitorios, se explica 

lo siguiente: ―CUARTO.- Los criterios de paridad efectiva se precisarán en el 

Reglamento General de Elecciones y Consultas del Partido‖. Y en dicho Reglamento se 

expresa en el ―Artículo 87. Las listas de candidaturas a Diputados Federales de 

Representación Proporcional de cada circunscripción electoral federal, se integrarán de 

acuerdo con la modalidad que establezca la ley electoral respecto al género. Para 

garantizar la paridad y alternancia, se harán los ajustes, recorriendo los lugares 

necesarios, siempre que sea posible, en forma ascendente‖. Finalmente, en el Artículo 

37 señala que ―Los Comités informarán de sus actividades al Comité Ejecutivo 

Nacional. Con base en lo anterior, el Comité Ejecutivo Nacional acordará las 

modalidades necesarias para facilitar el cumplimiento de las disposiciones y criterios 

objetivos establecidos en la legislación aplicable en materia de acciones afirmativas‖. 

En el caso del Movimiento de Regeneración Nacional (MORENA), el cual es un 

partido de izquierda que se crea en el 2011 por iniciativa de Andrés Manuel López 

Obrador, en sus estatutos se señala en el Artículo 44° que la selección de candidatos 

de MORENA a cargos de representación popular, será a partir de la insaculación, por lo 

tanto, en el inciso h señala que ―El proceso de insaculación se realizará, en el caso 
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federal, por cada circunscripción, y en el caso local, por entidad federativa. Cada 

precandidato que resulte insaculado se ubicará secuencialmente en orden de prelación 

de la lista correspondiente. El primero que salga insaculado ocupará el primer lugar 

disponible y así sucesivamente hasta completarla. A efecto de cumplir lo que marca la 

Ley en materia de equidad de género en la asignación de las candidaturas, se 

procederá a realizar por separado la insaculación de hombres y mujeres; y una vez 

terminada dicha insaculación se intercalarán los resultados para que por cada dos 

lugares uno sea para una mujer y otro para un hombre o viceversa‖. Continúa en el 

inciso u. “Para garantizar la representación equitativa de géneros que señala la Ley 

para las candidaturas, se harán los ajustes correspondientes por parte de la Comisión 

Nacional de Elecciones, mismos que respetarán el orden de prelación y de 

posicionamiento que se derive de las insaculaciones y las encuestas‖. La asignación 

definitiva de las candidaturas a cada género será presentada al Consejo Nacional para 

su aprobación final. Y la Comisión Nacional de Elecciones indica en el inciso i. que una 

de sus responsabilidades es: ―Realizar los ajustes necesarios para garantizar la 

representación equitativa de géneros para las candidaturas, respetando el orden de 

prelación y posicionamiento que se deriven de las insaculaciones y las encuestas‖. 

(http://www.ife.org.mx/documento/PPP) 

Al hacerse obligatoria la ley de cuotas de género en México y al realizarse todas 

estas modificaciones legales se logró que el porcentaje de mujeres electas diputadas 

aumentara. Por ejemplo: en 1991 la Cámara de Diputados tuvo 9% de mujeres, 

incrementándose en el 2003 a 22.6%; en la legislatura LXI (2009-2012) tuvo 31.8% de 

mujeres; en la legislatura LXII (2012-2015) 41.4 por ciento. A partir del 2002 el número 

de mujeres se ha ido incrementado: en el Senado LXIII Legislatura de un total de 128 

posiciones, 44 las ocupan mujeres, lo cual representa el 35% y en la Asamblea 

Legislativa del Distrito Federal VII Legislatura, de 66 diputados locales, 30 son mujeres, 

lo que equivale el 46 por ciento. En las últimas décadas el porcentaje de mujeres ha ido 

aumentando también en los cargos de las estructuras partidarias del país, más adelante 

se explicará el avance de las mujeres al aplicarse la paridad en el 2014. 
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La presencia de cuotas de mujeres puede abarcar ámbitos distintos: el de las 

instancias de las dirigencias partidarias colectivas –congresos, comités, comisiones, 

mesas directivas.-; el de los espacios de formación y capacitación de militantes y 

cuadros –cursos talleres, representaciones en mesas de votación y participación en 

campañas electorales, entre otras; y el de las candidaturas a los cargos de elección 

popular. Aunque se sabe que los sistemas electorales varían es más fácil implementar 

cuotas en los de representación partidaria (las candidaturas plurinominales en México) 

que en los de mayoría relativa. En la experiencia internacional se han registrado 

diferentes criterios para la fijación de las cuotas. Y aunque cada partido político podía 

implementar la cuota que deseara, en la realidad tenía que ajustarse a los 

requerimientos del Cofipe, sin embargo, muchos podía evadir la ley (como el caso de 

las juanitas) o bien, pagar la multa que fuese necesaria. 

 Asimismo, es importante explicar que existían tres tipos de cuotas: las adoptadas 

por la vía constitucional, las cuales se consagran en el ámbito de la Ley fundamental, 

preferentemente la Constitución; las legislativas, establecidas, sobre todo, en las leyes 

electorales, y las que se aplican a las listas de partidos políticos, los cuales utilizan 

voluntariamente el sistema de cuotas de mujeres en sus procedimientos de selección 

de cargos internos (CEAMEG, 2008, 26). 

Es innegable que se han tenido avances en materia de igualdad política, con 

jalones y estirones se han conseguido ciertos derechos, pero lo que se llama 

ciudadanía plena aún las mujeres estamos lejos de alcanzarla ya que esto implica 

cambiar prácticas y normas donde deben reconocerse y asumirse como autónomos/as 

y donde las instituciones tienen que redefinirse. En el caso mexicano fue el acceso al 

voto, no al ejercicio y toma de decisiones, y no todas las mujeres tienen este derecho, 

sólo recordemos que existen algunos municipios en el país que se rigen por usos y 

costumbres en los cuales las mujeres no tienen voz ni voto26. 

 

 

                                                 
26 Por ejemplo, en Oaxaca 80 de los 418 municipios que se rigen bajo el Sistema de Usos y Costumbres 
en el estado, no permiten el voto a las mujeres ni tienen derecho a formar parte de las decisiones que 
toma la Asamblea Comunitaria.  
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Las restricciones en la participación política que padecen las mujeres no están 

determinadas por sus cualidades individuales (aptitudes, personalidad y habilidades 

personales), sino que son expresión de una cultura política androcéntrica que enaltece 

los valores masculinos y establece oportunidades desiguales en el ejercicio de la 

ciudadanía, cuyo resultado es la tendencia general de que la participación política de 

las mujeres se concentre en las posiciones de base, mientras que las de liderazgo, 

aquellas de mayor estatus y altamente valoradas, sean ocupadas, en su mayoría, por 

hombres. El hecho de que las mujeres queden relegadas a participar en la vida política 

en actividades poco estratégicas e infravaloradas, se traduce en la imposición de una 

serie de obstáculos y dificultades que les impiden fomentar su liderazgo y desarrollar 

una carrera política ascendente que les permita ocupar, de la misma manera que los 

hombres, los cargos de poder y de representación política.   

 

2.1 Lo bueno, lo feo y lo malo de las leyes de cuota 

 

Es sorprendente que México se encuentre en una conjunción de avances y desafíos 

dado que ha estado a la vanguardia de lo que sucede en Latinoamérica en materia de 

equidad de género y participación política de las mujeres, sin embargo, también se 

encuentra altamente rezagado cuando observamos, por ejemplo, que desde el siglo XIX 

en Nueva Zelanda se reconoció el voto a las mujeres (Arzaluz, 2009: 199) o cuando nos 

encontramos con el alto porcentaje de mujeres en parlamentos como en los siguientes 

países: Rwanda (64%), Bolivia (53%), Andorra (50%), Cuba (49%) y Suecia (45%), 

entre otros.  

Aunque el avance es evidente, las mujeres aún permanecen subrepresentadas 

en los puestos de elección popular, con respecto a su peso demográfico. Ellas 

constituyen más de la mitad de la población de los países y en política participan 

fundamentalmente en las estructuras de base. La proporción requiere destacarse ya 

que la amplitud de la participación de las mujeres en la vida pública cumple la función 

central de consolidar la democracia e incluso de renovar la vida política. Para que las 

cuotas sean efectivas, el porcentaje de mujeres en los cuerpos colegiados debe 

constituir lo que se ha llamado una ―minoría crítica‖; es decir, al menos 30 ó 40 por 
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ciento. Jurídicamente la participación y no discriminación de las mujeres en la vida 

política está reforzada por cinco artículos constitucionales y tres más dentro del Cofipe; 

sin embargo, la realidad fue otra. 

El ejercicio de la ciudadanía y la igualdad sustantiva de derechos políticos son 

requisitos indispensables para construir la democracia; esto se debe reflejar en la toma 

de decisiones y la equidad de oportunidades y de resultados donde los partidos 

políticos cumplen una importante función mediante la formación, preparación, y 

presentación de las mujeres en la arena electoral y en los altos cargos de las diferentes 

instituciones básicas de la democracia (Gasca Cano, 2004:6) 

Las cuotas no lograron una solución definitiva al problema del acceso de las 

mujeres a la clase política. Su aplicación estuvo dirigida a compensar de manera parcial 

la ausencia de mujeres en los puestos electivos y en las altas esferas gubernamentales. 

Como consecuencia, la representación de las mujeres a través de la cuota todavía es 

reducida (Jiménez Polanco, 1999:3). 

Como se mencionó al inicio del presente trabajo, las acciones afirmativas son 

medidas temporales que tienen como objetivo crear condiciones inmediatas para que 

aquellos grupos marginados puedan ingresar a espacios que les han sido negados, son 

consideradas como ―vías rápidas‖ o fast track (Dahlerup, 1993) para mejorar la 

representación política de los grupos subrepresentados.  La implementación de cuotas 

de mujeres también despertó fuertes debates políticos que enfrentó a detractores y 

defensores. Quienes se oponían a su establecimiento señalaban que son 

antidemocráticas, que violan ciertos principios democráticos pues transgreden el 

derecho del electorado a decidir quién será electo/a. Además alegaban que la cuota 

―creaba compartimientos cerrados de mujeres con integrantes de un sector especial 

dedicado a defender los intereses de las mujeres, dejando a los hombres la 

responsabilidad sobre los demás temas‖ (Jiménez Polanco, 1999: 4). También 

señalaban que la cuota promovía el acceso no competitivo de las mujeres a los cargos 

públicos (Inter-American Development Bank, 1995: 98, Jaquette, 1994).  
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Algunos consideran que las cuotas, en sí, violan el principio de igualdad de 

oportunidades desde el momento en que dan preferencia a las mujeres, además de que 

podría implicar que las/os candidatas/os sean elegidos al interior del partido por razón 

de género y no por su trayectoria política, por lo tanto, para acceder al poder se 

abandona la ruta del mérito. Al respecto, cabe decir que las mujeres pueden estar tan 

calificadas como los hombres, pero sus cualidades suelen ser minimizadas y 

degradadas en un sistema político insertado en una cultura patriarcal (Aparicio, 2013).  

Otros consideran que se discrimina a los hombres al implementar una medida de 

esta índole, algunos consideran que al implementar cuotas se asume que ―el género‖ es 

una categoría más importante que otras cualidades de los potenciales candidatos/as, 

tales como la capacidad o experiencia. Muchos consideran que el obtener cargos de 

elección popular no distingue edad, género ni etnia, sino que se logra a partir del trabajo 

y la trayectoria política, sin embargo, estos sectores deben recordar que las mujeres 

tienen apenas 64 años que accedieron a votar y ser votadas, y su acceso a los puestos 

de elección popular fue muy lento y que sus actividades se desarrollaban en el ámbito 

doméstico y que tenían menor acceso a la educación, que las estructuras políticas las 

han tenido como militantes de base para hacer las campañas, es importante no perder 

de vista las condiciones socio-económicas y el sexismo existente en nuestro país que 

intervienen en quién(es) y cómo acceden al poder. 

El argumento contrario establece que las cuotas no conllevan a la discriminación, 

por el contrario, la contrarrestan, ya que sirven para derrocar las barreras sociales que 

no permiten que las mujeres participen de igual forma que los hombres en el ámbito 

político. Incluso la ONU sostiene que la adopción de medidas especiales de carácter 

temporal encaminadas a acelerar la igualdad de hecho entre hombres y mujeres, nunca 

podrán considerarse como un acto discriminatorio hacia los hombres. Más que una 

concesión o un favor, la equidad, vía acciones afirmativas, se percibe ahora como un 

mecanismo de cambio social que va a beneficiar a todos/as. Además, la acción 

afirmativa es ―una política que contiene las semillas de su posterior desintegración 

cuando se alcance la igualdad de oportunidades, cuando la educación no sexista sea 

una realidad, cuando las pautas culturales sean más igualitarias, la acción afirmativa 

desaparecerá‖ (Varela, 2009:288).  
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Como dato importante de la aplicación de estas acciones afirmativas son las 

elecciones del 2003 en las que la ley obligó a los partidos a no postular más del 70% de 

un mismo género, en el 2009 cambio a no más de 60% y en el 2014 se logró la paridad, 

es decir en la elección del 2003 al menos 3 de cada 10 candidaturas fueron para 

mujeres, once años después 5 de cada 10 candidaturas. Estas medidas han 

funcionado, pues del total de 500 legisladoras/es 212 son mujeres, lo que representa el 

42.4 por ciento. 

Los partidarios del sistema de cuotas responden que, en ausencia de dicho 

mecanismo, se viola el derecho de las mujeres a gozar de una representación 

igualitaria. Añaden que son de hecho los partidos políticos los que deciden quién es 

nominado a una candidatura, y no los electores, quienes únicamente eligen entre 

candidatos/as. Asimismo, sostienen que la cuota es un mecanismo de acción afirmativa 

dirigido a formar una masa crítica de mujeres en la rama legislativa, proveerlas de 

experiencia política con el fin de eliminar el escepticismo sobre su capacidad para 

ocupar los puestos públicos de manera competitiva (The Beijing Declaration and The 

Platform for Action, United Nations, 1995 en Jiménez Polanco, 1999). 

En términos generales la adopción de un sistema de cuotas consiste en 

establecer una reserva rígida para el grupo social que se busca favorecer, siempre y 

cuando, se sujete a las siguientes condiciones: a) aplique sólo en casos muy 

particulares de discriminación (sexual, racial, étnica, religiosa, minusvalía física, entre 

otras) y b) se produzcan en contextos de ‗especial escasez‘ (listas electorales, puestos 

de trabajo). (Peña, 2014: 34). Consecuencia de lo anterior, un sistema de cuota no deja 

de ser una discriminación directa, unilateral y por ello ha de ser admitida, aún en el caso 

de que se acepte, restrictiva y excepcionalmente, ya que debe sujetarse a la exigencia 

del contenido esencial del derecho fundamental a no ser discriminado (principio de 

igualdad de jure), superando los estrictos requisitos del principio de proporcionalidad 

(Rey Martínez en Peña, 2014)). 

Puede decirse que la aplicación de las acciones afirmativas a través de leyes 

para incrementar la participación política de las mujeres resultó una medida exitosa. No 

sólo tendieron a aumentar el peso cuantitativo de las mujeres en el ámbito legislativo 

sino que también tuvieron un importante efecto simbólico al dotar de visibilidad social a 
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quienes ocupaban espacios de poder tradicionalmente ocupados por hombres. Este 

cambio generó mayor diversidad en la mirada social hacia los géneros y abrió 

expectativas para otras mujeres que incorporaron la carrera política como una opción 

posible. También, se observa la incorporación de nuevas temáticas en la agenda 

parlamentaria y en la agenda pública vinculadas a la defensa de los derechos de las 

mujeres (Archenti y Tula, 2008:15).  

No obstante, para la efectiva aplicación de las cuotas se requieren otros 

elementos como la voluntad política de los dirigentes partidarios para abrir los espacios 

de decisión y candidaturas a las mujeres. En ese contexto, ―si la decisión sobre la 

ubicación de las candidaturas en las listas estará sujeta a la correlación de los grupos 

dentro de los partidos, las cuotas sólo prosperan cuando las mujeres logran penetrar las 

estructuras de los partidos y colocarse en los niveles de mando intermedio y superior. 

Es decir, cuando su presencia en las decisiones internas es regular y significativa‖ 

(Tarrés, 1998). Ciertamente, la exigencia de la aplicación de la cuota en los partidos 

políticos corresponde a las mujeres de esas organizaciones y el costo es alto: el 

aislamiento y el veto político. Es por eso tan importante el desarrollo de las alianzas y 

de las redes de apoyo y solidaridad (Tarrés, 1998).  

Algunas de las técnicas electorales aplicadas por los partidos políticos para 

lograr el éxito electoral en algunos países con sistema de distribución proporcional 

(Chapa, 2001:324) son las siguientes: 

 
1. Cada lista debe incluir por lo menos una mujer o un porcentaje dado de mujeres; 

2. Cada lista debe incluir una mujer en posición elegible; 

3. Alternancia obligatoria de un hombre y una mujer en todas las listas y 

4. Atribución a las mujeres de un porcentaje dado de los primeros puestos de las listas. 

 

Dentro del Poder Legislativo se podría establecer en la Ley Orgánica del 

Congreso principios de equidad de género para especificar la composición de los 

comités y comisiones; también se debería estipular que las legisladoras sólo podrían 

dejar su cargo por causa grave y después de cubrir al menos un año de gestión, sobre 

todo en casos donde el suplente sea un hombre. La asignación de cuotas se encuentra 

con obstáculos que van más allá de la mera formalidad numérica, como por ejemplo 
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colocar a las mujeres en los últimos lugares de las listas o como suplentes, o bien se 

les postula en zonas donde no poseen posibilidades de triunfo (Dahlerup, 2006). Los 

logros siguen siendo extremadamente frágiles porque aún presenciamos las 

resistencias de los sistemas políticos a democratizar el poder. 

Otro elemento a tomar en cuenta es que los partidos políticos son organizaciones 

con estructuras jerárquicas, fuertemente centralizadas en sus decisiones, lo cual genera 

una resistencia a las demandas de otros grupos dentro de su propio núcleo. Así, 

mientras la democratización no esté presente al interior de los partidos políticos, la 

demanda de equidad de género en las representaciones políticas se enfrentará a 

obstáculos difíciles de remontar. Debe tomarse en cuenta, también, el fenómeno de 

arrastre llamado efecto dominó, cuando la competencia electoral es muy fuerte, si un 

partido obtiene éxito al postular mujeres, seguramente algunos otros partidos lo harán 

también. Es necesario examinar la organización y la dinámica de cada partido desde el 

punto de vista de las relaciones de género; la orientación ideológico-política, las 

tendencias y corrientes internas, la apertura o cerrazón hacia las mujeres; sus historias; 

la composición social de sus membresías, el lugar de las mujeres en cada partido. Es 

fundamental identificar las características principales de sus militantes y sus votantes, 

en términos sociodemográficos y educativos; los grados de participación de las 

mujeres; la voluntad para ocupar responsabilidades partidarias; los canales de 

formación.  

Los estudios al respecto señalan que existen variaciones significativas en la 

trayectoria de los partidos en cuanto a la promoción de las candidaturas femeninas. 

Incluso se ha considerado que el éxito de las mujeres depende de la ideología del 

partido y  se argumenta que las mujeres disfrutan de mejores oportunidades en partidos 

con una orientación burocrática, que en las agrupaciones no estructuradas y con una 

orientación clientelista. En el primer caso, los/as candidatos/as potenciales pueden 

entender mejor el proceso de nominación y responsabilizar a los dirigentes por el 

incumplimiento de tales normas. Así mismo, los estudios han determinado que las 

mujeres logran más en los partidos de tendencia izquierdista, ya que tales ideologías 

favorecen la representación de los grupos sociales marginados y tienen vínculos más 

cercanos con esa parte del espectro político. 
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En cada partido es importante identificar los principales conflictos que surgen 

entre hombres y mujeres, las materias en disputa, sus formas de expresión desde los 

prejuicios cotidianos al acceso a la información, los criterios para el reconocimiento de 

las mujeres como los grados de selectividad, los juegos de las corrientes internas, los 

niveles de congruencia entre los documentos partidarios, los discursos de sus 

dirigentes, los cuadros intermedios y las prácticas (De Barbieri, 2003: 4-5). Los partidos 

políticos deben cumplir por ley las cuotas de mujeres para evitar amonestaciones, 

anteriormente, algunos partidos otorgaron escaños a sus candidatas como un 

membrete de propaganda política y cuando lograron acceder a estos espacios dejaron 

sus curules a sus suplentes hombres, que por cierto, muchos de ellos eran esposos, 

parientes o padrinos políticos. Precisamente en la legislatura federal LXI (2009-2012), 

10 diputadas del PRI, PAN, PVEM y PT dejaron el cargo para cederlo a un hombre. De 

por sí, la participación de las mujeres en los procesos electorales es débil, si añadimos 

este tipo de prácticas observamos que las cuotas son manipulables. Por lo tanto, en la 

reforma político electoral del 2014 también se obtuvo un gran cambio pues se propuso 

en sus lineamientos que tanto propietarios/as como suplentes fueran del mismo sexo, 

sin embargo, un grupo de mujeres impugnaron ante el Tribunal Electoral para 

manifestar que esa propuesta no les convenía, pues explicaron que la única manera en 

que una cuota cualesquiera pudiera tender a la paridad, ya en el ejercicio del cargo  

sería si ellas pudieran ser suplentes de varones. Al respecto, el Tribunal Electoral 

determinó que las mujeres tendrían que tener suplentes mujeres, pero los hombres 

podrían tener suplentes de cualquier sexo. 

En la cultura política latinoamericana predominan ciertos rasgos patriarcales, 

relativos a la identidad de género, que inciden de forma negativa en la efectividad de las 

cuotas para mujeres en la política. Muchos de ellos pueden identificarse, por ejemplo, 

en la dinámica interna prevaleciente en los partidos políticos. En la medida en que éstos 

tienen el monopolio de las candidaturas, el grado de democratización interna de cada 

partido en los procesos de selección de candidatos/as, condiciona el cumplimiento de 

las cuotas de mujeres al privilegiar una aplicación de tipo universalista o particularista. 

Así, una respuesta particularista de las cuotas consiste en una aplicación formal de la 

ley que muchas veces se manifiesta en la designación de candidatas con bajos niveles 
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de autonomía política, pero que garantizan ciertas lealtades por relaciones adscriptas, 

como es el parentesco. Este fenómeno tiende a ser mayor en partidos con liderazgos 

fuertes que impulsan mecanismos internos de selección basados en acuerdos de 

cúpulas y no en elecciones internas con participación de las/os afiliadas/os (Archenti y 

Tula, 2008:15).  

De esta manera nos damos cuenta que no es posible abordar el problema de la 

representación de las mujeres únicamente por medio de un sistema de cuotas. Los 

partidos políticos, el sistema educativo, las ONG´s, los sindicatos, la familia: todos 

deben asumir su responsabilidad dentro de sus propias organizaciones para promover 

de forma sistemática la participación femenina desde los niveles inferiores hasta los 

más altos. Participar en el ámbito político no es un asunto de leyes, es un asunto de 

disposición y voluntad.  

Finalmente, el debate continúa y habría que reflexionar qué tanto las leyes de 

cuotas fueron pieza fundamental para la representación descriptiva de las mujeres y 

cómo dichas leyes evidenciaron, al igual que la ley de paridad, la negativa de los 

partidos políticos por promoverlas. ―La presencia de mujeres en las legislaturas se 

vuelve clave en un régimen democrático y las reglas de inclusión, como las leyes de 

cuotas de género, ponen en tela de juicio los fundamentos de la democracia‖ (Reynoso, 

2009). Ya que esta medida, independientemente de los beneficios que trajo, también 

reveló las fisuras de la democracia al no incluir a toda la ciudadanía en cargos de 

representación política y requerir derechos especiales para la inclusión de las mujeres. 

 

2.2 El camino hacia la paridad y la violencia política de género 

 

Una vez abordado el proceso de las cuotas para mujeres implementadas en México, es 

momento de analizar cómo se logró la paridad, quiénes participaron en este proceso, 

cómo lo dicta la Constitución Mexicana y cómo se aplica en cada partido político. 

Asimismo, a la par de esta reforma se evidenció la violencia política contra las mujeres 

que es ejercida principalmente por integrantes de los propios partidos políticos así como 

de los opositores.  
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Para comenzar es importante hacer mención de la democracia paritaria que 

comenzó a tener auge a partir de la Conferencia de Atenas en 1992, en la cual se 

definió la paridad como ―la total integración, en pie de igualdad de las mujeres, en las 

sociedades democráticas, utilizando para ello las estrategias multidisciplinarias que 

sean necesarias‖ (Zúñiga, 2009:1). La paridad es una expresión creada por Claudet-te 

Apprill, antigua Secretaria del Comité para la igualdad entre las mujeres y los hombres, 

del Consejo de Europa, quien la propuso en 1989 a las expertas y expertos del Consejo 

de Europa, como una nueva hipótesis de trabajo para el combate a las desigualdades.  

El punto de partida que conduce hacia la paridad en el ámbito político aparece 

cuando se revisa la ciudadanía y la democracia, porque bajo la consideración de ambos 

conceptos, tanto hombres como mujeres deben estar representados en porcentajes 

iguales en el sistema político y no se debe obstaculizar el desarrollo humano, al no 

incorporarse las demandas y necesidades de las mujeres. Aumentar cuantitativamente 

a las mujeres en espacios políticos debe reflejarse también en el aspecto cualitativo en 

el quehacer legislativo (Femenías: 2007: 47). De tal forma que la democracia paritaria 

busca garantizar la igual participación de hombres y mujeres en la toma de decisiones, 

tomando como marco la promoción de la igualdad de oportunidades (Cobo, 2003).  

Es muy interesante reflexionar en torno a las demandas de paridad porque es 

cuando más se refleja la incongruencia de la democracia que por una parte apela a la 

igualdad entre las personas y por otro, desestima la poca participación política de las 

mujeres, aplicando la lógica estamental: democracia para los varones y estatus 

adscriptivo para las mujeres (Amorós, 1999, citada por Zúñiga 2009). La importancia de 

lograr la paridad es la transformación transversal en todos los ámbitos de la sociedad, 

con el objetivo de que mujeres y hombres tengan los mismos derechos y obligaciones. 

De tal forma, que la paridad va más allá de aspectos cuantitativos, significa distribuir el 

poder en tres ámbitos específicos: el mercado de trabajo, la toma de decisiones y la 

vida familiar (CEAMEG, 2010). 

En la primera cumbre europea ―Mujeres en el poder‖, se retomó el Manifiesto de 

la Declaración de Atenas de 1992, para definir a la Democracia Paritaria como: ―un 

concepto de sociedad integrada a partes iguales por mujeres y por hombres, en la cual 

la representación equilibrada de ambos en las funciones decisorias de la política es 
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condición previa al disfrute pleno y en pie de igualdad de la ciudadanía, y en la cual las 

tasas de participación similares o equivalentes (entre el 40/60 y el 50/50) de  mujeres y 

hombres en el conjunto del proceso democrático, es un principio de democracia‖. El 

objetivo de la ―Democracia Paritaria‖ es generar mecanismos para que la promesa de 

igualdad se logre. En la cumbre se destacó la necesidad de realizar modificaciones 

profundas en la estructura de los procesos de decisión con el fin de asegurar dicha 

igualdad.  

De esta forma, el primer país en implementar la paridad de género fue Francia en 

el año 2000, siguiendo: Bélgica (2002), España (2007), Senegal (2010) y Túnez (2011). 

En América Latina, los países de la región establecieron en el Consenso de Quito 

(2007), que la paridad es ―uno de los propulsores determinantes de la democracia, cuyo 

fin es alcanzar la igualdad en el ejercicio del poder, en la toma de decisiones, en los 

mecanismos de participación y representación social y política, y en las relaciones 

familiares al interior de los diversos tipos de familias, las relaciones sociales, 

económicas, políticas y culturales, y que constituye una meta para erradicar la exclusión 

estructural de las mujeres‖ (CEPAL, 2007:3). El salto cualitativo de la cuota a la paridad 

inicia con las experiencias paritarias desarrolladas en los procesos de Asambleas 

Constituyentes de Ecuador y Bolivia a mediados de la década del 2000, siendo los años 

2008 y 2009 clave: entran en vigencia las reformas constitucionales en ambos países; 

se consigna la paridad en las reformas a las legislaciones electorales y se aplica en las 

elecciones nacionales (Torres García, 2012). 

En América Latina, el primer país que estableció la paridad fue Ecuador en el 

año 2008, después de un proceso de reforma constitucional incorporó la paridad en los 

cargos de nominación  y función pública, así como en los partidos y  movimientos 

políticos. Le siguieron Bolivia y Costa Rica en 2009. Bolivia estableció que la 

participación política debía ser equitativa y en igualdad de condiciones entre hombres y 

mujeres, introdujo la paridad y alternancia en las listas de candidatas/os para todos los 

cargos de gobierno y de representación, en la elección interna de las dirigencias y 

candidaturas de las organizaciones políticas, y en las normas y procedimientos propios 

de las naciones y pueblos indígenas originarios y campesinos. En el caso de Costa 

Rica modificó su código electoral para que las listas estuvieran integradas por 50% de 
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mujeres y 50% de hombres, y en delegaciones, nóminas u órganos impares la 

diferencia entre el total de hombres y mujeres no pudiera ser superior a uno. Los tres 

países antes mencionados habían implementado previamente a la paridad, acciones 

afirmativas: cuotas (Choque Aldana, 2013:12). En 2012, Nicaragua modificó su Ley 

Electoral e incorporó 50% e candidatas y candidatos, ubicados de forma alterna, en las 

listas a elecciones municipales, parlamentarias y al Parlamento Centroamericano, en 

este caso no aplican sanciones por no cumplir con la paridad. Asimismo, México es el 

quinto país en incorporar la ley de paridad en el 2014. A partir de un principio de 

equidad como las cuotas de mujeres, era importante dar el salto hacia la igualdad 

sustantiva a través de la paridad. 

 

Cuadro 5 

 Evolución de la participación parlamentaria de las mujeres  en países con cuota o paridad 
 América Latina y Caribe hispano 

 

Países 

Antes de la implementación de 

acciones afirmativas 

2016 

Cámara única o de Diputados(as) Cámara única o de Diputados(as) 

Argentina 6% (1990) 37.4% 

Bolivia 11% (1996) 53% 

Brasil 7% (1996) 10% 

Costa Rica 14% (1996) 38.6% 

Ecuador 4% (1996) 42% 

Honduras 0% (1990) 26% 

México 17% (1995) 42% 

Panamá 8% (1996) 18% 

Paraguay 3% (1995) 17.5% 

Perú 11% (1996) 28% 

República Dominicana 12% (1996) 27% 

Fuente. Elaboración de Torres, Isabel (2012) con base en datos actualizados según resultados 
del último proceso electoral al 1 de julio 2013. Unión Interparlamentaria, Women in National Parlaments 

(http://www.ipu.org/wmn- e/classif.htm). La información del 2016 es elaboración propia. 
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La experiencia en América Latina es positiva, independientemente de que 

existan diferencias en los sistemas electorales que han puesto en práctica las cuotas 

y/o la paridad, se puede observar que en general se ha incrementado de forma notoria 

la participación y representación de las mujeres en el ámbito legislativo. Es significativo 

que aquellos países que establecieron sanciones más estrictas como el no derecho a 

registro si no se cumple con la ley son los que paulatinamente han incorporado a más 

mujeres. 

En México, como lo señala Olivia Peña (2014:36), la aparición de la paridad 

surge en medio de los debates sobre la incapacidad de los sistemas políticos 

democráticos para gestionar los intereses de los grupos minoritarios y revertir las 

profundas desigualdades sociales y económicas. Ahora bien, en cuanto a los 

argumentos que han sustentado la paridad se encuentran los siguientes: 

 
a) Justicia: las mujeres al ser la mitad de la población tienen derechos a ocupar la mitad 

de puestos de representatividad (Dahlerup, 2002:15). 

b) Experiencia: las mujeres comparten experiencias diferentes, resultado de la 

construcción social y que deben ser representadas. 

c) Necesidades diferenciadas: hombres y mujeres no son iguales, por lo tanto, tienen 

necesidades diferentes y, para que las mujeres sean escuchadas es necesaria su 

presencia y representación para poner en la agenda sus demandas. 

d) Modificación de las normas y el contenido de la política: la importancia de que las 

mujeres participen en la política estriba en que su presencia en igualdad de 

condiciones con los hombres contribuye a modificar las normas, usos y costumbres 

de hacer política, así como a transformar el contenido de la agenda política y 

posicionar sus intereses específicos (Huerta y Magar, 2006). 

e) Democracia: en su dimensión más acotada implica, el derecho de todo ciudadano a 

elegir a sus representantes pero también a ser electo como tal. En la actualidad las 

mujeres no gozan de ese derecho en forma igualitaria (Dahlerup, 2002:15)  

 

La paridad se presenta como una política de igualdad que a diferencia de las 

acciones afirmativas, como son las cuotas de mujeres, que son temporales, la paridad 

es permanente, inicia con metas cuantitativas, porcentajes, que una vez que se 

cumplan deben mirar hacia metas cualitativas, sobre el quehacer legislativo y las 



- 103 - 

 

prácticas políticas. Este punto es muy importante porque la experiencia en México nos 

muestra que si bien es necesaria la presencia e incremento en número de mujeres, 

también es relevante su incidencia en la creación de iniciativas a favor de la ciudadanía 

y de sus congéneres en especial. Por lo que a la par es deseable el fortalecimiento del 

liderazgo de mujeres para transformar el sistema político patriarcal, las prácticas del 

poder y el papel de las propias mujeres dentro del quehacer legislativo. 

 La reforma político-electoral promulgada el 31 de enero de 2014 eleva a rango 

constitucional la paridad entre hombres y mujeres para las candidaturas a la Cámara de 

Diputados, Senado y Congresos Estatales. Dicha reforma establece en el artículo 41° 

Constitucional que ―los partidos tienen como fin promover la participación del pueblo en 

la vida democrática, contribuir a la integración de los órganos de representación política 

y como organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso de éstos al ejercicio del 

poder público, de acuerdo con los programas, principios e ideas que postulan y 

mediante el sufragio universal, libre, secreto y directo, así como las reglas para 

garantizar la paridad entre los géneros, en candidaturas a legisladores federales y 

locales (…)‖.27 En la misma reforma también se establece que el Congreso de la Unión 

deberá expedir la Ley general que regule los procedimientos electorales ―para 

garantizar la paridad entre géneros entre candidaturas a legisladores federales y 

locales‖.  La paridad opera como un principio y como una regla constitucional. Como 

principio porque irradia a todo el orden normativo y como regla a todos los órganos de 

representación popular: federal, local y municipal (Nava, 2015: 3). 

"Esta paridad electoral llevará a que las mujeres tengan mayor poder de decisión 

en los partidos políticos, a que se tomen decisiones más compartidas en cuestiones 

vinculadas con toda la población. La paridad de candidaturas ayudará a eliminar la 

exclusión estructural de las mujeres en la sociedad", señala Ana Güezmes, 

Representante en México de ONU Mujeres quien también reconoce la labor que las 

autoridades han desempeñado para eliminar la discriminación en México. En este 

sentido, se trata de un avance en el ejercicio de la ciudadanía que implica un avance en 

el ejercicio de los derechos humanos. La paridad es un principio tendiente al logro de la 

igualdad sustantiva, en el que participan ambos sexos en porcentajes iguales. 

                                                 
27 Párrafo reformado DOF 10-02-2014 Véase: http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/htm/1.htm 
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Dicha reforma implica que cada partido político deberá integrar las listas de sus 

candidaturas a legisladores locales y federales, tanto de mayoría relativa como de 

representación proporcional, de manera paritaria, lo que se traduce en 50 por ciento de 

candidaturas para mujeres y 50 para hombres, no obstante, el artículo 41 no refiere de 

forma explícita la paridad en ayuntamientos, ―existen diversas resoluciones respecto de 

los derechos humanos que mandatan la presencia de las mujeres en las candidaturas 

para las presidencias municipales. Esto es fundamental porque ahí reside el mayor 

déficit de representación femenina. En los últimos 20 años se ha pasado de 4.5 a 6.8 % 

de presidentas municipales‖ (Barranco, 2015: 31). 

Por lo anterior, el 30 de noviembre de 2017 se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación el Acuerdo del Consejo General del Instituto Nacional Electoral en el que se 

establecen criterios para el registro de candidaturas a los distintos cargos de elección 

popular y uno de los puntos más importantes fue el relacionado con la paridad de 

género vertical y horizontal, para garantizar que las listas estén integradas por hombres 

y mujeres (paridad vertical), sino que también debe aplicarse territorialmente, es decir 

en la mitad de las candidaturas a los ayuntamientos en una entidad federativa (paridad 

horizontal y/o transversal) (Ponce y Vázquez, 2017: 2). 

Como vemos, México ha creado en las últimas décadas diversas normas 

destinadas a incrementar el número de mujeres en procesos electorales, en 1996 el 

Cofipe alentaba a cada partido político a promover una mayor participación de las 

mujeres. Para el 2002, se incluyó la ley de cuotas que obligaba a los partidos políticos a 

una proporción 30-70 por ciento de candidaturas para hombres y mujeres, para el 2008 

aumenta este porcentaje a 40-60, hasta llegar a la reforma más reciente, que establece 

una paridad absoluta. La reforma del Cofipe del 2008 constituyó un gran avance pero 

no logró impedir los obstáculos para su cumplimiento, sobre todo que no eliminó el 

obstáculo más importante: exceptuar a los partidos de cumplimiento de la cuota según 

el método de selección democrático en candidaturas de mayoría relativa, de acuerdo 

con sus estatutos internos. Sin embargo, lo anterior sirvió para la organización de 

distintos grupos de mujeres que promovieron cambios sustanciales en la ley, pues el 7 

de noviembre de 2011, María Elena Chapa Hernández, María de las Nieves García 

Fernández, María de los Ángeles Moreno Uriegas, María Cruz García Sánchez, Refugio 
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Esther Morales Pérez, Rocío Lourdes Reyes Willie, Laura Cerna Lara, María Fernanda 

Rodríguez Calva, María Juana Soto Santana y Martha Angélica Tagle Martínez28 

presentaron, ante la Secretaría Ejecutiva del Instituto Federal Electoral, los juicios para 

la protección de los derechos político-electorales lo anterior con el objetivo de impugnar 

el contenido del Acuerdo, dichos juicios fueron turnados a la Sala Superior del Tribunal 

Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF) del cual se obtuvo una sentencia 

favorable. La Sentencia SUP-JDC-12624/2011 resolvió que los agravios de mérito 

estaban sustancialmente fundados y eran suficientes para modificar el Acuerdo, 

sentando un importantísimo precedente para la garantía de los derechos políticos de las 

mujeres (Peña, 2014:40). Esta sentencia también se conoce como ―la resolución 

antijuanitas‖ en la cual, se logró que los partidos políticos evadieran las cuotas de 

género y cometieran fraude a la ley, ya que se les obligó a registrar a candidatas/os 

propietarias/os y suplentes del mismo género en ambos fórmulas. El TEPJF a la par de 

la sentencia comenzó una serie de acciones para incorporar la perspectiva de género 

en sus resoluciones para asegurar la protección jurídica y evitar cualquier acto de 

discriminación en razón de género. 

Asimismo, la sentencia antes mencionada, también fue un precedente para la 

implementación de la paridad. Sin embargo, ¿qué sucede cuando se logra establecer la 

paridad? ¿cómo actúan los partidos políticos? ¿qué ocurre con las mujeres que 

integran las nuevas listas de candidaturas paritarias? Cabe destacar que en la 

actualidad, 11 entidades federativas tienen la paridad en sus marcos estatales en 

México, con la reforma constitucional el país se suma a otros países que buscan 

acelerar el ritmo para que la igualdad sustantiva sea una realidad. Pese a los buenos 

deseos al implementar la paridad, lo cierto es que se vislumbró la violencia política de 

género que prevalece en el país, lo que impacta en el derecho a votar de las mujeres y 

ser votadas en procesos electorales, afecta ―su desarrollo en la escena política o 

pública, ya sea como militantes en los partido políticos, aspirantes a candidatas a un 

cargo de elección popular, a puestos de dirigencia al interior de sus partidos políticos o 

                                                 
28 Cabe señalar que las mujeres que promovieron estos juicios pertenecen a diferentes partidos políticos, 
cuentan con una larga trayectoria política y han sido reconocidas por la defensa de los derechos político 
electorales de las mujeres en México. 
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en el propio ejercicio del cargo público‖ (Protocolo para atender la violencia política 

contra las mujeres, 2016:14).  

Lo anterior no es una problemática nueva, la violencia de género ha estado 

presente de forma individual o colectiva, las mujeres la han experimentado desde que 

irrumpieron en los espacios públicos (Cerva, 2014), no obstante, ahora se ha 

evidenciado claramente con la implementación de la paridad, por ejemplo, algunos 

partidos políticos han impugnado dicha ley ante diversos tribunales electorales (García 

Martínez, 2015), lo cual refleja discriminación y rechazo a la participación de las 

mujeres, también observamos que la violencia política aparece desde la crítica de la 

vida privada de las mujeres hasta las desapariciones forzadas o los asesinatos, como, 

por ejemplo, el caso que sucedió el 13 de mayo del 2015, en el que Silvia Romero 

Suárez, candidata a diputada local por el PRD en Guerrero, fue ―levantada‖ por 

hombres desconocidos y liberada días después o los casos de violencia extrema como 

los sucedidos contra la precandidata por el PRD Aidé Nava quien fue decapitada un día 

después de un acto público y el caso de Gisela Mota Ocampo que apenas tenía un día 

en el cargo como presidenta municipal en Temixco, Morelos, cuando un comando llegó 

en una camioneta a su domicilio, ingresó y la asesinó frente a su familia, esto sucedió 

en el 2016. Frecuentes amenazas, discriminación, rechazo, desapariciones forzadas, 

asesinatos contra las mujeres condujeron a la necesidad de crear el Protocolo para 

atender la violencia política contra las mujeres que fue publicado en el 2016, en donde 

se señala que ―la violencia política contra las mujeres comprende todas aquellas 

acciones y omisiones —incluida la tolerancia— que, basadas en elementos de género y 

dadas en el marco del ejercicio de derechos político-electorales, tengan por objeto o 

resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce y/o ejercicio de los derechos 

políticos o de las prerrogativas inherentes a un cargo público‖ (Protocolo para atender la 

violencia política contra las mujeres, 2016:14).  

Sin embargo, la violencia de género y el acoso político contra las mujeres han 

generado un debate en torno a la falta de una definición (Lena Krook y Restrepo, 2016; 

Barrera y Cárdenas, 2014 y Piscopo, 2016) que logre especificar claramente en qué 

consistiría este tipo de violencia política, pues los casos señalados sobre asesinatos y 

desapariciones forzadas no sustentan tal concepto pues tanto hombres como mujeres 



- 107 - 

 

sin importar el partido político sufren estos crímenes, por eso es que aún se sigue 

trabando en la construcción de una definición que logré  describir este tipo de violencia 

política que se dirige exclusivamente contra las mujeres ya sea desde sus propios 

partidos o contrarios, son muchos los ejemplos que se podrían presentar, pero basta 

con señalar la apatía y negación por postular a más mujeres en cargos de 

representación legislativa, teniendo que crearse sanciones para impulsar la 

participación de mujeres, pero ahí no se termina el asunto, una vez que son candidatas 

sufren violencia física y verbal, los mismos partidos políticos restringen los recursos 

económicos para las candidaturas femeninas. Por lo tanto, la violencia contra las 

mujeres en política es distinta de la violencia política puesto que busca impedir la 

participación de las mujeres por ser mujeres (Lena Krook y Restrepo, 2016: 459). El 

sexismo y la misoginia son elementos sustanciales de la violencia política contra las 

mujeres29, pues en este punto no se puede refutar la afirmación de que existe este tipo 

de violencia, basta con observar los comentarios sexistas tanto de hombres como de 

mujeres sobre candidatas o representantes políticas así como aquellas acciones para 

impedir que logren ingresar a cargos de toma de decisiones, por ejemplo, en mayo de 

2018, en la comunidad muxe30 de Oaxaca 17 hombres: 13 de la coalición PRD-PAN-

MC y 4 de la alianza PRI-PVEM-Panal, se hicieron pasar por transgénero para obtener 

candidaturas de forma ilegal y evadir porcentaje de paridad de género, encubiertos por 

los partidos políticos lograron registrarse, sin embargo, gracias a la misma comunidad 

fueron descubiertos y se canceló su candidatura, no obstante, lo que resalta en este 

caso es la complicidad entre los propios partidos y en lo maquiavélico de los hombres 

que se disfrazaron con el objetivo de lograr una diputación, sin importar, el engaño y la 

burla hacia las mujeres y la comunidad muxe. De ahí la importancia de revisar la cultura 

que impera dentro de los partidos políticos al ser los actores clave en la regulación del 

acceso a las candidaturas y el cumplimiento a las disposiciones de ley (Cerva, 2014: 

119).  

                                                 
29 Al respecto existen testimonios y datos interesantes en Barrera y Cárdenas (2016).  
 
30 En la comunidad zapoteca del istmo de Tehuantepec,  los muxes son personas que nacen con 
genitales masculinos pero que su vestimenta y roles son femeninos. 
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La violencia política contra las mujeres es consecuencia de la desigualdad entre 

los géneros expresada en la discriminación, la diferencia en oportunidades, de acceso y 

de control de los recursos, todo lo anterior sustentado en la noción sociocultural de que 

los masculino es superior a lo femenino (Cerva, 2014: 121), de ahí el término violencia 

de género, pues como se comentó en capítulos anteriores las mujeres que ingresan al 

espacio público transgreden el orden de género establecido y con ello se naturaliza su 

exclusión como lo señala Daniela Cerva (2014).  

 Lo anterior demuestra que es importante y fundamental seguir dotando de 

herramientas a la paridad de género para que sea operativa dicha ley, cabe señalar que 

el concepto de violencia política contra las mujeres se retoma de la experiencia de otros 

países, en especial de Bolivia, quien fue pionero en el tema, ya que fue el primer país 

en desarrollar una ley de acoso y violencia política contra las mujeres y tuvo 

organizaciones que identificaron esta problemática, además lograron definir instancias 

competentes de protección y mecanismos para denunciar este tipo de violencia 

específica. En el caso mexicano, los tres principales partidos políticos: PRI, PAN y PRD, 

han logrado avances muy importantes en sus plataformas electorales respecto a la 

igualdad entre hombres y mujeres, sin embargo, no se traducen en las prácticas, ya que 

las prácticas discriminatorias que enfrentan las mujeres se contradicen con sus 

estatutos. De ahí la importancia de analizar este tipo de violencia política de género en 

todos los espacios de la vida política, visibilizarlos, buscar alianzas y estrategias entre 

varios sectores de la sociedad que permitan garantizar la plena participación y 

representación política de las mujeres. 

 

2.3 Reclutamiento político, reglas formales e informales 

 

La democracia en México se hace presente en tiempos electorales, cuando la 

ciudadanía ejerce su derecho de votar y ser votada, cuando puede elegir entre tantas 

opciones la que mejor le parezca, la que vaya con sus ideales o sus intereses. Las 

candidaturas son presentadas a través de partidos políticos que a su vez hacen 

elecciones o designaciones internas y una vez que tienen la lista de ganadoras/es se 

hace el registro ante el Instituto Nacional Electoral. Las reglas y procedimientos 
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adoptados por los partidos para la selección de las candidaturas al poder legislativo 

tienen consecuencias importantes en la conformación de la legislatura y de las 

estructuras partidistas (Roza, Llanos, Garzón, 2010:10). Hasta este punto todo parece 

claro y al son de la ley, sin embargo, diversos estudios han demostrado que a pesar de 

que existen reglamentos al interior de cada partido político para la selección de 

candidatos/as, la realidad es que existen otras formas en la que se ―logra ser 

candidata/os‖ sin seguir los lineamientos de cada partido. A continuación se presentan 

dos apartados en los que se podrá comprender la dinámica y la complejidad existente 

entre las carreras políticas, las reglas formales, las reglas informales y el reclutamiento 

político.  

 

Reglas formales 

 

Para aquellas personas que aspiran tener un cargo de elección popular deberán tomar 

en cuenta principalmente la Constitución Política de México, que en su artículo 55 

define claramente los requisitos que deben cumplir: I. Ser ciudadano mexicano, por 

nacimiento, en el ejercicio de sus derechos; II. Tener veintiún años cumplidos el día de 

la elección;  III. Ser originario de la entidad federativa en que se haga la elección o 

vecino de esta con residencia efectiva de más de seis meses anteriores a la fecha de 

ella.   

Para poder figurar en las listas de las circunscripciones electorales 

plurinominales como candidato a diputada/o, se requiere ser originario/a de alguna de 

las entidades federativas que comprenda la circunscripción en la que se realice la 

elección, o vecino/a de ella con residencia efectiva de más de seis meses anteriores a 

la fecha en que la misma se celebre. Asimismo, no estar en servicio activo en el Ejército 

Federal ni tener mando en la policía o gendarmería rural en el Distrito donde se haga la 

elección, cuando menos noventa días antes de ella; no ser titular de alguno de los 

organismos a los que esta Constitución otorga autonomía, ni ser Secretario o 

Subsecretario de Estado, ni titular de alguno de los organismos descentralizados o 

desconcentrados de la administración pública federal, a menos que se separe 

definitivamente de sus funciones 90 días antes del día de la elección. No ser Ministro de 



- 110 - 

 

la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ni Magistrado, ni Secretario del Tribunal 

Electoral del Poder Judicial de la Federación, ni Consejero Presidente o consejero 

electoral en los consejos General, locales o distritales del Instituto Nacional Electoral, ni 

Secretario Ejecutivo, Director Ejecutivo o personal profesional directivo del propio 

Instituto, salvo que se hubiere separado de su encargo, de manera definitiva, tres años 

antes del día de la elección. Los Gobernadores de los Estados y el Jefe de Gobierno de 

la Ciudad de México no podrán ser electos en las entidades de sus respectivas 

jurisdicciones durante el periodo de su encargo, aun cuando se separen definitivamente 

de sus puestos.   

Los Secretarios del Gobierno de las entidades federativas, los Magistrados y 

Jueces Federales y locales, así como los Presidentes Municipales y Alcaldes en el caso 

de la Ciudad de México, no podrán ser electos en las entidades de sus respectivas 

jurisdicciones, si no se separan definitivamente de sus cargos noventa días antes del 

día de la elección; No ser Ministro de algún culto religioso, y  no estar comprendido en 

alguna de las incapacidades que señala el artículo 5931.  

Asimismo, el Instituto Nacional Electoral establece requisitos apegados a la 

Constitución y añade en su artículo 10 aquellos requisitos para ser Diputada/os Federal 

o Senador/a y son los siguientes: a) Estar inscrito en el Registro Federal de Electores y 

contar con credencial para votar; b) No ser magistrado electoral o secretario del 

Tribunal Electoral, salvo que se separe del cargo tres años antes de la fecha de inicio 

del proceso electoral de que se trate; c) No ser Secretario Ejecutivo o Director Ejecutivo 

del Instituto, salvo que se separe del cargo tres años antes de la fecha de inicio del 

proceso electoral de que se trate; d) No ser Consejero Presidente o Consejero Electoral 

en los consejos General, locales o distritales del Instituto, salvo que se separe del cargo 

tres años antes de la fecha de inicio del proceso electoral de que se trate; e) No 

pertenecer al Servicio Profesional Electoral Nacional, salvo que se separe del cargo tres 

años antes de la fecha de inicio del proceso electoral de que se trate, y f) No ser 

Presidente Municipal o titular de algún órgano político-administrativo en el caso del 

                                                 
31  Artículo 59. Los Senadores podrán ser electos hasta por dos periodos consecutivos y los Diputados al 
Congreso de la Unión hasta por cuatro periodos consecutivos. La postulación sólo podrá ser realizada 
por el mismo partido o por cualquiera de los partidos integrantes de la coalición que los hubieren 
postulado, salvo que hayan renunciado o perdido su militancia antes de la mitad de su mandato. 
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Distrito Federal, ni ejercer bajo circunstancia alguna las mismas funciones, salvo que se 

separe del cargo noventa días antes de la fecha de la elección. 

 Los partidos políticos, por su parte, también establecen criterios para la 

postulación de candidaturas en sus estatutos, por eso la revisión de los mismos es 

esencial, principalmente porque cada partido tiene sus propios requisitos para ocupar 

un cargo de elección popular. 

 

Partido Político Partido Revolucionario Institucional 

Estatutos: 

Artículo 166, los requisitos para ser postulada/o como candidata/o a un cargo de elección 

popular, señalando lo siguiente: I. Ser ciudadano mexicano en pleno goce de sus derechos 

políticos;  II. Satisfacer los requisitos exigidos por los ordenamientos electorales aplicables a 

los comicios constitucionales de que se trate;  III. Ser militante y cuadro, habiendo mostrado 

lealtad pública con la Declaración de Principios y el Programa de Acción, así como observancia 

estricta en los Estatutos del Partido; IV. No haber sido dirigente, candidato ni militante 

destacado de Partido o asociación política, antagónicos al Partido Revolucionario Institucional, 

a menos que exista declaratoria de la Comisión Nacional de Justicia Partidaria en la que 

conste que están a salvo sus derechos como militante del Partido; V. Estar al corriente en el 

pago de sus cuotas al Partido, lo que se acreditará con documentos expedidos por la 

Secretaría de Finanzas y Administración. Anexo Uno, VI. Protestar cumplir las disposiciones 

del Código de Ética Partidaria;  VII. Mostrar una conducta pública adecuada y no haber sido 

condenado por delito intencional del orden común y/o federal, o en el desempeño de funciones 

públicas;  VIII. Presentar un programa de trabajo ante el órgano de Partido que corresponda; 

IX. Para los casos de Presidente de la República, Gobernador y Jefe de Gobierno del Distrito 

Federal se requerirá acreditar la calidad de cuadro, con diez años de militancia partidaria; X. 

Acreditar su conocimiento de los Documentos Básicos del Partido con el apoyo de los cursos 

de capacitación y formación política que impartirá el Instituto de Capacitación y Desarrollo 

Político A. C. y sus filiales estatales y del Distrito Federal; XI. Para el caso de integrantes de 

ayuntamientos, jefes delegacionales, diputados a la Asamblea Legislativa del Distrito Federal y 

a los congresos de los estados, deberán comprobar una militancia de tres años; tener una 

residencia domiciliaría que cumpla con la exigencia establecida en la legislación 

correspondiente. Se exceptúan del requisito de residencia domiciliaría a quienes desempeñen 

un cargo o una comisión del Comité Ejecutivo Nacional, de un Comité Directivo Estatal o del 
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Distrito Federal, cargo de elección popular o cargo público. En caso de candidaturas de 

jóvenes a integrantes de ayuntamientos, deberá acreditar una militancia de un año; XII. Para 

candidatos a cargos de elección popular por mayoría relativa, solicitar licencia de cualquier 

puesto de dirigencia partidaria ejecutiva territorial del nivel correspondiente o superior al de la 

elección, de representación popular o servidores públicos de mando medio o superior, al 

momento de la presentación de la solicitud de registro como aspirante o como precandidato en 

el proceso de postulación, según sea el caso, misma que deberá mantener al menos hasta la 

conclusión del correspondiente proceso interno;  XIII. Para senadores y diputados federales: a) 

Acreditar una militancia de cinco años en los términos de lo que establecen estos Estatutos. b) 

Acreditar la calidad de cuadro o dirigente. c) Tener una residencia efectiva que cumpla con la 

exigencia establecida en la legislación correspondiente. Se exceptúan del requisito de 

residencia efectiva quienes desempeñan un cargo o una comisión del Comité Ejecutivo 

Nacional, un cargo de elección popular, o desempeñen un cargo público federal.  d) Para las 

candidaturas de jóvenes se deberá acreditar una militancia de tres años o comprobar su 

participación en una organización juvenil del Partido (PRI, 2014: 90).   

 

Partido Político Partido de la Revolución Democrática 

Estatutos: 

Establece dos tipos de requisitos, unos para las/os candidatas/os internos y otros para las/os 

candidatas/os externos, en el Artículo 281 se señala que serán requisitos para ser candidata o 

candidato interno: a) Cumplir con los requisitos que exige la Constitución y las leyes electorales 

del ámbito de que se trate; b) Contar con una antigüedad mínima de seis meses como afiliado 

del Partido; c) Encontrarse en pleno goce de sus derechos estatutarios; d) Se comprometen a 

promover, sostener y difundir durante la campaña en la que participen la plataforma electoral y 

el voto a favor del Partido; e) Separarse mediante licencia o renuncia del cargo como 

integrante del Comité Ejecutivo en cualquiera de sus ámbitos, al momento de la fecha de 

registro interno del Partido. Anexo tres. f) Encontrarse al corriente en el pago de sus cuotas y 

haberlas pagado de manera ordinaria y consecutiva; g) Haber tomado los cursos de formación 

política y administración específicos para el cargo que se postula; h) Presentar su Declaración 

Patrimonial ante la Comisión de Auditoría del Consejo Nacional; i) En caso de que el Consejo 

Nacional determine la inclusión en las listas de representación proporcional a algún integrante 

de los sectores indígena, migrante, diversidad sexual u otros, los aspirantes que soliciten su 

registro a la candidatura deberán presentar los documentos que acrediten que son integrantes 
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de la organización a la que representan y contar con el aval de la misma; y j) Los demás que 

señale el Reglamento General de Elecciones y Consultas.  En el caso de las candidaturas 

externas los requisitos se establecen en el Artículo 282, ―a) El Consejo Nacional y los Consejos 

Estatales podrán nombrar candidatos externos hasta en un 20 por ciento del total de las 

candidaturas que deba postular el Partido a un mismo órgano del estado, excepto si por 

acuerdo de mayoría calificada de los integrantes presentes de los Consejos se decide ampliar 

el porcentaje‖. (PRD, 2015: 103). 

 

Partido Político Partido Acción Nacional 

Estatutos: 

Se establece en el Capítulo Tercero, Artículo 95, los requisitos para la elección de 

candidatas/os a cargos de elección de mayoría relativa, a) Los aspirantes deberán cumplir con 

el porcentaje de firmas de militantes, en la proporción y modalidades establecidas en el 

Reglamento correspondiente. b) La elección se llevará a cabo en centros de votación que se 

instalarán en al menos todas las cabeceras de los distritos electorales federales. c) Para 

obtener la candidatura a la Presidencia de la República se requerirá la mayoría absoluta de la 

suma de los votos válidos emitidos. Si ninguno de los precandidatos registrados obtiene la 

mayoría antes mencionada, obtendrá la candidatura quien logre una mayoría de 37% o más de 

los votos válidos emitidos, con una diferencia de cinco puntos porcentuales o más respecto del 

precandidato que le siga en votos válidos emitidos. Si ninguno de los precandidatos registrados 

obtiene las mayorías señaladas en el párrafo anterior, quienes hayan obtenido los dos 

porcentajes más altos de votación participarán en una segunda votación, que se llevará a 

cabo, según lo establezca la convocatoria, de manera simultánea a la primera fase, o a más 

tardar dos semanas después de realizada la última etapa de la elección. Y en el Capítulo 

Cuarto, Artículo 99 señala las modalidades de las candidaturas por representación 

proporcional. ―Las proposiciones de precandidaturas, la formulación de listas 

circunscripcionales o estatales según el caso, la elección y el orden de postulación de los 

candidatos a Diputados Federales y Locales de representación proporcional, o su equivalente 

en la legislación en vigor, se sujetarán al siguiente procedimiento y a lo señalado en estos 

Estatutos y en los reglamentos correspondientes. 2. Candidatos a Diputados Federales: a) Los 

militantes del Partido de un municipio y el Comité Directivo Municipal respectivo podrán 

presentar propuestas de precandidaturas a la elección Municipal, de la cual surgirán tantas 

fórmulas como distritos electorales federales comprenda el municipio. En el caso de distritos 
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con dos o más municipios, las propuestas de precandidaturas se llevarán a una elección 

Distrital de la cual surgirá sólo una propuesta. b) Las Comisiones Permanentes Estatales 

podrán hacer hasta tres propuestas adicionales, entre las cuales no podrá haber más de dos 

de un mismo género, que junto con las propuestas a las que se refiere el inciso anterior se 

presentarán en la elección estatal. En ella se elegirán y ordenarán el número de propuestas 

que correspondan a cada entidad. El número de éstas se establecerá según los criterios de 

aportación de votos del estado a la circunscripción, y el porcentaje de votos que obtuvo el 

Partido en el estado en las últimas elecciones a Diputaciones Federales. C) La Comisión 

Permanente Nacional podrá hacer hasta tres propuestas por circunscripción. En cada 

circunscripción no podrá haber más de dos propuestas de un mismo género (…)  (PAN, 2016: 

44 y 45). 

  

Partido Político Movimiento de Regeneración Nacional 

Estatutos: 

Artículo 44°. La selección de candidatos de MORENA a cargos de representación popular, 

tanto en el ámbito federal como en el local, se realizará en todos los casos, sobre las 

siguientes bases y principios: a. La decisión final de las candidaturas de Morena resultará de la 

utilización armónica de los métodos de elección, insaculación y encuesta de acuerdo a lo 

señalado en este apartado. b. Del total de candidaturas regidas por el principio de 

representación uninominal, se destinará hasta el 50% de las mismas a personalidades 

externas. c. Las listas de candidaturas por el principio de representación proporcional incluirán 

un 33% de externos que ocuparán la tercera fórmula de cada tres lugares. d. Las candidaturas 

externas serán presentadas por la Comisión Nacional de Elecciones al Consejo Nacional de 

Morena para su aprobación final. e. Las candidaturas de Morena correspondientes a sus 

propios afiliados, y regidas bajo el principio de representación proporcional, se seleccionarán 

de acuerdo al método de insaculación. Para tal efecto, previamente se realizarán Asambleas 

Electorales Distritales simultáneas en todos los distritos electorales del país, o de la entidad 

federativa si se trata de comicios locales, a las que serán convocados todos los afiliados a 

MORENA a través de notificaciones domiciliarias y de la publicación del día, hora y lugar de 

cada reunión en un diario de circulación nacional, con por lo menos 30 días de anticipación. f. 

Los afiliados a MORENA elegirán en la asamblea distrital que les corresponda hasta diez 

propuestas (cinco hombres y cinco mujeres) por voto universal, directo y secreto. Cada afiliado 

podrá votar por un hombre y una mujer. Los cinco hombres y cinco mujeres que tengan más 
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votos participarán, junto con los diez electos en cada uno de los demás distritos -de la 

circunscripción, en el caso federal, y de la misma entidad, en el caso local, en el proceso de 

insaculación. g. La Comisión Nacional de Elecciones, en presencia del Comité Ejecutivo 

Nacional, la Mesa Directiva del Consejo Nacional y la Comisión Nacional de Honestidad y 

Justicia, realizará el proceso de insaculación frente al conjunto de afiliados propuestos por las 

asambleas distritales. h. El proceso de insaculación se realizará, en el caso federal, por cada 

circunscripción, y en el caso local, por entidad federativa. Cada precandidato que resulte 

insaculado se ubicará secuencialmente en orden de prelación de la lista correspondiente. El 

primero que salga insaculado ocupará el primer lugar disponible y así sucesivamente hasta 

completarla. A efecto de cumplir lo que marca la Ley en materia de equidad de géneros en la 

asignación de las candidaturas, se procederá a realizar por separado la insaculación de 

hombres y mujeres; y una vez terminada dicha insaculación se intercalarán los resultados para 

que por cada dos lugares uno sea para una mujer y otro para un hombre o viceversa. i. Para 

efectos del presente, se entiende por insaculación la acción de extraer de una bolsa, una 

esfera o una urna nombres o números al azar para realizar un sorteo. j. Las convocatorias a los 

procesos de selección de candidatos de MORENA serán emitidas por el Comité Ejecutivo 

Nacional a propuesta de la Comisión Nacional de Elecciones. k. Asimismo, la Asamblea 

Distrital Electoral de MORENA podrá elegir - también por voto universal, directo y secreto- 

hasta cuatro afiliados para participar en la encuesta que se realizará a fin de determinar las 

candidaturas uninominales, mismas que corresponderán a quienes se encuentren mejor 

posicionados. Cada asistente a la Asamblea podrá votar por una persona. l. Un año antes de la 

jornada electoral se determinará por el método de insaculación qué distritos serán destinados a 

candidaturas externas y cuáles serán asignados para afiliados del partido. En ambos casos, a 

través de encuestas se determinará quienes serán los candidatos. m. En los distritos 

designados para candidaturas de afiliados de MORENA, se realizará una encuesta entre las 

propuestas elegidas en la Asamblea Distrital Electoral, resultando candidato el mejor 

posicionado. En los distritos destinados a externos será candidato el que resulte mejor 

posicionado en una encuesta en la que participarán cuatro personalidades seleccionadas por 

la Comisión Nacional de Elecciones entre aquellas que acudan a ésta a inscribirse para tal 

efecto. n. No obstante lo anterior, a juicio de la Comisión Nacional de Elecciones y por solicitud 

expresa del aspirante, en los distritos seleccionados para candidatos externos podrán 

participar afiliados a MORENA, y entre los destinados para afiliados del partido podrán 

participar externos, cuando la propia Comisión presuma que estos se encuentran mejor 

posicionados o que su inclusión en dicho distrito potenciará adecuadamente la estrategia 
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territorial del partido. En estos supuestos, el candidato será aquel que tenga el mejor 

posicionamiento, sin importar si es externo en un distrito asignado para candidato afiliado, o 

afiliado del partido en un distrito destinado para candidato externo. o. La selección de 

candidatos de MORENA a presidente municipal, gobernador y presidente de la República se 

regirá por las mismas bases utilizadas para seleccionar candidatos a diputados por el principio 

de representación uninominal, a través de las respectivas asambleas electorales municipales, 

estatales y nacional para elegir las propuestas, entre las cuales se decidirá por encuesta al 

candidato. (…) u. Para garantizar la representación equitativa de géneros que señala la Ley 

para las candidaturas, se harán los ajustes correspondientes por parte de la Comisión Nacional 

de Elecciones, mismos que respetarán el orden de prelación y de posicionamiento que se 

derive de las insaculaciones y las encuestas. La asignación definitiva de las candidaturas a 

cada género será presentada al Consejo Nacional para su aprobación final. v. La Comisión 

Nacional de Elecciones designará Comisiones Estatales de Elecciones para coadyuvar y 

auxiliar en las tareas referentes a los procesos de selección de candidatos en cada entidad. w. 

Los aspectos y situaciones relacionados con la selección de candidaturas de MORENA no 

previstos o no contemplados en el presente Estatuto serán resueltos por la Comisión Nacional 

de Elecciones y el Comité Ejecutivo Nacional de acuerdo con sus atribuciones respectivas. 

(MORENA, 2017) 

 

Como vemos cada partido establece sus propios requisitos para las candidaturas 

tanto por mayoría relativa como por representación proporcional, aunque existe un 

marco normativo al cual deben ajustarse las personas que desean ocupar un cargo de 

elección popular, en algunos casos se pide cierto tiempo de antigüedad militando en el 

partido, en otros casos se incorporan las candidaturas externas por la experiencia que 

se ha tenido al respecto. Es interesante el caso de Movimiento de Regeneración 

Nacional, pues es el único que acude a la insaculación, lo cual es un método 

democrático, no obstante, en dicho partido las carreras políticas quedan en un segundo 

plano cuando se desea ser representante político, pues según sus estatutos la 

posibilidad de elegir a candidatas/os externas/os es amplia y en cualquier caso la figura 

de un artista o de un deportista podrá ser considerado para potenciar la estrategia de su 

partido en algún territorio. 
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Finalmente, la Ley General de Partidos Políticos establece en el Artículo 40, 

inciso b, lo siguiente: Los partidos políticos (…) deberán establecer sus derechos entre 

los que se incluirán: b) Postularse dentro de los procesos internos de selección de 

candidatos a cargos de representación popular, cumpliendo con los requisitos que se 

establezcan en las disposiciones aplicables y en los estatutos de cada partido político. 

Por lo tanto, la selección es una decisión que se toma al interior de cada partido 

político, tomando como referente lo indicado por el Legipe (antes Cofipe) y dando 

prioridad a la opción que sea favorable el día de la votación. Estas son las reglas 

formales que cada partido debe de seguir para postularse a cargos de representación 

popular, son claras, precisas y apegadas a la ley. 

 

Reglas informales 

 

Precisamente, al respecto de las reglas formales, cada partido político tiene libertad 

para elegir las candidaturas, pese a que existen estatutos que deben cumplirse, la 

realidad es otra, pues las prácticas de los partidos nos muestran que más allá del 

trabajo de campo que se realiza desde la militancia en un partido, más allá de la 

antigüedad y lealtad que se tenga imperan otros criterios o ―reglas informales‖ para 

dicha designación, independientemente de ser hombre o mujer, aunque es evidente 

que en el caso de las mujeres tienen menos posibilidad de ser elegidas por esta vía, en 

sí, un gran porcentaje de mujeres han logrado ingresar a estos cargos gracias a las 

―reglas formales‖ que se han establecido en los reglamentos del INE y en los estatutos 

de cada partido político. 

 Pero ¿qué sucede al interior de cada partido político? ¿qué tipo de negociación 

se puede llegar a tener cuando se han impuesto candidatas/os externos, de recién 

ingreso, pero que tienen influencias con los dirigentes del partido? Este punto es muy 

interesante porque bajo estas reglas informales surgieron las llamadas ―juanitas‖, que 

cumpliendo con la ley electoral se promovieron mujeres, pero una vez que llegaron al 

cargo renunciaron dando paso a hombres para ocupar su lugar. Los partidos buscan 

una redistribución del poder desde la familia o círculos cercanos, como lo ha declarado 

Georgina Cárdenas Acosta, académica de la UNAM y especialista en participación 
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política de las mujeres. Otros aspectos que han llamado la atención, son aquellos 

personajes de la vida política mexicana que han ―saltado‖ de partido en partido y han 

logrado obtener un cargo dentro del partido político o bien, un cargo de elección 

popular, es muy interesante porque cada partido tiene su propia ideología, sus propios 

valores que suelen ser antagónicos unos de otros.  

Asimismo, en los últimos años, nos hemos encontrado con personas del mundo 

de la farándula o del deporte que tampoco cumplen con algún requisito de los 

solicitados en los estatutos de los partidos políticos, pero que son buenas opciones al 

ser personas conocidas en la sociedad y que pueden atraer votos, lo extraño surge 

cuando estos personajes son postulados por la vía de representación proporcional, ya 

que en este caso no existe la necesidad de atraer votos, sin embargo, son designados 

por encima de miles de militantes que tienen años de antigüedad. Otro caso interesante 

es la designación de hijas/os, esposas/os y familiares, que suelen ser postuladas/os por 

representación proporcional para tener asegurado su ―lugar‖ en el recinto legislativo, o 

bien, existen casos en los que el candidato/a renuncia para ceder el lugar a su familiar. 

Como vemos este tipo de casos son comunes y las/os militantes tendrían que exigir el 

apego a los estatutos, pues las trayectorias políticas a veces parecen innecesarias para 

obtener una curul. 

Por último, observamos cómo el orden de género establecido confinó a las 

mujeres a espacios domésticos, presentándolas como seres inferiores e incapaces para 

ingresar al espacio público, de ahí la negación para concederles en condiciones de 

igualdad sus derechos político electorales y recurrir, en primera instancia a las cuotas 

de mujeres y posteriormente, con descontento partidista, la paridad. Sin embargo, 

también este orden de género impulsó la normatividad de género que logró el 

incremento de la representación descriptiva de las mujeres. 
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3. Sesgo de género y representación descriptiva 
 
 
Una vez presentado el camino de las cuotas mujeres a la paridad, así como las reglas 

formales e informales para la selección de candidatas/os por parte de los partidos 

políticos, me enfocaré en este capítulo al análisis sobre cómo ha impactado la 

normatividad de género en la representación descriptiva a partir del perfil 

sociodemográfico y político de las legisladoras/es, revisando y comparando la 

conformación de comisiones, la confección de las listas por mayoría relativa32 y 

representación proporcional, y presentando un análisis sobre el sesgo de género33 en el 

proceso de reclutamiento legislativo y que se puede observar a través de la propia 

representación descriptiva y también a partir de las diferentes trayectorias de las/s  

legisladoras/es de la Cámara de Diputados, el análisis se realiza tomando en cuenta las 

siguientes Legislaturas:  LXI (2009-2012), LXII (2012-2015) y LXIII (2015-2018).  

 Ahora bien, para comenzar es necesario definir qué se entiende por Cámara de 

Diputados y cuáles son sus principales características, la mayor parte de los sistemas 

políticos contemporáneos revelan la presencia de una institución que, aunque 

denominada de forma diferente según los países (Congreso, Asamblea Nacional, 

Estados Generales, Consejo, etc.) se ha venido definiendo normalmente como 

Parlamento; se considera la cúspide política ya que a través de la participación y la 

representación política se gobierna para el beneficio de la ciudadanía. Lo que 

caracteriza a un Parlamento Democrático son los siguientes atributos: 1) su naturaleza 

asamblearia; 2) su carácter permanente; 3) su pluralismo interno; 4) la unión orgánica 

con los procesos de la representación. Con el primero se hace referencia a la forma 

colegiada, es decir, tendencialmente paritaria, de la pertenencia a la institución y a su 

relativa amplitud. Una asamblea parlamentaria es un organismo fundamentalmente no 

jerárquico. Además, está compuesto por un número de miembros, por lo general, más 

extenso que otros organismos colegiados (comisiones, comités, etc.).  

                                                 
32 Véase Anexo: Tablas 6 a la 16 
33 El sesgo de género también conocido como brecha de género alude a medición de la discriminación 
por razón de género que se traduce en las diferencias explícitas e implícitas en las oportunidades, 
participación y efectos en las mujeres que participan en el ámbito público. El sesgo de género implícito se 
presenta en las diferencias existentes en las leyes o reglamentos y su aplicación a hombres y mujeres 
(Stotsky, 2005), en el caso del sesgo explícito surge en los efectos de dichas leyes o reglamentos.  
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En segundo lugar, los parlamentos, en cuanto, organismos permanentes, no 

están limitados a decisiones particulares sino que son capaces de originar un flujo 

decisional continuo, poniéndose, de este modo, en el mismo nivel que las demás 

instituciones fundamentales de gobierno. El carácter permanente tiene, además, un 

primer significado de autonomía: la no dependencia del Parlamento de otros 

organismos para su convocatoria. Se trata, además, de una institución organizada 

según un principio de pluralismo, es decir, se trata de consentir y regular la coexistencia 

de una pluralidad de voces. Esta característica encuentra su expresión en una compleja 

normativa reglamentaria, muy variada según los casos, pero con un mínimo común 

denominador  que es el de permitir de manera continuada la expresión de la oposición. 

Una última característica de los parlamentos democráticos es que éstos están situados 

en la cima de los procesos representativos y que se basan en un vínculo orgánico con 

la ciudadanía política. El instrumento de esta relación lo constituyen formas diversas 

(más o menos directas) de elección. Una definición estructural mínima del parlamento 

podría ser la siguiente: asamblea representativa, permanente y pluralista. El atributo 

políticamente más significativo de la definición de los parlamentos es, de hecho, su 

carácter representativo (Cotta, 1985: 266). 

El Congreso mexicano inició el conteo de sus Legislaturas desde la Constitución 

de 1857, por tal razón, en septiembre de 2006 inició la LX Legislatura de dicho 

Congreso. El poder legislativo se encuentra compuesto por un grupo de representantes 

populares, tanto de la federación, a través de los senadores, como de la nación, por 

medio de las y los diputados, propiamente expresado en el artículo 51 constitucional. 

Estas/os representantes también llamados legisladoras/es federales, se ocupan de 

proponer, estudiar, discutir, votar, aprobar o rechazar las iniciativas de ley que, 

conforme al artículo 71 constitucional, presenten desde el poder ejecutivo, las y los 

integrantes del Congreso de la Unión y las Legislaturas de los estados, mediante la 

emisión de decretos y leyes que les confiere el artículo 70 constitucional. Una 

modificación en torno a la actual legislatura LXIII (2015-2018) es que es la última en la 

que las/os diputadas/os no podrán ser reelectas/os ya que a partir de las elecciones de 

2018, las y los representantes ganadores podrán ser sujetas/os de reelección hasta por 

un periodo de 12 años, de acuerdo con el artículo 59 de la Constitución. 
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En México, una legislatura del Congreso tiene una duración de tres años, cada 

año de dos períodos de sesiones ordinarias; por lo cual una Legislatura se compone por 

seis períodos de sesiones ordinarias, sin tener un número determinado de sesiones 

extraordinarias. El año legislativo se computa del 1º de septiembre al 31 de agosto 

siguiente. Como se ha visto en capítulos anteriores, para acceder a los escaños 

legislativos se utilizan dos vías: a) mediante mayoría relativa y b) representación 

proporcional. De esta forma, se integran las 500 curules. Es necesario destacar que la 

función principal de las y los diputados es representar los intereses de la nación en el 

recinto legislativo (Camacho, 2006). 

 

                                                        Cuadro 6 
                                    Fórmula por cada partido político  
                                                   LXI Legislatura 

Partido Político Mayoría Relativa Representación 
Proporcional 

Total 

PAN 68 74 142 
PRD 34 29 63 
PRI 188 54 242 
PT 4 10 14 

PVEM 4 18 22 
Sin Partido 1 2 3 
Movimiento 
Ciudadano 0 6 6 

NA 1 7 8 
Total 300 200 500 

Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx 
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                                                    Cuadro 7 
                                   Fórmula por cada partido político 
                                               LXII Legislatura 

Partido Político Mayoría Relativa Representación 
Proporcional 

Total 

PAN 51 62 113 
PRD 57 42 99 
PRI 165 49 214 
PT 2 9 11 

PVEM 12 15 27 
Sin Partido 2 0 2 
Movimiento 
Ciudadano 5 7 12 

Morena 6 6 12 
NA 0 10 10 

Total 300 200 500 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx. 

 

Cuadro 8 
Fórmula por cada partido político 

LXIII Legislatura 
Partido Político Mayoría Relativa Representación 

 Proporcional 
Total 

PAN 56 53 109 
PRD 33 27 60 
PRI 160 48 208 

PVEM 24 18 42 
Sin Partido 1 0 1 
Movimiento 
Ciudadano 9 14 23 

NA 1 10 11 
Morena 15 21 36 

Encuentro Social 0 9 9 
Independiente 1 0 1 

Total 300 200 49834 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 

 

 

                                                 
34  El total de curules es de 500, no obstante, en el Cuadro 8 Fórmula por cada partido político de la 
Legislatura LXIII se observa que aparece el total de 498, cifra que presentó la Cámara de Diputados a 
través de su portal. 
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Como podemos apreciar en los cuadros presentados (Cuadro 6, 7 y 8), 

aumentaron los partidos políticos dentro del Congreso, surge: MORENA, Encuentro 

Social y se suman quienes se consideran independientes35, asimismo, desaparece el 

Partido del Trabajo (PT) por no contar con los votos requeridos para obtener 

diputaciones plurinominales, aunque no pierde el registro ante el INE. Un aspecto 

interesante es el gran número de diputaciones del PRI que han llegado por la vía de 

mayoría relativa. Cabe destacar que a partir de la reforma política de 1977 en la que se 

estableció un sistema de elección mixto en la Constitución, en la que se determinó que 

la Cámara de Diputados estaría integrada hasta por 400 legisladores/as, de los cuales 

300 serían electas/os por el principio de mayoría relativa y 100 mediante el sistema de 

representación proporcional, se hizo posible el surgimiento de la que ha sido 

considerada la primera legislatura plural en la cual la oposición alcanzó el 28% del total 

de curules (Arellano, 2012:5). De esta forma, paulatinamente se ha ido pluralizando la 

Cámara de Diputados, integrando a legisladoras/es de distintos partidos políticos. 

 En el caso de las mujeres específicamente, vemos que su incorporación ha sido 

lenta pero significativa, sobre todo en los últimos años. Tomando como punto de partida 

la legislatura XLII (1952-55), en donde las mujeres representaban el 0.6% del total de 

representantes que conformaban dicha legislatura, lo que significaba una diputada de 

ciento sesenta y dos legisladores, asimismo, se ha constatado que el incremento de 

mujeres va en aumento aunque esto no ha sido de una forma permanente. En la 

legislatura XLIX (1973-76) se encontraban 8.9% de mujeres y para la legislatura LV 

(1991-94) había el porcentaje de 8.8 de legisladoras. Transcurrieron dieciocho años y 

seis Legislaturas en donde prevaleció una fluctuación de las mujeres representantes, no 

obstante, a partir de la legislatura LVII el porcentaje de mujeres aumentó notablemente 

a 17.4% y en la legislatura LVIII disminuyó a 16 por ciento (véase: cuadro 9).  

 

                                                 
35 En la reforma electoral del año 2012 se aprobó la figura del ―candidato/a independiente‖, lo que 
significa que un/a ciudadano/a puede contender en una elección sin el respaldo de algún partido político. 
Cabe aclarar que en las legislaturas se pueden observar a diputadas/os que aparecen como 
―independientes‖ incluso antes de la reforma antes mencionada, lo que suponía que el/la diputado/a 
había ingresado al recinto legislativo con el apoyo de algún partido político, sin embargo, durante la 
legislatura decidió separarse del partido político aunque no de la diputación. 
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Para las Legislaturas LIX y LX la representación de las mujeres oscila entre un 

22.6% y un 26%, respectivamente. Más allá de la composición numérica y porcentual 

de las mujeres dentro de cada legislatura, un primer rasgo que destaca, a nivel de 

hipótesis, es que las dos Legislaturas se encuadran en la transición democrática que se 

vivió en el 2000, al ser desbancado en las elecciones el partido político (PRI) que 

gobernó durante setenta años al país y al abrirse paso el partido (PAN) que ha 

correspondido a las dos Legislaturas en cuestión. Asimismo, se observa un aumento 

porcentual de mujeres para la Legislatura LXII, en el que nuevamente lleva el PRI a 

gobernar. No es casual que el porcentaje de mujeres se haya incrementado de tal 

forma puesto que la transición absorbió las demandas de las y los ciudadanos y los 

partidos políticos se encontraron con la necesidad de incrementar sus cuotas de 

mujeres para estar a la vanguardia del país y llegar así a la paridad de género. Si bien 

se aprecia una evolución positiva en lo que respecta a la participación de las mujeres 

en el espacio legislativo, éstas continúan siendo elegidas en cifras inferiores que sus 

colegas hombres. En su condición de filtros de la ciudadanía que desea acceder a 

escaños legislativos, los partidos políticos tienen la llave para el adelanto de las mujeres 

en dichos espacios, sin embargo, se mantienen como instituciones altamente sesgadas 

con respecto al género, una situación que sucede en muchas partes de América Latina, 

investigadoras/es han señalado que la capacidad de las mujeres de seguir impulsando 

la agenda de igualdad de género se encuentra limitada por el hecho de que ocupan 

solo el 19% de los cargos en los comités ejecutivos nacionales (CEN) y a su vez son 

relegadas a las posiciones de menor poder en tales estructuras (Roza, Llanos, Garzón, 

2010:10). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



- 125 - 

 

 
Cuadro 9 

Cámara de Diputados 
Integración por género de las Legislaturas XLII a  LXIII (1952-2015) 

 
Legislatura Total % Hombres % Mujeres % 

XLII (1952-55) 162 100 161 99.4 1 0.6 

XLIII (1955-58) 160 100 156 97.5 4 2.5 

XLIV (1958-61) 162 100 154 95.0 8 5.0 

XLV (1961-64) 185 100 176 95.1 9 4.9 

XLVI (1964-67) 210 100 197 93.8 13 6.2 

XLVII (1967-70) 210 100 198 94.2 12 5.8 

XLVIII (1970-73) 197 100 184 93.4 13 6.6 

XLIX (1973-76) 231 100 212 91.1 19 8.9 

L (1976-79) 236 100 215 91.1 21 8.9 

LI (1979-82) 400 100 368 91.0 32 9.0 

LII (1982-85) 400 100 358 88.5 42 11.5 

LIII (1985-88) 400 100 358 88.5 42 11.5 

LIV (1988-91) 500 100 441 88.2 59 11.8 

LV (1991-94) 499 100 455 91.2 44 8.8 

LVI (1994-97) 496 100 426 88.8 70 14.1 

LVII (1997-2000) 500 100 413 83.6 87 17.4 

LVIII (2000-2003) 499 100 420 84.2 79 15.8 

LIX (2003-2006) 499 100 386 77.4 113 22.6 

LX (2006-2009) 500 100 369 73.8 131 26.2 

LXI (2009-2012) 500 100 341 68.2 159 31.8 

LXII (2012-2015) 500 100 293 58.6 207 41.4 

LXIII (2015-2018) 500 100 288 57.6 212 42.4 

Fuente: Cuadro elaborado de la XLII (1952-55)  a la LVI (1994-97) legislatura por: PRONAM, Más mujeres al 
Congreso, 1997, Programa Nacional de la Mujer, México, p.231. Elaboración propia de la  LVIII (2000-03) a la  LXIII 

(2015-2018) legislatura, con base en la información presentada en la página de la  Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx. 
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3.1 Confección de listas por mayoría relativa y representación proporcional 

 
México cuenta con un sistema mixto, lo que supone que cada partido debe confeccionar 

listas de candidaturas para las fórmulas: mayoría relativa y representación proporcional.  

Para tener un panorama más amplio se realizó una base de datos agregando 

información de las listas de candidatas/os que presentan los partidos políticos al INE y 

se utilizaron las siguientes variables: Partido político, sexo del candidato/a 

presentado/a, cargo: propietario o suplente, distrito electoral, asimismo también se 

agregó una columna para reconocer cuáles distritos electorales han sido ganados por el 

partido y en cuáles se postulan mujeres lo cual nos demuestra si ambos sexos tienen 

las mismas posibilidades de acceder a una curul o no. En el Cuadro 10 se observan las 

candidaturas presentadas por los partidos políticos desagregadas por sexo, para las 

elecciones del 2015, para conformar la LXIII Legislatura. Como podemos apreciar ya se 

refleja el impacto de la reforma electoral sobre paridad de género. 

Hasta el momento vemos que los partidos políticos se han ajustado a la Ley de 

Paridad y han postulado a hombres y mujeres con igual porcentaje, existiendo en 

muchos casos la postulación de más mujeres que de hombres como es el caso del 

PAN, PRI-PVEM, Coalición de Izquierda Progresista, PRD, PT, PVEM, Partido 

Humanista, Morena, Nueva Alianza y Encuentro Social (Véase Anexo Estadístico, 

Tablas 6 a la 16), lo cual significaría voluntad política por parte de los partidos para 

promocionar mujeres, sin embargo, ¿qué sucede con la ecuación: postulación de 

mujeres en distritos electorales con posibilidad de ganar? La respuesta se encuentra en 

el cuadro 11 que nos muestra la postulación de cada partido político que había ganado 

un distrito electoral en la Legislatura LXII, lo cual supondría que tendría posibilidades de 

volver a ganarlo, en estos casos vemos que los partidos políticos postulan a hombres y 

mujeres en diferentes distritos, no obstante, es evidente un mayor porcentaje de 

hombres en todos los partidos, incluso ni Movimiento Ciudadano (MC) ni Partido del 

Trabajo (PT) postulan a alguna mujer en los distritos ganadores, con esto podemos 

comprender cómo se confeccionan las listas de candidaturas por mayoría relativa, para 

cumplir con la ley aumentan mujeres en sus listas, pero las posibilidades de que éstas 
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lleguen también se ven condicionadas con el lugar que ocupan y por el distrito que 

compiten, el sesgo de género es evidente. 

 

Cuadro 10 
Candidaturas presentadas por partido político para las elecciones del 2015 para conformar la 

LXIII Legislatura 

                                         Total 

Mujer Hombre 

Propietaria/o 

Partido 

Político 

Partido Acción Nacional 153 151 304 

PRI-PVEM 127 126 253 

Movimiento Ciudadano 152 152 304 

Coalición de izquierda progresista 53 48 101 

Candidatura Independiente 3 18 21 

Partido Revolucionario 

Institucional 
25 25 50 

Partido de la Revolución 

Democrática 
104 100 204 

Partido del Trabajo 106 99 205 

Partido Verde Ecologista de 

México 
25 24 49 

Partido Humanista 157 140 297 

Morena 155 149 304 

Nueva Alianza 157 146 303 

Encuentro Social 155 147 302 

Total 1372 1325 2697 

Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx. 

 
 

Cuadro 11 

Partidos políticos y sexo de candidatas/os postulados en distritos ganadores 

 LXII Total 

 MC MORENA PAN PRD PRI PT PVEM 

 

          

HOMBRE  3 3 31 35 84 2 7 165 

MUJER  0 3 22 24 78 0 5 132 

Total          
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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 Es importante destacar que los partidos políticos que habían ganado un distrito 

electoral en la Legislatura LXII no necesariamente ganaron para la Legislatura LXIII, 

existen varios factores que determinan el éxito o fracaso de un partido en algún distrito 

y los partidos políticos lo saben, de tal forma que se realizó una base de datos para 

identificar tres aspectos: a) partidos políticos ganadores en cada distrito electoral en la 

Legislatura LXII; b) sexo del candidato/a que se postula en los distritos previamente 

ganadores y c) partido político que realmente ganó el distrito electoral en la Legislatura 

LXIII, que puede ser el mismo u otro partido. El siguiente cuadro muestra que de los 

partidos políticos postularon hombres en distritos con posibilidades de ganarlos.  

Cuadro 12 

Partido Político ganador o perdedor en distrito electoral y la 
postulación por sexo en cada distrito 

 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx. 

 
 Los partidos políticos tienen gran injerencia en las candidaturas exitosas tanto 

por mayoría relativa como por representación proporcional, si bien, por mayoría relativa 

la decisión la tiene la ciudadanía que a través del voto selecciona a las/os 

representantes, los partidos saben de antemano en qué distritos deben competir y con 

cuántos recursos económicos para tener el triunfo, es por ello que las nominaciones se 

encuentran sesgadas por género, pues aunque aparentemente se cuenta con el 

número de mujeres que las instituciones y códigos electorales requieren, en la práctica, 

la situación es distinta. En el caso de la representación proporcional, se permite a los 

partidos políticos decidir quiénes entraran al recinto legislativo, en ambos casos, la 

promoción de hombres es evidente cuando observamos el alto porcentaje que llega a la 
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Cámara de Diputados, en las siguientes tablas se aprecia el número de hombres y 

mujeres por las dos fórmulas: 

 

Tabla 3 
Total de legisladoras/es por fórmula y sexo 

Legislatura LXI 

 Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fórmula 

Mayoría Relativa 75 225 300 

Representación 

Proporcional 
81 119 200 

Total 156 344 500 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx. 

 
 

Tabla 4 
Total de legisladoras/es por fórmula y sexo 

Legislatura LXII 

 Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fórmula 

Mayoría Relativa 113 182 295 

Representación 

Proporcional 
93 112 205 

Total 206 294 500 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx. 

 
 Tabla 5 

Total de legisladoras/es por fórmula y sexo 

Legislatura LXIII 

 Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fórmula 

Mayoría Relativa 115 183 298 

Representación 

Proporcional 
93 105 198 

Total 208 288 496 
Fuente: Elaboración propia con base en la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx. 
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 Como se observa el número de mujeres es menor en ambos casos, las tablas 

anteriores muestran que en general la diferencia de cuotas de mujeres a la paridad no 

tuvo efectos significativos, al menos no en la representación descriptiva, el cambio 

importante se presenta de la LXI a la LXII legislatura, pues el número de mujeres 

aumentó en las dos fórmulas, lo anterior fue resultado de reforma electoral del 2008, 

que tuvo impacto en la legislatura LXII (Véase Anexo Estadístico, Cuadro 25, 27 y 27) 

 
3.2 ¿Quiénes son las y los legisladores? 
 

Las y los representantes del poder legislativo tienen como función, como se sabe, 

representar los intereses de las y los ciudadanos, y como parte del desempeño de esta 

actividad, el proceso de democratización experimentado en los últimos años en México 

ha difundido la importancia de conocer a quiénes nos representan así como saber cuál 

es el trabajo que desempeñan las y los legisladores. Es por ello que en el presente 

apartado se hace una exposición de algunos aspectos que remiten a un perfil 

sociodemográfico de las/os diputadas/os integrantes de la LXI, LXII y LXIII Legislaturas.  

Esta información es considerada como parte del contexto al cual pertenecen 

las/os diputadas/os a las que se les realizó entrevistas a profundidad, y de lo cual se 

dará cuenta en los siguientes apartados. Los datos que se presentan son el resultado 

de la sistematización de información contenida en la página de Internet de la Cámara 

de Diputados. Esta página web proporciona las fichas curriculares de cada legislador/a, 

por lo tanto, el trabajo consistió en clasificar la información en tres variables: 

 
a) un perfil sociodemográfico que contiene algunos datos básicos de las legisladoras,  

b) información sobre sus niveles de escolaridad  y  

c) algunos aspectos de sus trayectorias laborales y políticas.  

 

Es necesario destacar que este tipo de bases de datos no pueden captar con 

precisión aspectos cruciales de las/os diputadas/os, de ahí la importancia  de la 

realización y el análisis de las entrevistas a profundidad, ya que éstas captan aspectos 

cualitativos, y de esta forma comprender lo que lo numérico no puede lograr.   
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Para comenzar, es importante señalar que se considera que el porcentaje de 

mujeres aumentó significativamente en las últimas tres legislaturas (LXI, LXII y LXIII), 

dando un salto importante por la implementación de la ley de paridad, sin embargo, no 

es casual que el número de mujeres haya aumentado puesto que la transición absorbió 

las demandas de las y los ciudadanos así los partidos políticos se encontraron con la 

necesidad de estar a la vanguardia del país para no ser sancionados con las nuevas 

medidas que se implementaron tanto en el Cofipe como en el actual Legipe. No 

obstante, el aumento significativo fue de la LXI a la LXII Legislatura, en la que el 

número de mujeres aumenta 10 por ciento, resultado de la promoción de mujeres por 

parte de los partidos políticos en distritos electorales ganadores, es un momento de 

elección presidencial y los partidos políticos, renuevan su imagen con la presencia de 

mujeres. 

Cuadro 13 
Composición por sexo y partido político 

 LXI Legislatura* 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Cuadro 14 

Composición por sexo y partido político 
 LXII Legislatura* 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Partido Político Hombres Mujeres Total 
PRI 172 70 242 
PAN 92 50 142 
PRD 45 18 63 

PVEM 16 6 22 
PT 11 3 14 
NA 3 5 8 
MC 3 3 6 
IND 2 1 3 

TOTAL 344 (68%) 156 (31%)  500 

Partido Político Hombres Mujeres Total 
PRI 116 98 214 
PAN 72 41 113 
PRD 62 37 99 

PVEM 16 11 27 
MC 6 6 12 
PT 6 5 11 
NA 5 5 10 

MORENA 8 4 12 
SP 2 0 2 

TOTAL 293 (58%) 207 (41%) 500 
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Cuadro 15 
Composición por sexo y partido político 

 LXIII Legislatura* 
 

Partido Político Hombres  Mujeres Total 
PRI 119 89 208 
PAN 62 47 109 
PRD 38 22 60 

PVEM 26 16 42 
MORENA 17 19 36 

MC 14 10 24 
NA 6 5 11 

PES 5 4 9 
IND 1 0 1 

TOTAL 288 (57%) 212 (42%) 500 
 
 
*Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx 

 

 

 La fórmula mediante la cual las/os representantes logran acceder al ámbito 

legislativo tiene dos modalidades: a) por mayoría relativa o b) por representación 

proporcional, como se mencionó en capítulos anteriores. Tanto en la Legislatura LXI 

como en la LXII se observa un mayor porcentaje de mujeres que llegaron a través de la 

representación proporcional con relación a la mayoría relativa, sin embargo para la LXIII 

Legislatura el número de mujeres que llegaron a la Cámara vía mayoría relativa 

aumentó significativamente. Esta última legislatura muestra el avance de las mujeres en 

cuanto a la cantidad que lograron acceder y la vía para hacerlo. Es interesante observar 

a los partidos políticos, por ejemplo, el PRI, el PAN, PRD y Morena en las tres 

legislaturas tienen un porcentaje mayor de hombres que mujeres que ingresaron por la 

vía de mayoría relativa. En el caso del PRI vemos que en las tres legislaturas es el 

partido que más mujeres ingresaron a través de esta fórmula. Aunque en la Legislatura 

LXIII aumentó el número de mujeres que llegó por esta vía, aún siguen siendo menos 

en comparación a sus homólogos hombres, lo cual es un punto muy interesante pues la 

explicación se puede ofrecer a partir de dos explicaciones: primero, porque las mujeres 

siguen siendo postuladas en distritos perdedores, o bien, porque la ciudadanía continúa 

ofreciendo su voto a candidatos hombres. 
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El porcentaje de mujeres legisladoras del PAN y del PRD bajó notablemente en 

la LXII Legislatura, sin embargo, aumentó en la LXIII Legislatura, asimismo, se equilibró 

el número de mujeres por ambas fórmulas. En el caso del PRI observamos que a pesar 

de haber disminuido su fracción parlamentaria en cada legislatura, el porcentaje de 

mujeres ha ido aumentando. El PT36 se caracteriza por las pocas mujeres legisladoras 

que estuvieron presentes en la LXIII Legislatura. Al igual que Morena que tuvo pocas 

mujeres con relación a los hombres en la LXII Legislatura. En algunos casos, vemos 

que los partidos políticos con minoría parlamentaria cuentan con mayores porcentajes 

de mujeres, esto es importante para analizar puesto que en contraste los partidos con 

mayores bancadas están conformadas por más hombres que mujeres.  

     Es cierto que el número de legisladoras por mayoría relativa corresponde 

generalmente a la ciudadanía que dio su voto en favor de las mujeres, sin embargo, 

desde las candidaturas para este cargo de elección popular observamos que la 

postulación varía dentro del mismo partido político en los distritos electorales estatales. 

Como ejemplo observamos que para las elecciones del 2015, para conformar la LXIII 

Legislatura, el PAN promovió casi el mismo porcentaje de hombres y mujeres en cada 

distrito (salvo en Puebla que postuló 10 hombres versus 6 mujeres) en el Estado de 

México, postuló 22 mujeres y 18 hombres, cabe señalar que es la entidad federativa 

con más distritos electorales, teniendo un total de 40, a diferencia de entidades que sólo 

cuentan con 2 distritos como: Colima, Campeche y Baja California Sur (Véase Anexo 

Estadístico Tabla 4). El PRI, presentó pocas candidaturas ya que hizo alianza con el 

PVEM y la mayoría de distritos electorales fue en dicha coalición, en 9 estados del país 

presentó candidaturas en algunos distritos, no se observa diferencia en cuanto a la 

postulación de hombres y mujeres (Véase Anexo Estadístico Tabla 6). Lo mismo 

sucede con las candidaturas presentadas en coalición PRI/PVEM, en general se 

distribuyen las candidaturas de forma equitativa, sólo en algunos casos se aprecia 

mayor número de mujeres como en el caso del Distrito Federal, en el que postularon 12 

mujeres y 4 hombres; en otros, como Chiapas se postulan 9 hombres y 3 mujeres, lo 

                                                 
36 El PT perdió su registro ante el INE el 7 de junio del 2015,  al no tener el 3 por ciento de votos para 
mantenerlo, por esta razón no logra la validez de diputadas/os por el principio de representación 
proporcional, sin embargo,  para las elecciones extraordinarias de Aguascalientes del mismo año 
recupera su registro, no obstante queda fuera de la LXIII Legislatura. 
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anterior es muy interesante porque precisamente el Distrito Federal no es una entidad 

en la que gane el PRI, diferente a lo que sucede en Chiapas, este aspecto no resalta en 

los datos grandes, veíamos que los partidos políticos no tenían un porcentaje alto al 

postular a mujeres en distritos perdedores, no obstante al hacer la revisión minuciosa 

de los que sucede en cada entidad sale a la luz estos datos que revelan la 

discriminación hacia las mujeres en algunos partidos políticos (Véase Anexo Estadístico 

Tabla 7). El PRD también postuló candidaturas en algunos distritos, en otros lo hizo 

junto con el PT, en alianza, cuyo nombre fue Coalición de Izquierda Progresista, el PRD 

también intenta equilibrar sus candidaturas, sólo en Jalisco se observa mayor número 

de mujeres, por supuesto, es una entidad que no vota por este partido (Véase Anexo 

Estadístico Tabla 10). En la Coalición Izquierda Progresista se observa una distribución 

equitativa de candidaturas, sólo en dos entidades se presenta mayor número de un 

mismo sexo, como en el caso del Distrito Federal que se presentan más candidaturas 

de hombres que de mujeres, no obstante, en el caso de Michoacán se presentan más 

candidaturas de mujeres que de hombre (Véase Anexo Estadístico Tabla 10).  

En el caso de los otros partidos políticos Partido Humanista, Partido del Trabajo, 

Morena, Nueva Alianza, Movimiento Ciudadano,  distribuyeron de forma equitativa las 

candidaturas (Véase Anexo Estadístico Tablas: 11, 12, 13, 14, 15 y 16), es 

sorprendente cómo los partidos políticos van modificando sus criterios cuando van 

teniendo mayor presencia y poder en algún territorio, en estos casos los hombres eran 

los que sobresalían, afortunadamente y gracias a la ley de paridad va a ser más 

complicado seguir con estas prácticas. En el caso de las candidaturas independientes 

vemos mayor número de hombres que de mujeres que se postulan, en este caso los 

partidos políticos no son intermediarios, sin embargo, este hecho nos indica que en una 

competencia individual no entre partidos, posiblemente las mujeres tienen todavía 

mayores obstáculos, primero, no contar con suficientes recursos económicos para 

recorrer los distritos y recaudar firmas de la ciudadanía y así registrarse ante el INE, 

asimismo, el orden de género facilita la movilidad en el espacio público de los hombres 

que de las mujeres, este es un tema muy importante que debería ser objeto de estudio 

para averiguar las causas de la baja participación de mujeres que se postulan como 

candidatas independientes (Véase Anexo Estadístico Tabla 16). 
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 Asimismo, un aspecto que llama la atención es la edad de las/os legisladoras/es 

de las tres legislaturas estudiadas, en la LXI Legislatura, encontramos que las mujeres 

participan más entre los 40 a los 60 años, por el contrario, los hombres participan desde 

antes, a los 30 años se observa más participación masculina (Véase Cuadro 16). El 

partido que postuló a las personas más longevas para cargos de representación 

legislativa es el PT con una mujer que nació en el rango de 1920-1925 y un hombre que 

nació entre 1931-1935, por el contrario, quien postuló a las/os representantes más 

jóvenes son el PRI y el PRD (Véase: Anexo Estadístico: Tabla 17). El PRD, integra 

mujeres de distintos rangos de edad. El PVEM se ha caracterizado por postular a 

candidatas/os jóvenes.  

 

Cuadro 16 
Fecha de nacimiento de las legisladoras/es pertenecientes a la LXI Legislatura 

  

Sexo 

Total Mujer Hombre 
Fecha de 
nacimiento 

1920- 1925 1 0 1 

1931- 1935 0 1 1 

1936- 1940 0 8 8 

1941- 1945 2 10 12 

1946- 1950 3 13 16 

1951- 1955 16 51 67 

1956- 1960 34 55 89 

1961- 1965 34 67 101 

1966- 1970 22 75 97 

1971- 1975 18 35 53 

1976- 1980 14 20 34 

1981- 1985 6 7 13 

1986- 1990 4 1 5 

No especifica 1 0 1 

Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados:  
http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 
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Gráfica 1 
Fecha de nacimiento de las legisladoras/es pertenecientes a la LXI Legislatura 

 

 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados:  

http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 

  

Como vemos en la Gráfica 1, el mayor porcentaje de hombres y mujeres se 

encuentra entre 1951 y 1975, las diferencias son notables en torno a la participación de 

mujeres en ese rango, pues se encuentran más mujeres que nacieron entre 1956 a 

1965, por lo tanto, la edad de las legisladoras oscila entre 44 y 58 años; en el caso de 

los hombres el mayor porcentaje se encuentra en el rango de 1966 a 1970, la edad de 

los legisladores es de 39 y 44 años. 

 En la LXII Legislatura se observa que los partidos que incluyen personas adultas 

mayores son el PT, el PRI, el PRD, MC y el PAN, siendo el PRI quien más número de 

personas tiene, en especial hombres. La media de la fecha de nacimiento en todos los 

partidos se encuentra entre 1951 y 1975. Los partidos que promueven personas más 

jóvenes son el PAN, PRD, PRI y PVEM, siendo el PAN el partido que más número de 

jóvenes presentó en esta legislatura (Véase: Anexo Estadístico: Tabla 18). En la Gráfica 

16 se observa que el mayor porcentaje de legisladoras/es nacieron entre 1956 y 1975, 

es similar la participación de estos grupos con la anterior legislatura, la diferencia radica 

en la participación de hombres y mujeres ya que se encuentran distribuidas/os en los 

mismos rangos, la participación de ambos está distribuida entre 1956 y 1985, incluso se 
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observa más participación de mujeres jóvenes que de hombres que nacieron entre 

1980 y 1985, por lo que llegaron a la legislatura entre 27 y 32 años. 

 
Gráfica 2 

Fecha de nacimiento de las legisladoras/es pertenecientes a la LXII Legislatura 

 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 

  

En cuanto a la LXIII Legislatura, no se encontró información de la fecha de 

nacimiento de varias/os legisladoras/es en la página de la Cámara de Diputados y en el 

Sistema de Información Legislativa (SIL),  esta situación hace vulnerables los datos que 

se proporcionan. Ahora bien,  en esta legislatura nuevamente el PRI es quien integra 

personas adultas mayores, 4 hombres y 1 mujer, asimismo también es el partido que 

más personas jóvenes concentra en su fracción parlamentaria (Véase: Anexo 

Estadístico: Tabla 19). Como podemos ver en el Cuadro 17, gran parte de las/os 

legisladoras/es nacieron entre 1951 y 1985, en esta legislatura se observa un mayor 

porcentaje en la fecha de nacimiento que va de 1971 a 1975, contando con 61 

legisladoras/es, aunque al ver los resultados desagregados por sexo, observamos que 

en este rango se concentra un gran número de hombres porque las mujeres se 

mantienen en la misma cifra de 1961-1965, 1966-1970 y 1971-1975 contando en cada 

rango con 16 mujeres. 
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Cuadro 17 
Fecha de nacimiento de las legisladoras/es pertenecientes a la LXIII Legislatura 

 Sexo Total 

Mujer Hombre 

Fecha de nacimiento 

1936- 1940 1 0 1 

1941- 1945 0 4 4 

1946- 1950 3 5 8 

1951- 1955 8 11 19 

1956- 1960 8 22 30 

1961- 1965 16 29 45 

1966- 1970 16 28 44 

1971- 1975 16 45 61 

1976- 1980 21 21 42 

1981- 1985 13 14 27 

1986- 1990 3 4 7 

No especifica 107 105 212 

Total 212 288 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 

 

En la siguiente gráfica podemos ver claramente mayor porcentaje de hombres 

que mujeres concentrados en casi todos los rangos de edad, aunque prevalece un 

mayor porcentaje en el rango de 1971 a 1975.  

 
Gráfica 3 

Fecha de nacimiento de las legisladoras/es pertenecientes a la LXIII Legislatura

 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 

1 0 
3 

8 8 

16 16 16 

21 

13 

3 
0 

4 5 

11 

22 

29 28 

45 

21 

14 

4 

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

1936-

1940

1941-

1945

1946-

1950

1951-

1955

1956-

1960

1961-

1965

1966-

1970

1971-

1975

1976-

1980

1981-

1985

1986-

1990

Mujer

Hombre



- 139 - 

 

Respecto a la información sobre el nivel de estudios, la mayoría de las/os 

diputadas/os pertenecientes a las tres Legislaturas poseen licenciatura. En la LXI 

Legislatura, sólo el 13.5% de los hombres y el 22% de mujeres no cuentan con el título 

universitario. En esta misma Legislatura se observa un cambio importante respecto a 

las legislaturas anteriores pues la gama de carreras va teniendo un mayor porcentaje, 

por ejemplo, en las ingenierías en la opción Otras que se refiere a las carreras como 

diseño, mercadotecnia, veterinaria, medicina, etc. Asimismo, en las tres legislaturas se 

mostró una tendencia hacia el área de humanidades, en especial orientadas a las 

carreras de derecho, sociología, ciencias políticas y sociales (véanse Anexo Estadístico 

Tabla 20).  

Asimismo, disminuye el número de las representantes que cuentan con maestría, 

en la LXI Legislatura, vemos un porcentaje más alto de hombres que de mujeres con 

maestría, independientemente del partido político al que pertenezcan, la mayoría realizó 

maestría en administración o en derecho. Las diputadas con doctorados son muy 

pocas, sin embargo aumentó respecto a legislaturas pasadas, en las que veíamos 

cuatro legisladoras en la Legislatura LIX y cinco en la LX Legislatura, ahora son 14 con 

doctorado y 36 hombres con el mismo grado, las disciplinas oscilan entre derecho, 

economía, administración, educación (véase: Anexo Estadístico, Tabla 23). El aumento 

de nivel de escolaridad en cada legislatura muestra el interés por los partidos políticos 

para postular más candidatas/os con formación universitaria. Para la LXII Legislatura, 

90 legisladoras/es no tenían licenciatura: 43 mujeres y 47 hombres. En la LXIII 

Legislatura, se observa que 65 personas no cuentan con una licenciatura. En ambas 

legislaturas la licenciatura que predomina es derecho y después administración, 

nuevamente vemos otras carreras como ingeniería, medicina, economía y educación 

(véase: Anexo Estadístico, Tabla 22). En la LXIII Legislatura, se observan más hombres 

que mujeres sin licenciatura.  

En las tres legislaturas (LXI, LXII y LXIII) el número de legisladoras/es con 

maestría o doctorado baja considerablemente. El número de legisladoras/es sin 

maestría es el siguiente: para la LXI Legislatura 364, en la LXII Legislatura 354 y 345 en 

la LXIII Legislatura, aunque la cifra es grande, ya que hablamos de más del 70%, sí se 

observa en cada legislatura el aumento del número de personas con maestría. Las 



- 140 - 

 

principales áreas: derecho, administración y ciencias políticas, asimismo, se aprecian 

más hombres que mujeres con maestría, aunque en cada legislatura el número de 

mujeres con posgrado se incrementa (véase: Anexo Estadístico, Tabla 23, 24 y 25).  

En el caso del doctorado, se observa que disminuye todavía más el porcentaje 

de legisladoras/es que no cuentan con este grado, por ejemplo, en la LXI Legislatura se 

observan a 350 legisladoras/es que no tienen doctorado; en la LXII Legislatura 476 y 

para la LXIII Legislatura 457 (véase: Anexo Estadístico, Tabla 26, 27 y 28), estos datos 

son muy importantes porque si bien la especialización y el nivel de estudios no están 

ligados a ser un/a legislador/a eficiente y evitar la corrupción, si existe la necesidad de 

que las/os legisladores estén  más preparadas/os para ejercer tal función pues cuentan 

con herramientas teóricas, conceptuales y metodológicas que son indispensables al 

momento de revisar las diversas leyes. Las principales áreas del doctorado son derecho 

y administración, también se aprecian más hombres que mujeres con este posgrado.  

Los partidos políticos en los que se observa la postulación de personas afiliadas 

hace varios años son el PRI y el PAN, sin embargo, este rubro no tiene mayor 

fundamento porque no todas/os las/os representantes registraron ese dato en la página 

de la Cámara de Diputados, se puede tener un acercamiento con los datos 

proporcionados, por ejemplo en cada legislatura se aprecia el aumento de mujeres 

afiliadas al partido, la diferencia es mucha si tomamos como referencia la LXI 

Legislatura, en la que 35 mujeres de todos los partidos políticos señalaron estar 

afiliadas a sus partidos desde hace más de 6 años, aunque el mayor porcentaje se 

ubica del rango de 16 a 20 años y de 20 años y más, ya para la LXIII Legislatura el 

aumento de mujeres es significativo pues 100 mujeres señalaron estar afiliadas a sus 

partidos desde hace varios años, este es un dato relevante porque implica el poder que 

tiene la ley de paridad para impulsar a las mujeres militantes y afiliadas a los partidos 

para cargos de elección popular, con el alto porcentaje de mujeres afiliadas se refuta 

aquella concepción de que a las mujeres ―no les interesa la política‖ (véase: Anexo 

Estadístico, Tabla 29, 30 y 31).  
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Antes de llegar a ocupar una curul, las y los representantes ejercieron diversas 

actividades, algunas en el sector público otras en el privado, unas más en la academia, 

o bien combinando diversos ámbitos. En las tres legislaturas LXI, LXII y LXIII hay una 

mayor presencia de mujeres en el sector público, independientemente del partido, 

posteriormente en la LXI Legislatura se encuentra un gran porcentaje de hombres y 

mujeres que laboraron tanto en el sector público como en el privado. Respecto a la 

Academia, encontramos diputadas/os que combinaron esta rama con el sector privado, 

sólo un hombre de Nueva Alianza tiene historia laboral sólo en la academia. Las/os 

diputadas/os que sólo trabajaron en el sector privado pertenecen al PAN, PRI y PVEM, 

en general son 8 mujeres y 13 hombres (Véase Anexo Estadístico Tabla 32). Esto 

apunta a que en esta legislatura se les dio preferencia a las mujeres que habían 

combinado sus actividades en estos tres sectores. En las Legislaturas LXII y LXIII, se 

observa un gran porcentaje de hombres y mujeres que laboraron en el sector público y 

privado (Véase Anexo Estadístico Tabla 33 y 34).  

 Como parte de las actividades que llevaron a cabo las/os representantes antes 

de acceder a cada legislatura estudiada, hay quienes tienen experiencia legislativa, ya 

sea como senadoras/es o como diputadas/os federales o locales. En las LXI, LXII y 

LXIII Legislaturas el porcentaje es similar. Por ejemplo, en la LXI Legislatura de 500 

diputados/as sólo 11 tenían experiencia como senadoras/es, 4 mujeres y 7 hombres; 3 

mujeres pertenecientes al PRI y 1 al PT. En la LXII Legislatura, se observan 22 

legisladoras/es con experiencia en el Senado: 17 hombres y sólo 5 mujeres, los 

partidos que las/os postularon son: PAN, PRI, PT y PVEM y para la LXIII Legislatura, 

sube a 25 legisladoras/es con experiencia en el Senado: 11 mujeres y 14 hombres, 

pertenecientes a los partidos PAN, PRD, PVEM Y PRI, siendo este último quien más 

mujeres propuso con experiencia legislativa (Véase Anexo Estadístico Tabla 41, 42 y 

43). 
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En cuanto al cargo de diputadas/os federales en la LXI Legislatura se observan 

sólo 65 hombres y 20 mujeres que tenían experiencia, incluso algunas/os 

legisladoras/es con más de cuatro ocasiones37. Para la Legislatura LXII, aumentó a 95 

legisladoras/es, 37 mujeres y 58 hombres, en la LXIII, el número llegó a 127, 53 

mujeres y 74 hombres (Véase Anexo Estadístico Tabla 38, 39 y 40). La mayor 

experiencia legislativa se concentra en las diputaciones locales, a diferencia del senado 

en el que hemos visto que el número disminuye notablemente. En las diputaciones 

locales, observamos que 188 legisladoras/es tuvieron experiencia previa en este campo 

tanto en la LXI como en la LXII Legislatura, de los cuales vemos a 52 mujeres y 136 

hombres en la LXI y 69 mujeres y 119 hombres en la LXII, el aumento de mujeres de 

una legislatura a otra es evidente.  

Para la LXIII Legislatura encontramos a 218 legisladoras/es con experiencia en la 

diputación local, 143 hombres y 75 mujeres, el aumento de mujeres con experiencia 

legislativa continúa (Véase Anexo Estadístico Tabla 35, 36 y 37), con relación al 

porcentaje de hombres y mujeres en cada legislatura con experiencia previa en la 

legislación no tiene diferencias por razón de género, el aumento de mujeres con 

experiencia en este ámbito es evidente y todos los partidos políticos han seguido esta 

línea de impulsar a personas con experiencia en otras legislaturas. 

 Los datos presentados demuestran que para ser postulada/os a un cargo de 

elección popular no necesariamente se requiere de experiencia legislativa, aunque es 

de gran ventaja para las personas que poseen esta experiencia, en este sentido habría 

que investigar si aquellas/os legisladoras/es con trayectoria en este ámbito muestran 

mejor desempeño en el tipo de iniciativas o reformas de ley que presentan, cuál sería la 

importancia de poseer esta experiencia y cuáles serían los inconvenientes. Un aspecto 

que ha sido estudiado en los últimos años es la producción y calidad legislativa, de ahí 

la importancia de lograr que las y los representantes puedan poseer dicha experiencia 

para el buen desempeño de sus funciones. Para los que ingresan por vez primera, el 

primer año les sirve para capacitarse, el segundo para entrenarse y el tercero para 

legislar, sin embargo, esto se realiza en el último año de la legislatura, lo cual, significa 

                                                 
37 En la Legislatura LIX, se encuentran trece diputadas y en la Legislatura LX  diez diputadas con 
experiencia legislativa previa (Aguilar, 2007: 68)  
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que se habrán perdido dos años en su entrenamiento, aunque no en todos los casos 

esto sucede; no se puede generalizar pero sí es una situación más o menos frecuente 

entre las y los representantes (Aguilar; 2007). 

Otros cargos que las/os representantes declararon tener antes de llegar a la 

legislatura fueron en la administración pública local y central. Cabe subrayar que dentro 

de la administración pública central (Véase Anexo Estadístico Tablas 44, 45 y 46) se 

encontró que en la Legislatura LXI, 138 hombres y 54 mujeres tuvieron algún cargo, en 

la LXII, 242 personas: 145 hombres y 97 mujeres, para la LXIII, 214 personas, 133 

hombres  81 mujeres, como vemos el número de mujeres aumentó de la LXI a la LXII 

Legislatura. Y en la administración pública local (Véase Anexo Estadístico Tablas 47, 48 

y 49), se observa en la LXI Legislatura 239 hombres y 98 mujeres tuvieron experiencia, 

en la LXII,  336 legisladoras/es: 212 hombres y 124 mujeres;  y en la LXIII, 331: 208 

hombres y 123 mujeres, como secretarias/os, directoras/es, presidentes/as municipales, 

regidores/as, magistradas/os, delegada/o y gobernadores/as. Independientemente del 

partido político, lo cierto es que en todos se registran representantes con dicha 

experiencia, no encontrando un dato que muestre diferencias por género ya que 

también encontramos mujeres que han sido directoras, presidentas municipales, o bien, 

gobernadoras. Sí se observa un dato interesante en cuanto a las presidencias 

municipales ya que un gran porcentaje son hombres, sin embargo, en las direcciones y 

en las regidurías se observan más mujeres. Lo anterior es un dato importante porque 

nos muestra cómo la administración pública local es una de las plataformas para llegar 

a la diputación, puesto que es uno de los espacios en donde se crea capital social que 

desemboca en mayores posibilidades de hacer negociaciones al interior de los partidos 

políticos para saltar a una curul. 

Ahora bien, las/s representantes que tuvieron algún cargo dentro de sus propios 

partidos políticos encontramos que en la Legislatura LXI, sólo 134 personas tuvieron un 

cargo ya sea en el CEN, en la Asamblea o Congreso Nacional y como miembros del 

CEN, concentrándose el mayor porcentaje en los cargos en el CEN, 37 mujeres (24% 

del total de mujeres que conforman la legislatura) y 95 hombres (27% del total de 

hombres que conforman la legislatura), de éstos reunidos en gran número en el PRI y el 

PAN (Véase Anexo Estadístico Tabla 50). En la Legislatura LXII, 108 personas tuvieron 
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un cargo dentro del partido político a nivel nacional, la mayoría tuvo cargos en el CEN, 

70 hombres y 31 mujeres, concentrados en partidos como el PAN, PRD, PRI, PVEM, 

MC y MORENA (Véase Anexo Estadístico Tabla 51).  

En cuanto a la LXIII Legislatura, se observan 94 personas que tuvieron un cargo 

en el partido político a nivel nacional, como en la anterior legislatura, la mayoría se 

concentra en el CEN, 32 mujeres y 48 hombres, pertenecientes a todos los partidos, el 

que más personas concentra es el PRI (Véase Anexo Estadístico Tabla 52). A nivel 

local los cargos en el partido político son mayores que a nivel nacional, sin embargo en 

cada legislatura van disminuyendo, en la LXI Legislatura, se observa a 316 personas 

con algún cargo a nivel local, en la LXII, 193 y en la LXIII Legislatura 75 personas que 

señalaron haber participado en algún cargo en su partido político a nivel nacional como: 

Presidente, Secretaria/o, Miembro o algún cargo del CDE o CEE, o bien, cargos en el 

CDM, el mayor porcentaje de personas con este tipo de cargos los concentra el PRI y 

después el PAN, lo que significa que algunas personas con trayectoria política dentro 

de su partido tendrá posibilidades de participar en cargos de representación legislativa, 

no obstante, llama la atención que el número de personas disminuyó 

considerablemente en cada legislatura, en estos caso vemos que se ha dado 

preferencia a militantes que se han desempeñado en el sector público o privado. En 

cuanto a las diferencias por género no se observa una brecha en torno a los cargos 

ocupados, por ejemplo: en la LXI Legislatura, se tienen 104 mujeres y 212 hombres en 

la LXIII el número es similar: 113 hombres y 72 mujeres, vemos más hombres que 

mujeres no obstante es representativo del número de mujeres que integran cada 

legislatura, en el caso de la LXII Legislatura se observa paridad en este tema: 66 

mujeres y 62 hombres, sin embargo, si tomamos de referencia el porcentaje total de 

hombres y mujeres que integran dicha legislatura se podrá ver un mayor porcentaje de 

mujeres que de hombres que han ocupado este tipo de cargos (Véase Anexo 

Estadístico Tablas: 50, 51, 53, 54 y 55). 

De la revisión sobre los posibles vínculos con las élites políticas o empresariales, 

encontramos en la LXI Legislatura a 14 personas que han tenido cargos relevantes con 

políticos importantes, en todos los casos, salvo una persona, han pertenecido al PAN, 

apoyando campañas ya sea para la Presidencia o para alguna gubernatura, la mayoría 
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son hombres, en el caso de las 5 mujeres se observa que 3 fueron Presidentas del DIF 

lo que significa que fueron esposas de algún gobernador, y también se encuentra Ninfa 

Salinas hija del empresario Salinas Pliego dueño de una televisora en el país, como 

vemos los vínculos por parentesco surgen en este tipo de análisis, llama la atención 

porque esta información se obtiene de los datos que las/os mismas/os legisladoras/es 

proporcionaron (Véase Anexo Estadístico Tabla 56). En las Legislaturas LXII y LXIII no 

se pudo realizar este análisis porque la información es escasa. 

 En cuanto a la militancia de las/os representantes en otros partidos políticos, se 

observa que en la Legislatura LXI, 33 personas, 11 mujeres y 22 hombres habían 

participado en otros partidos, la mayoría pertenecen al PVEM, porque su bancada era 

de 22 personas y 7 habían estado en otros partidos. Otro dato importante es un gran 

porcentaje de las personas que abandonaron su partido pertenecen al PRI. En la LXII 

Legislatura se encuentran 21 personas que habían militado en otros partidos: 8 mujeres 

y 13 hombres, la mayoría del PVEM, MORENA, PT, MC y PRI. En el caso de la LXIII 

Legislatura, se observan a 46 personas que habían militado en otros partidos: 33 

hombres y 13 mujeres, 20 personas habían pertenecido al PRI y cambiaron a otro 

partido como PRD, PAN, PVEM, MC y PES (Véase Anexo Estadístico Tablas: 57 y 58). 

Cabe destacar que en la legislatura LXIII se perciben más diputadas/os que 

pertenecieron a otros partidos políticos que en otras Legislaturas, esto nos demuestra la 

creciente crisis de los partidos y, por tanto, la apertura a nuevas formas de hacer 

política, al incorporar a mujeres y hombres que militaron en grupos con distinta 

ideología a la suya, pero que cuentan con la fuerza necesaria para ganar los distritos 

electorales a nombre del actual partido, y de ser adversarios/as se han convertido en 

compañeros/as de bancada. Otro aspecto relevante es que la mayoría de los cambios 

de militancias se llevaron a cabo en partidos de izquierda, además de que también los 

partidos nuevos recurrieron a mujeres y hombres que habían militado en otros partidos 

políticos. 

En torno a la participación previa en instituciones o asociaciones que apoyan a 

las mujeres encontramos en la LXI Legislatura a 38 mujeres de diferentes partidos y 1 

hombre que han colaborado en Asociaciones de mujeres empresariales, Consejo para 

la integración de la mujer en el Estado de México, Estructura del voto de Red de 
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mujeres en Tlaxcala, Promoción política de la mujer del CEN, Mujeres campesinas, 

Mujeres jóvenes. En la LXII Legislatura, se encontraron a 46 personas: 11 hombres y 

35 mujeres, el aumento de hombres es significativo, la mayoría pertenece al PRI, en la 

mayoría de los casos han pertenecido a Asociaciones Civiles y a Organismos de 

mujeres dentro de sus mismos partidos. Para la LXIII Legislatura el aumento de 

personas que han colaborado en instituciones o asociaciones relacionadas al avance 

de las mujeres es mayor ya que se encontraron 67 legisladoras/es: 65 mujeres y 2 

hombres, como vemos es un porcentaje mínimo, sin embargo, es notorio que una vez 

más las encargadas de los asuntos de las mujeres son las mismas mujeres. (Véase 

Anexo Estadístico Tablas: 59, 60 y 61). 

 

 
3.3 Conformación de comisiones 

 

Para agilizar el quehacer legislativo, la Cámara de Diputados se divide en comisiones y 

comités. Las comisiones pueden ser ordinarias, especiales, bicamarales y de 

investigación. Las comisiones ordinarias son las únicas que generalmente se mantienen 

intactas en cada Legislatura, aunque llegan a modificar el nombre de algunas 

comisiones. Todas las comisiones se integran por diputadas/os de las distintas 

fracciones parlamentarias y se conforman por un/a presidente/a, secretarias/os e 

integrantes. En el caso de las/os integrantes de la mesa directiva, la situación es 

distinta, ya que no pueden participar al mismo tiempo en comisiones. Para presidir 

alguna comisión se requiere que los grupos parlamentarios negocien los espacios y 

posteriormente se recurre a la especialización de cada representante para asignarle 

una comisión adecuada a su trabajo previo. En legislaturas pasadas se contaban con 

44 comisiones ahora se tiene un total de 56, dichas modificaciones se van realizando a 

partir de los temas que interesan a la ciudadanía. A continuación se presentan las 

comisiones ordinarias de la LXIII Legislatura: 
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Comisiones Ordinarias 

Agricultura y Sistemas de Riego Desarrollo social Población 
Agua Potable y Saneamiento Desarrollo Urbano y Ordenamiento 

Territorial 
Presupuesto y cuenta pública 

Asuntos Frontera Norte Distrito Federal Protección Civil 
Asuntos Frontera Sur- Sureste Economía Puntos Constitucionales 
Asuntos Indígenas Educación Pública y Servicios 

Educativos 
Radio y Televisión 

Atención Migratorios Energía Recursos Hidráulicos 
Atención a Grupos Vulnerables Fomento Cooperativo y Economía 

Social 
Reforma Agraria 

Cambio Climático Fortalecimiento al Federalismo Régimen, Reglamentos y 
Prácticas Parlamentarias 

Ciencia y Tecnología Ganadería Relaciones Exteriores 
Competitividad Gobernación Salud 
Comunicaciones Hacienda y Crédito Público Seguridad Pública 
Cultura y Cinematografía Igualdad de Género Seguridad Social 
Defensa Nacional Infraestructura Trabajo y Previsión Social 
Deporte Jurisdiccional Transparencia y Anticorrupción 
Derechos Humanos Justicia Transportes 
Derechos de la Niñez Juventud Turismo 
Desarrollo Metropolitano Marina Vigilancia de la Auditoria 

Superior de la Federación 
Desarrollo Municipal Medio Ambiente y Recursos Naturales Vivienda 
Desarrollo Rural Pesca  

 

 

Todos los partidos políticos tienen la presidencia de alguna comisión ordinaria, 

sin embargo, la mayoría las ha tenido el PRI por ser mayoría en las tres legislaturas 

señaladas: LXI, LXII y LXIII, tiene más del 40% de presidencias, seguido por el PAN 

que cuenta con más del 20% en cada legislatura (véase Cuadro 18).                
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                                  Cuadro 18 

Distribución de Presidencias por Grupo Parlamentario en  
Comisiones Ordinarias por Legislatura LXI, LXII y LXIII 
 LXI  LXII  LXIII  

Partido 
político 

Ordinaria % Ordinaria % Ordinaria % 

PRI 20 45.5 24 42.9 23 41.1 
PAN 12 27.3 13 23.2 12 21.4 
PRD 6 13.6 11 19.6 7 12.5 

PVEM 3 6.8 3 5.4 5 8.9 
PT 1 2.3 2 3.6 4 7.1 
NA 1 2.3 1 1.8 3 5.4 
MC 1 2.3 1 1.8 1 1.8 
IND 0 0 1 1.8 1 1.8 

TOTAL 44 100 56 100 56 100 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
 

 

Hablar de las presidencias en las comisiones es muy importante porque diversos 

estudios han mostrado, que si bien, los partidos políticos han incorporado a más 

mujeres candidatas para ingresar a cargos de elección popular, también han señalado 

aquellos aspectos que pueden determinar la desigualdad por género en el quehacer 

legislativo, uno de ellos el trabajo en comisiones, en las que muchas veces se ha visto 

una segregación por sexo, o bien, las presidencias son dirigidas por hombres, por 

ejemplo, desde la Legislatura LIX se observa que de cuarenta y cuatro comisiones sólo 

nueve mujeres tenían presidencias, lo que representaba el 20.45%. Tres comisiones 

eran presididas por mujeres del PAN, dos del PRD, tres del PRI y una del PVEM. Para 

la LX legislatura no hay cambios significativos, la distribución de comisiones para las 

mujeres se mantienen casi intactas, encontrando sólo doce comisiones presididas por 

mujeres, lo que corresponde a un porcentaje del 27.7%. El PAN aumentó de tres a 

cuatro mujeres presidentas, el PRD de dos a tres y el PRI continuó con su cifra de tres 

diputadas presidentas en cada legislatura. Como vemos, los hombres han detentado las 

presidencias dentro de la Cámara de Diputados y las mujeres continúan ya sea como 

secretarias o integrantes. Las mujeres que presiden comisiones son una minoría en 

relación a sus homólogos legisladores que detentan la mayoría de las comisiones de 

mayor relevancia, lo anterior se debe a que es proporcional al porcentaje de mujeres 

legisladoras, sin embargo, tampoco las promueven los partidos políticos. La distribución 

de las presidencias y la composición por género de las comisiones no son casuales ya 
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que responden a una relación de poder y reflejan concepciones acerca de los temas 

que son más adecuados para ser tratados por mujeres (Palma, 2014). 

Existen comisiones que han sido presididas únicamente por varones como es el 

caso de Agricultura y Ganadería hoy denominada Agricultura y Sistemas de Riego, 

Agua Potable y Saneamiento, Asuntos Frontera Norte, Asuntos Frontera Sur- Sureste, 

Ciencia y Tecnología, Competitividad, Defensa Nacional, Deporte, Derechos Humanos, 

Desarrollo Municipal, Desarrollo Social, Desarrollo Rural, Economía, Fortalecimiento al 

Federalismo, Función Pública, Infraestructura, Justicia, Presupuesto y Cuenta Pública, 

Puntos Constitucionales, Régimen, Reglamentos y Prácticas Parlamentarias, 

Relaciones Exteriores, Salud, Seguridad Pública y Transportes. La única comisión que 

en las últimas tres legislaturas ha sido presidida por mujeres es Equidad de Género 

ahora denominada Igualdad de Género, además de Protección Civil que fue creada en 

la LXII Legislatura.  

Las demás comisiones han tenido grandes cambios al ser comisiones que 

habían sido presididas únicamente por hombres o por mujeres como es el caso de 

Atención a Grupos Vulnerables, Cultura, Medio Ambiente que siempre había sido 

presidida por mujeres y ahora son hombres quienes están al frente. Asimismo, por el 

contrario, vemos comisiones que habían sido presididas sólo por hombres y ahora han 

llegado mujeres a dirigirlas como las siguientes: Educación Pública, Energía, 

Gobernación, Hacienda y Crédito Público, Jurisdiccional, Juventud, Radio, Televisión y 

Cinematografía, Trabajo y Previsión Social, Turismo y Vivienda. En este caso 

observamos un cambio favorable al descolocar a las mujeres en comisiones 

consideradas ―femeninas‖. 

A continuación se presenta un cuadro con el porcentaje de mujeres que han 

presidido comisiones ordinarias, en algunas de ellas con alta presencia femenina, 

destacar la comisión de Igualdad de género con el 100% de mujeres que la han 

presidido y le sigue la comisión de Atención a grupos vulnerables con 82.61 por ciento: 
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                                                    Cuadro 19 
Comisiones ordinarias presididas por mujeres 

Comisiones ordinarias presididas por 
mujeres 

Porcentaje de 
mujeres 

Asuntos Frontera Sur-Sureste 52.38% 
Asuntos Migratorios 47.37% 
Atención a Grupos Vulnerables 82.61% 
Cultura y Cinematografía 65.52% 8 
Derechos Humanos 57.69% 9 
Derechos de la Niñez 80.00% 6 
Igualdad de Género 100.00% 
Medio Ambiente y Recursos Naturales 57.69% 
Transparencia y Anticorrupción 42.31% 

Fuente: Cuadro tomado de Palma (2014) 

En el caso de las comisiones especiales presididas por mujeres encontramos 

que la comisión de Seguimiento a los feminicidios cuenta con el 100% de mujeres que 

han presidido dicha comisión, como se puede apreciar en el siguiente cuadro: 

 
                                                    Cuadro 20 

Comisiones especiales presididas por mujeres 
Comisiones especiales presididas por 

mujeres 
Porcentaje de mujeres 

Asuntos Alimentarios 57.14% 
Seguimiento a los Feminicidios 100.00% 
Fortalecimiento a la Educación Superior y la 
Capacitación para Impulsar el Desarrollo y la 
Competitividad 

50.00% 

Lucha Contra la Trata de Personas 84.62% 
Para Conmemorar el Centenario del Natalicio 
de Octavio Paz 85.71% 

Participación Ciudadana 41.67% 
Prevención, Conservación y en su caso 
Restauración del Medio Ambiente 84.62% 

Seguimiento de los Programas Sociales 
Destinados a los Adultos Mayores 77.78% 

Fuente: Cuadro tomado de Palma (2014) 
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El tema de las comisiones no es un asunto menor, ya que si bien, es 

fundamental fomentar y fortalecer el ingreso de las mujeres en la política formal, 

también se debe visibilizar el quehacer legislativo para reconocer en dónde se 

encuentran los sesgos de género, los Cuadros: 21, 22 y 23 nos muestran claramente 

cómo se organiza la Cámara de Diputados con base en el orden de género, un aspecto 

que puede ser consultado a través de la información que se presenta en el portal de 

Internet de la misma Cámara. No obstante, existen otros aspectos que no se pueden 

encontrar tan fácil como: las veces que pasan a tribuna las mujeres con relación a los 

hombres; el tipo de iniciativas que presentan las mujeres; el respeto y la atención hacia 

hombres y mujeres cuando pasan a tribuna o el estilo de liderazgo38, esos son aspectos 

que también deben analizarse para poder transformar estos espacios que han 

discriminado a las mujeres y han obstaculizado su participación. Dentro de las 

comisiones más disputadas se encuentran la comisión de Hacienda y Crédito Público y 

la comisión de Trabajo y Previsión Social, las cuales habían sido presididas por 

hombres y hoy vemos cambios importantes para las mujeres, ya que al presidir este 

tipo de comisiones el campo de acción se amplía al manejar grandes recursos. El 

trabajo en comisiones y acceder a una presidencia es un punto indispensable para las 

carreras políticas, es una catapulta para otros cargos políticos (cuadros 21, 22 y 23).                               

                                                         Gráfica 4 
Porcentajes de hombres y mujeres que presiden 

Comisiones ordinarias en la LXI Legislatura 

 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
 
 
 

                                                 
38 Un dato importante es que de los ocho grupos parlamentarios que se encuentran en la Cámara de 
Diputados LXIII sólo vemos una coordinadora lo que representa el 13 por ciento.  
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Cuadro 21 
Total de hombres y mujeres que presiden  

Comisiones ordinarias por partido político LXI Legislatura 

Sexo/Partido Político Total 

 

HOMBRE/MC 1 

HOMBRE/NA 1 

HOMBRE/PAN 9 

HOMBRE/PRD 3 

HOMBRE/PRI 17 

HOMBRE/PT 1 

HOMBRE/PVEM 2 

MUJER/PAN 3 

MUJER/PRD 3 

MUJER/PRI 3 

MUJER/PVEM 1 

Total 44 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
                                                    

    

Gráfica 5 
                             Porcentajes de hombres y mujeres que presiden  

         Comisiones ordinarias en la LXII Legislatura 

 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Cuadro 22 
Total de hombres y mujeres que presiden  

Comisiones ordinarias por partido político LXII Legislatura 
 

Sexo/Partido Político Total 

 

HOMBRE/MORENA 1 

HOMBRE/NA 1 

HOMBRE/PAN 10 

HOMBRE/PRD 5 

HOMBRE/PRI 20 

HOMBRE/PT 1 

HOMBRE/PVEM 2 

MUJER/MC 2 

MUJER/PAN 3 

MUJER/PRD 5 

MUJER/PRI 4 

MUJER/PVEM 1 

PRI 1 

Total 56 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 

 

 

 

Gráfica 6 
Porcentajes de hombres y mujeres que presiden 

 Comisiones ordinarias en la LXIII Legislatura 
 

 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Cuadro 23 
Total de hombres y mujeres que presiden  

comisiones ordinarias por partido político LXIII Legislatura 

Sexo/Partido Político Total 

 

HOMBRE/MC 2 

HOMBRE/MORENA 2 

HOMBRE/NA 1 

HOMBRE/PAN 9 

HOMBRE/PES 1 

HOMBRE/PRD 6 

HOMBRE/PRI 16 

HOMBRE/PVEM 4 

MUJER/MC 1 

MUJER/MORENA 2 

MUJER/PAN 3 

MUJER/PRD 1 

MUJER/PRI 7 

MUJER/PVEM 1 

Total 56 
Fuente: Elaboración a partir de la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 

 

 

En las tres Legislaturas revisadas (LXI, LXII y LXIII) el PRI presidió la mayoría de 

comisiones, sin embargo, en la LXI y LXII Legislaturas un gran porcentaje fueron 

hombres, teniendo a 17 o 20 hombres frente a 3 o 4 mujeres en comisiones. Es en la 

LXIII legislatura que se observa un cambio importante tanto en el aspecto cuantitativo 

como cualitativo ya que aumenta significativamente el número de mujeres que presiden 

comisiones en el PRI: 16 hombres y 7 mujeres, pero también logran posicionarse en 

comisiones que habían estado captadas generalmente por hombres en Legislaturas 

pasadas, como: Comunicaciones, Energía, Gobernación, Trabajo y Previsión Social, 

Jurisdiccional y Vivienda. Como vemos, se ha incrementado el número de mujeres 

presidentas de comisiones, sin embargo, lo más importante es que han logrado presidir 

comisiones que generalmente eran dirigidas por hombres como la comisión de 

economía y relaciones exteriores. 
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Existen comisiones poderosas por su impacto político y económico. Las mujeres 

generalmente presiden comisiones que abordan temas sociales, como cultura, trabajo y 

previsión social, medio ambiente, niñez, grupos vulnerables, feminicidio y trata de 

personas (Palma, 2014). Es interesante observar la distribución de las comisiones y la 

exclusión de mujeres en las más importantes. Este tema es polémico porque por una 

parte las mujeres vuelven a estar colocadas en el mismo que rol que se les ha 

impuesto: el cuidado y la preocupación por lo social, por la reproducción39. Y los 

hombres se encuentran en la posición de producción40. Por otra parte, al estar inmersas 

al 100% en temas como feminicidio e igualdad de género, ha permitido colocar nuevos 

temas en la agenda legislativa de relevancia para las mujeres y que se han colocado 

como problemas centrales de la democracia en general, tales como la violencia contra 

las mujeres, la desigualdad y violencia política, la violación a los derechos humanos 

(Palma, 2014). Encontramos una división basada en el género que ha dado lugar al 

desarrollo de dos éticas diferentes: la ética del cuidado, propia del género femenino, 

centrada en las relaciones personales y la atención y cuidado de los demás, y la ética 

de la justicia, propia de los varones, preocupada por la discusión sobre criterios de 

justicia y derechos desde una perspectiva universalista (Waerness, 1987; Kymlicka, 

1995:287-315). De tal manera que ―cualquier asunto moral por el que se interesen los 

hombres, tendería a ser reducido a la categoría de un asunto de «justicia y derechos», 

mientras que las preocupaciones morales de las mujeres se incluirían dentro de las 

categorías de «relaciones personales y del cuidado»‖ (Pastor Yuste, 2002: 109). Lo 

anterior muestra que las mujeres han experimentado discriminación por cargos, ya que 

aquellas comisiones de mayor prestigio y reconocimiento social han sido presididas por 

hombres mientras que las mujeres se encuentran presentes en aquellas comisiones 

relacionadas a la ética del cuidado (Pastor Yuste, 2002: 117).  

En definitiva, hemos observado en este capítulo cómo los estereotipos de género 

siguen vigentes y los sesgos de género implícitos tanto en postulaciones como en el 

quehacer legislativo son evidentes y dañan las posibilidades reales de las mujeres. 

                                                 
39  Respecto de la familia, salud, vivienda, medio ambiente y política del consumidor (Pastor Yuste, 2002: 
110). 
40  Relacionado al mercado de trabajo, comunicaciones, políticas fiscales y energía (Pastor Yuste, 2002: 
110). 
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Capítulo 4. Curso de vida y trayectoria política 

 

En este capítulo llegamos al espacio en el que se analizan las entrevistas que fueron 

herramienta del curso de vida cuyo propósito es mostrar una aproximación general del 

estudio de las diferentes trayectorias que detonaron el interés de las/os legisladoras/es 

para comenzar una trayectoria política y a la vez ingresar al espacio legislativo. Cabe 

señalar que las entrevistas se aplicaron en el tiempo en el que las cuotas de mujeres 

estaban vigentes, de esta forma y aunado a la representación descriptiva se tiene un 

conjunto de experiencias de hombres y mujeres que se han desempeñado como 

representantes legislativos. Asimismo, a lo largo de las entrevistas se va 

comprendiendo el orden de género y su relación con la interseccionalidad en las 

trayectorias políticas de las/os representantes. 

 

4.1  Trayectoria educativa, laboral y familiar 

 

Hasta el momento hemos revisado como una cartografía algunos aspectos de las/os 

integrantes de tres legislaturas, encontrando que en cada nueva legislatura se empieza 

a cerrar la brecha de desigualdad por razón de género, en cuanto a los porcentajes, lo 

cual es un punto favorable para el proceso de democratización en México, no obstante, 

existen aspectos que no se observan a simple vista y que tienen que ver con la 

experiencia de cada persona, por eso es importante agregar este apartado en el que se 

estudia el curso de vida de las/os entrevistadas/os a través de las trayectorias: 

familiares, educativas, laborales, políticas, reproductivas y conyugales. Lo anterior se 

realiza con el objetivo de comprender las trayectorias individuales y colectivas que 

muestran el orden de género a través de las diferencias significativas que comparten 

hombres y mujeres, además de indagar sobre los obstáculos que han tenido las/os 

legisladoras/es a lo largo de su vida para ingresar a espacios públicos, en particular a la 

política. La información obtenida se logró gracias a la disposición de diputadas/os que 

amablemente accedieron a responder la entrevista, sus  fichas generales en las 

legislaturas se presentan el Cuadro 24. 
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Cuadro 24 
Diputadas/os Entrevistadas/os por Partido Político, Legislatura, Fórmula y Estado que 

representa 

Representante Partido Político Fórmula Entidad 
Fecha de 

Nacimiento  
Diputada X PRI Mayoría Relativa Jalisco 1949 

Diputadas S PRI Mayoría Relativa Puebla 1952 

Diputado L PRI 
Representación 

Proporcional Baja California 
1952 

Diputada L PAN 
Representación 

Proporcional Jalisco 
1961 

Diputado Z PRD Mayoría Relativa Distrito Federal 1962 

Diputado R PAN 
Representación 

Proporcional Nuevo León 
1966 

Diputado X PAN Mayoría Relativa San Luis Potosí 1966 

Diputada M PAN Mayoría Relativa Guanajuato 1967 

Diputado H PRD Mayoría Relativa Distrito Federal 1974 
Diputada H PRI Mayoría Relativa Tamaulipas 1979 
Fuente: Elaboración  propia con base en la información obtenida de las entrevistas realizadas. 

 

A partir del presente apartado se trabajará con parte de la información obtenida 

de las entrevistas en profundidad. Para comenzar es importante señalar que se 

aplicaron 10 entrevistas a 5 hombres y 5 mujeres, representantes de los tres principales 

partidos políticos: Partido Acción Nacional (PAN), Partido Revolucionario Institucional 

(PRI) y Partido de la Revolución Democrática (PRD), que conformaron la LXI 

Legislatura (Cuadro 30). En metodología. La realización de las entrevistas fue 

complicado porque no es tarea fácil que las/os representantes las concedan, en 

muchos casos cancelaron las citas y en el peor de los casos nunca llegaron a las citas y 

me volvían a agendar, asimismo, el tiempo que podían ofrecer era muy poco 15 o 30 

minutos, tiempo que no era suficiente para aplicar entrevistas a profundidad, no 

obstante y con estos inconvenientes se lograron aplicar las entrevistas que tienen como 

finalidad dar voz a hombres y mujeres así como profundizar sobre el tema que nos 

ocupa: género, representación política y ciudadanía. Cabe señalar, que las/os 

representantes pidieron anonimato en sus relatos para la presente investigación, por lo 

tanto, sólo se incorpora el sexo de la persona entrevistada en los encabezados de los 

relatos.  
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Las/os representantes entrevistadas/os, pertenecen a la misma cohorte ya que 

comparten la misma experiencia de ingresar a la LXI Legislatura, más no comparten 

como elemento definitorio la edad, ya que la fecha de nacimiento  del grupo de 

personas entrevistadas oscila entre 1949 y 1979. El lugar de nacimiento varía, sin 

embargo, todas las personas entrevistadas representan a sus estados de origen. En 

cuanto a la religión, se observa como común denominador: 9 de 10 legisladoras/es se 

declararon católicas/os, independientemente del partido político. La religión católica es 

la que impera en México y ha incidido en la política mexicana al mantener una relación 

estrecha con el Estado.  

Algunos autores como Camp (2000:14, considera que la población mexicana es 

en un gran porcentaje católica, pero su catolicismo no afecta su comportamiento 

político, su apoyo a la democracia o al autoritarismo, sin embargo, esto no funciona así, 

puesto que la Iglesia católica continúa teniendo injerencia en los temas políticos del 

país, opina y discute temas como el aborto o el matrimonio entre el mismo sexo, entre 

otros. En el caso del PAN, es innegable la influencia que la Iglesia tiene en su ideología 

partidista, es un partido de derecha que cuenta, incluso, con un ala ultra derecha al 

interior. 

En cuanto a la posición que ocupan en sus familias de origen, se encontró que 

cuatro legisladoras/es son primogénitas/os, todas/os tienen hermanas/os. Los demás 

diputadas/os ocupan la segunda o tercera posición de número de hijas/os en la familia. 

En todos los casos, señalaron haber crecido en familias tradicionales, familias 

nucleares, en ningún caso sus padres estuvieron separados o divorciados. La mayoría 

proviene de familias grandes, aunque dos representantes señalaron tener sólo un/a 

hermana/o. Lo anterior es muy interesante porque es sabido que las trayectorias 

individuales están vinculadas al desarrollo del colectivo familiar. El Diputado Z señaló al 

respecto: provengo de una familia estable, con padres unidos y hermanos que siempre 

ayudaron en casa, al igual que yo y la Diputada L declaró: mi familia se compone de mi 

madre, mi padre y tres hermanas, siempre me apoyaron desde que era pequeña, 

incluso mi familia me ayudó en el cuidado de mis hijos para que yo trabajara. En el 

discurso del diputado se distingue que ellos ―ayudaron en casa‖, en el caso de la 

diputada, la familia fue una ―ayuda‖ en el cuidado de sus hijos. En estos casos 
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observamos la forma en que se refieren a sus familias de origen: unidas y una red de 

apoyo. 

Las/os abuelas/os de las/os representantes, tanto maternos como paternos, 

nacieron en las mismas entidades de la república en donde también nacieron las/os 

diputadas/os entrevistadas/os, salvo en el caso de una diputada que señaló que su 

madre nació en el extranjero. Los abuelos, tanto maternos como paternos, se dedicaron 

al comercio, a la agricultura y algunos tenían una profesión. La mayoría de las abuelas 

y las madres de las/os representantes, independientemente del partido político y la 

edad, se dedicaron a las labores socialmente asignadas a las mujeres, como el cuidado 

y la crianza de las/os hijas/os, además de las tareas domésticas, aunque hubo tres 

diputadas y un diputado que declararon que sus madres también se dedicaron al 

comercio, al campo y a la enseñanza, así como al empleo doméstico, al respecto, el 

Diputado X indicó que: Era determinante el trabajo de ambas (abuelas), en los negocios 

de mis abuelos, sí, participaron mucho, no lo ejecutaban, pero sí participaban en la 

organización de los negocios. La Diputada L señaló que: mi abuelita siempre se dedicó 

al hogar, ella tuvo 18 hijos, todos sobrevivieron. Mi abuelito y mi papá se dedicaron al 

comercio y fueron muy reconocidos (…) y la Diputada M declaró que: mi abuela es una 

mujer de su casa, como de las típicas de esa generación, ama de hogar, además tuvo 

tres hijos, mucho trabajo. En estas declaraciones se observa la posición de las mujeres 

desde la generación de las abuelas de las/os diputados sin importar la diferencia de 

edades entre las/os mismos, siempre el papel de las abuelas fungió como ama de 

casas y aunque participaran en los negocios, ellas ―no los ejecutaban‖. En todos los 

casos se observa la admiración hacia sus abuelos, a quienes consideran 

emprendedores, exitosos, trabajadores, como se aprecia en las siguientes 

declaraciones: Diputado R: mis abuelos fueron grandes comerciantes, no tenían 

estudios pero lograron crecer grandes empresas, en el caso de mi abuelo paterno logró 

incluso vender sus productos en el extranjero y Diputada H: de mi abuelo materno te 

puedo decir que fue un líder, en la comunidad en la que creció fue muy reconocido, 

ayudó a mucha gente, siempre trabajó, incluso siendo adulto mayor, me dio muchos 

consejos. 
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Como se observa, lo anterior también está relacionado con el orden de género, 

ya que se considera importante lo que hacen los hombres, por los roles asignadas en el 

espacio público, a diferencia de las mujeres, quienes han cargado con el rol femenino 

que muchas veces las limita a crecer personalmente y las confina al ámbito doméstico y 

a la crianza. En especial el rol reproductivo justifica esa posición pues no había 

oportunidad de que las abuelas tuvieran un trabajo extradoméstico de tiempo completo 

o no lo tuvieran a causa del cuidado de las/os hijas/os. 

En cuanto al nivel educativo de las madres de las/os representantes es variado, 

encontrando algunas analfabetas pero también con estudios de comercio, enfermería y 

normalistas. La ocupación de las madres y de los padres, se ubican en tres momentos 

de la vida de las/os representantes: la niñez, la adolescencia y la actualidad. Se sabe 

que el curso de vida de las personas no es lineal, por lo tanto, para fines del presente 

apartado, se hizo esta división para conocer cuáles fueron las actividades que han 

realizado los padres y cuáles han sido las repercusiones de dichas actividades en las 

trayectorias individuales de las/os diputadas/os. En las entrevistas señalaron que  

durante su niñez recuerdan a sus madres dedicadas 100% al hogar, sin embargo, 

también apoyaban en ocasiones a sus padres en sus actividades laborales, sólo una 

diputada señaló que su madre se dedicó siempre a la docencia y un diputado comentó 

que tanto su padre como su madre se interesaron siempre en la política, incluso su 

mamá llegó a postularse para regidora, no ganó, pero siempre tuvo la inquietud por 

ayudar a la ciudadanía. En el caso de la adolescencia continúo la misma situación de 

sus madres y en la actualidad, sólo en un caso su madre continúa laborando como 

maestra, en los casos restantes las madres no laboran. En general las madres 

desempeñaban el papel tradicional de crianza y dedicación al hogar, pero también hubo 

momentos en los que trabajaron en los negocios, en la agricultura o realizando 

actividades para generar ingresos y apoyar en la manutención del hogar, al respecto 

las/os diputadas/os señalaron lo siguiente: Diputada X: mi madre tuvo 8 hijos, fue muy 

difícil para ella, siempre se dedicó al hogar, pero cuando necesitaba recursos, entonces 

lavaba y planchaba ajeno y trabajaba en casa, fue difícil, la Diputada L indicó: mi madre 

no nos enseñó inglés porque ella decía que no podía hablar ni en inglés ni en español, 

pues año tras año era estar embarazada y se ponía muy mal, la Diputada S señaló: mi 
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madre se dedicó a ser ama de casa, era muy difícil que trabajara por las 

responsabilidades que siempre tenía y La Diputada H enfatizó: para esos tiempos, era 

muy normal que una mujer trabajara, cuando mis papás estaban recién casados, los 

dos trabajaban, cuando mi mamá tiene su primer hijo se dedica 100% al hogar, la 

familia seguía creciendo y entonces no había posibilidad. 

El discurso es muy interesante, pues no existe algún cambio en los roles que 

desempeñaban en la familia las abuelas y las madres de las/os legisladoras/es, 

nuevamente se observa el papel determinante de la maternidad como obstáculo para 

ingresar en el ámbito laboral, aunque en épocas de crisis económicas su papel para 

generar ingresos era muy importante. Estas diferencias que se distinguen entre las 

abuelas/os, madres y padres de las legisladoras/es provienen de un orden de género, 

que establece que la maternidad y lo doméstico es propio del género femenino y lo 

extra doméstico, lo político, lo económico, lo público es exclusivo del género masculino, 

incluso al generar la pregunta sobre las actividades de las madres y abuelas, se 

apreciaba que las/os legisladoras/es respondían en tono de obviedad que su ocupación 

era ser ―ama de casa‖, no siendo así en el caso de los abuelos y padres, en esas 

respuestas se explayaban más al narrar las ocupaciones y actividades económicas que 

desempañaron. 

Otra de las preguntas que se generaron durante las entrevistas fue si las 

legisladoras/es colaboraron en sus casas en las labores domésticas, las respuestas 

más significativas son las siguientes: Diputada X: en mi casa no creas que fuimos muy 

apoyadoras, mi mamá nos dejaba ser libres, y no hacíamos, más que con trabajos, la 

cama, el Diputado J indicó que:  en casa no había de otra, mi hermano y yo, que somos 

los mayores, éramos los únicos, no había nadie más para ayudar en las labores del 

hogar a mi mamá, de tal suerte que lavábamos trastes, de repente no fui muy bueno 

para planchar, pero hubo necesidad de hacerlo y lo hice, teníamos que hacer el aseo 

de la casa, no había mujeres sólo mi mamá. 

Las declaraciones anteriores son muy interesantes porque contrastan con el 

ideal de lo que se espera dentro de los roles de género, una mujer que no ha realizado 

labores domésticas y un hombre que sí lo ha realizado, no obstante, llama la atención 

cómo el Diputado J concluye diciendo que como ―no había mujeres‖ sólo su mamá,  se 
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encuentran en la necesidad de hacer las actividades domésticas, señalando de esta 

forma que son actividades ―propias de las mujeres‖, es muy interesante este punto 

porque a pesar de realizar estas labores desde la infancia todavía considera que las 

realizó por no haber mujeres y no porque es una persona responsable que colabora en 

las actividades en beneficio de su persona y de las que habitan su hogar. En el caso de 

la Diputada X, su declaración la realizó en un tono de rebeldía, y resalta la parte de 

libertad, en la que se es libre al no realizar actividades domésticas, pues esa idea se 

encuentra cristalizada, ya que las actividades domésticas están ligadas en el imaginario 

colectivo con: la esclavitud. 

Es muy interesante observar la movilidad social de los padres/madres respecto a 

las/os abuelos/as, y de las/os representantes con relación a sus padres/madres, tanto 

en el nivel educativo como en aspectos laborales, ya que vemos que en cada 

generación aumenta el nivel educativo y se observa un salto importante respecto a las 

actividades de las abuelas y las madres con las representantes entrevistadas, en el 

caso de los legisladores no se presentan cambios significativos respecto a las 

actividades de sus padres y abuelos, pues aunque en algunos casos lograron tener 

mejores ingresos económicos, hubo quién señaló que sus padres tienen empresas 

grandes y comercios rentables que, incluso, han ido heredando.  

Respecto a su niñez, en todos los casos se observa que las/os legisladoras/es 

fueron niñas/os inquietos, con buenas calificaciones, apoyando a sus padres en los 

negocios, en el hogar y cuidado de las/os hermanas/os, sin que exista una diferencia 

respecto al género ni al partido político, sólo una diputada y un diputado externaron lo 

siguiente: Diputada H, fui una pequeña muy tímida, no me gustaba hablar en público, 

pero afortunadamente tuve un profesor en la primaria que me ayudó en ese tema, era 

una niña muy tranquila y Diputado Z, tuve una infancia feliz, no tuve necesidad de 

trabajar no ayudar en casa, teníamos apoyo en ese aspecto, fui un niño serio, 

responsable que también correspondía con buenas calificaciones.  

En cuanto al tema de la vivienda, las/os representantes señalaron que sus 

familias de origen rentaron cuando eran pequeñas/os, también dos representantes, un 

hombre y una mujer dijeron tener casa propia gracias a los negocios de sus padres que 

pudieron comprarla y no tuvieron problemas económicos, asimismo, en tres casos 
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manifestaron que también tenían personas que trabajaban en el hogar, apoyando en las 

labores domésticas a sus mamás. 

Respecto al tema sobre su trayectoria conyugal41, las/os representantes en su 

mayoría se casaron por el civil, sólo una diputada está soltera sin hijas/os y una 

diputada nunca se casó pero tuvo una pareja con quien procreó dos hijos varones, 

asimismo, se encontró que un diputado y una diputada se divorciaron de sus parejas.  

Llama la atención que en ocho legisladoras/oes vivieron solos antes de casarse o tener 

una pareja, sólo en dos casos no lo hicieron. 

Hasta el momento, no existen diferencias notables relacionadas con el género en 

la trayectoria individual de las/os legisladoras/es, todas/os tuvieron acceso a educación, 

a vivienda, a servicios, etc., las familias de origen y de procreación son similares, las 

actividades que desarrollaron durante su niñez y la división sexual del trabajo en el 

hogar no tienen aparentemente grandes diferencias, todas las personas entrevistadas 

manifestaron ser heterosexuales. No obstante, sí van apareciendo contrastes en 

cuando se van acercando a las actividades profesionales, el tipo de actividad 

remunerado que realizan, el ingreso y participación política y el desempeño como 

legisladoras/es.  

Encontramos que la edad en la contrajeron matrimonio oscila entre los 21 y 30 

años, la maternidad y paternidad son diferentes pues las mujeres representantes que 

tienen hijas/os señalaron haberlos tenido entre los 21 y 28 años, mientras los hombres 

señalaron haberlos tenido entre los 28 y 35 años, la diferencia es mínima, no obstante, 

en los todos los casos de los hombres entrevistados, ya habían concluido una carrera o 

continuaban realizando sus actividades laborales o políticas, en el caso de las mujeres 

tuvieron que interrumpir sus estudios o sus actividades laborales o políticas, en dos 

casos las representantes pudieron realizar sus estudios cuando ya tenían a sus hijas/os 

y una diputada dejó su carrera política y se dedicó al comercio, actividad que podía 

conciliar con la crianza: Diputada T, nunca dejé de generar ingresos, nunca, desde que 

me casé. Yo estaba totalmente independiente, tenía mis propios ingresos, para mí era 

como una motivación, tener autoestima, una satisfacción; Diputada M: puedo ya decir 

                                                 
41 Por trayectoria conyugal, me refiero a las relaciones sentimentales de pareja que han mantenido y 
mantienen las legisladoras/es,  la palabra conyugal no alude exclusivamente al matrimonio, sino también 
al vínculo de intimidad que se genera entre las personas (Blanco y Pacheco, 2002)  
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que mi generación, con mi esposo, sí compartimos la crianza, las labores de la casa, él 

también se metió a la cocina, tú no te preocupes, yo lo hago. Y yo le ayudaba 

muchísimo, yo por apoyarlo a él nos fuimos al extranjero porque quería terminar su 

doctorado, yo de repente quise como que hacer algo, pero de momento me tuve que 

detener hasta el regreso; Diputada X: el apoyo para mí fue muy importante, me tenían 

que ayudar mis hermanas, mis hermanos y mi madre. El padre de mis hijos nos 

ayudaba económicamente, pero educarlos era mi trabajo y yo seguía también en el 

sindicato; Diputado L: yo no podía ayudar en las labores del hogar cuando me casé 

porque trabajaba en el ayuntamiento de la presidencia municipal, en obras públicas, 

pasaba mucho tiempo allí, nada más llegaba a casa a dormir (…) Era complicado para 

mi cuidar a mis hijos, no lo pude hacer, por andar en estas actividades uno descuida 

mucho a la familia, es un reclamo de ellos; Diputada S: me costó cuidarlos, en ese 

entonces tú los sacabas adelante, tú te desvelabas, tú todo (…) Ahora es muy diferente, 

ya es otra cosa, seas hombre o seas mujer, pero en mi tiempo, en mi pueblo, no había 

nada, yo me los eché solita, a ese estilo, eso sí, nunca tuve que trabajar porque él (su 

esposo) me mantenía, nunca nos faltaba nada, lo que fuera (…); Diputado R: apoyé 

muchísimo en la crianza, hacía de todo, cambiar pañales, bañarlos, lavar ropa, lo que 

se ofrecía, nunca le he zacateado (SIC) a los temas de casa, pero las actividades 

políticas a veces no lo permitían y Diputado L: Yo siempre he tenido mucho trabajo y 

me ha sido imposible dedicarme a esas actividades, agradezco a la madre de mis hijos 

por todo el apoyo para cuidarlos, llevarlos a la escuela, la comida, sus actividades, todo.  

Con las declaraciones anteriores se puede observar que las mujeres tuvieron 

doble jornada al continuar realizando sus actividades laborales y/o políticas con el 

ejercicio de la maternidad y las labores domésticas, independientemente del partido 

político se observa un mismo comportamiento: el peso de la cultura patriarcal que 

confina a las mujeres al ámbito del hogar, continuaron trabajando aún después de 

casadas y al tener hijas/os, como ellas mismas declaran, tuvieron redes de apoyo que 

las apoyaron para que lograran seguir estudiando o laborando. Una característica de 

todas las diputadas con hijas/os es que dejaron de trabajar por la responsabilidad que 

esto implicaba y porque consideran que era su prioridad en ese momento. A diferencia 

de los hombres quienes manifestaron no tener tiempo para esas actividades, salvo un 
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diputado que señaló participar en la crianza de sus hijos siempre y cuando no tuviera 

actividades políticas. La crianza para los representantes no fue un evento que frenara 

sus actividades laborales y políticas, en el caso de las diputadas sí. 

Las representantes también señalaron que el cuidado de sus hijas/os durante la 

adolescencia, en el caso de las diputadas que tienen hijas/os más grandes,  fue más 

sencillo, momento en que varias de ellas se reincorporan nuevamente a las actividades 

laborales y políticas.  

Es importante comentar que todas las preguntas de la entrevista, incluyendo 

aspectos sobre crianza y labores domésticas fueron las mismas para hombres y 

mujeres, situación interesante al momento de hacer las preguntas porque los hombres 

sonríen, les parece extraño, chistoso, gracioso que se les pregunte por ese tipo de 

actividades, a diferencia de las mujeres que responden con toda naturalidad, 

acostumbradas a este tipo de preguntas. Incluso, dos legisladoras de diferente partido 

señalaron que aún realizan actividades domésticas, que les agrada cocinar y planchar 

su ropa, aunque tengan empleada del hogar, otro dato respecto a las labores 

domésticas fue que todas/os las/os representantes señalaron que cuentan con dichas 

trabajadoras. 

Cabe señalar, que la diputada que no ha contraído matrimonio y no tiene 

hijas/os, no lo descarta, considera hacerlo en un futuro, sin que esto sea una prioridad 

en su vida, al igual que la reproducción, sin embargo, lo consideran como algo que 

afectaría su actividad política: Diputada H,  yo creo que tengo que hacer una 

conciliación de intereses importantes, lo primero, es que personalmente, quiero crecer, 

obviamente como todas las mujeres, quiero también casarme, quiero tener hijos, pero 

creo que estoy en un momento para trascender personalmente en ese renglón, 

profesionalmente y no sé si podría hacerlo con hijos.  

Los roles familiares desempeñados por las representantes tanto como hijas y 

madres así como pareja han tenido que modificarse, al no tener como papel principal 

las labores domésticas y la crianza. Las mujeres se encuentran insertas en un proceso 

histórico que ha traído como consecuencias cambios sociales que han provocado que 

algunas mujeres estén rechazando por completo los roles asociados a esta condición 

(Aguilar, 2007), modificando sus trayectorias individuales. Asimismo, en este sentido, 
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las relaciones de género al interior de las familias se han ido modificando 

paulatinamente sobre todo al interior de las familias de clases altas y medias (Tuirán, 

2004), en donde más mujeres tienen otras opciones de vida que en algunos casos 

puede estar presente la maternidad o no. Estos aspectos han mostrado el vínculo que 

prevalece entre la trayectoria individual, el desarrollo familiar y los cambios socio 

históricos. 

  En cuanto a la trayectoria escolar y laboral de las/os representantes 

entrevistadas/os, encontramos que nueve diputadas/os estudiaron en escuelas 

públicas, sólo en el caso de una diputada que lo realizó sus estudios en escuelas 

privadas. La trayectoria escolar recogió aspectos de las/os diputadas/os tales como 

nivel de escolaridad, tipo de estudios e instituciones donde los realizó, apoyo de la 

familia para llevar a cabo los estudios y estudios que realizaban en el momento de ser 

legisladoras/es.  

En el caso de la trayectoria laboral se abordaron: la edad en que comienzan a 

desempeñar un trabajo remunerado, trabajos realizados antes de llegar a la diputación, 

tipo de empleos, cómo los consiguió. En ambas trayectorias, se analizan aspectos 

educativos y laborales de la familia de origen y de procreación (en el caso de las/os 

representantes que sí aplica), ya que, según el enfoque del curso de vida, siempre 

existe una interdependencia entre las diferentes trayectorias de los miembros de las 

familias. Asimismo, se preguntó si las/os representantes consideran que sufrieron algún 

tipo de discriminación tanto laboral como escolar por ser hombres o mujeres o por 

alguna característica en especial, en todos los casos negaron tal situación. 

 Al revisar las entrevistas es evidente que las familias impulsaron a sus hijas/os a 

realizar una carrera universitaria, salvo en tres casos que por cuestiones económicas 

no lograron ingresar a la universidad, una diputada que es enfermera, un diputado y 

una diputada que estudiaron una carrera técnica. Asimismo, dos diputadas tienen 

maestría en: derecho y administración. Por lo anterior, y observando el nivel de 

escolaridad de abuelas/os, madres y padres, sí poseen estudios más avanzados que 

ellos/as, por lo que vemos una transmisión intergeneracional de la concepción de la 

educación, como factor indispensable de movilidad social, creencia que se tenía en la 

sociedad del siglo XX.  
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Se observa una movilidad social ascendente, si analizamos la historia familiar 

desde sus abuelas/os, quienes se dedicaron al hogar, al campo, al comercio y en su 

mayoría no lograron alcanzar estudios más allá de la primaria y secundaria, a diferencia 

de sus padres, quienes en algunos casos tuvieron mayor nivel de estudios y 

desempeñaron actividades profesionales u ocupaciones generalmente enfocadas en el 

comercio o en los servicios, se observa que las/os representantes, al igual que sus 

hermanas/os tuvieron mayores oportunidades de estudiar una licenciatura, asimismo, 

las/os hijas/os de las/os representantes también estudiaron o están estudiando una 

carrera universitaria, en varios casos en universidades privadas, lo anterior, también 

nos muestra la relación entre educación y progreso que se mantiene actualmente. 

Las/os representantes estudiaron la primaria y secundaria en las localidades de 

las cuales son originarias/os, en dos casos estudiaron también la universidad en la 

misma ubicación y tres diputadas/os se migraron a otras ciudades para realizar su 

carrera, esta situación por considerar que tendrían mejores oportunidades de empleo y 

una diputada estudia la maestría en el extranjero. En todos los casos la selección de 

sus carreras fue motivada por sí mismas/os, señalaron no tener influencia de alguien 

más de su familia o amigas/os o profesoras/es. 

 En el caso de las representantes que están casadas, observamos que sus 

parejas tienen estudios universitarios: derecho, ingeniería, administración. En el caso 

de los representantes es diferente, las parejas no concluyeron una carrera universitaria. 

Este aspecto es muy importante, porque vemos marcada la diferencia, en el caso de las 

mujeres tienen una pareja con estudios, en el caso de los representantes no. Sus 

declaraciones al respecto fueron las siguientes: Diputado X: ella no terminó la carrera 

de economía, luego estudió administración, tampoco la terminó, no tiene carrera, se ha 

dedicado a cuidar y educar a mis hijos, y el Diputado T menciona: ella estudió algo de 

informática, no recuerdo en dónde, pero por favor, yo siempre he reconocido a mi 

esposa como una gran aliada mía en todos los aspectos y definitivamente el 80% del 

mérito para que mis hijos sean profesionistas, sean buenos padres, ya lo son, 

definitivamente se lo debo a mi esposa. 
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Lo anterior nos demuestra que independientemente del nivel de escolaridad o la 

ocupación, seas representante o no, las actividades que se han designado a las 

mujeres por el género se deben realizar, son las protagonistas en esta estructura social 

y patriarcal. En estos casos vemos una trayectoria lineal de las carreras de los hombres 

mientras que en las mujeres las trayectorias tienen diferentes picos, en los que han 

tenido que cambiar los planes, los proyectos, los intereses por el embarazo y la crianza 

principalmente. De esta forma, puede enmarcarse en el principio del timing42, que 

propone el enfoque del curso de vida, como lo muestran los siguientes casos: 

 

Diputada X 

Cuando tuve a mis hijos lo que vendía era ropa, eso se me facilitaba, no me 
dediqué a la carrera, pero la ropa se vendía bien. A mí, lo que me preocupaba 
era la situación de mis hijos, como yo veía que mi mamá nos había dedicado 
mucho tiempo, yo decía cómo le voy hacer, entonces mi esposo me dijo: no te 
preocupes, tú eres la que vas a mantener el equilibrio, hasta dónde tú 
quieras. Estaba embarazada del chiquito, sí me preocupaba, decía cómo le 
voy hacer, como que no me daba mucha confianza dejar a mis hijos al 
cuidado de otra persona, pero ni modo. 
 
 
Diputada S 
 
La secundaria la estudié grande, la empecé hasta que tenía 25 años, pero la 
dejé trunca porque me embaracé y no tenía ningún apoyo. Fue hasta que 
crecieron mis hijos que pude retomar mis estudios y terminé hasta una 
maestría. 
 
 
Diputada M 
 
Logré terminar mi carrera universitaria antes de tener a mis hijos, luego 
trabajé en un despacho contable, al nacer mi primer hijo dejé de trabajar, 
luego nació el otro y menos pude, hasta que crecieron, ya en la adolescencia 
pude volver a trabajar. 
 
 
 
 
 
 

                                                 
42 El término timing tampoco tiene una traducción unívoca al español. Se refiere al momento en el que 
ocurre un evento, o sea, a en qué momento específico se entra o se sale de una transición o de un rol 
(Blanco, 2011:13) 
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Diputada L 
 
Afortunadamente concluí mis estudios antes de casarme, nunca ejercí esa 
profesión porque puse un negocio, en ese tiempo conocí a mi esposo, nos 
casamos y los dos participamos en política, sólo que al tener a mis hijos dejé 
de hacerlo hasta que estuvieron grandes, mientras me dediqué al hogar y él 
logró ser gobernador del estado. 

 

Con las declaraciones anteriores se observa que las mujeres logran estudiar 

mientras son solteras, o cuando sus hijas/os ya han crecido o declaran tener una amplia 

red de apoyo. En el caso de los hombres todos declararon haber terminado sus 

estudios antes de casarse y los que tienen un posgrado lo hicieron a la par del trabajo 

político, no hubo algún obstáculo para hacerlo. Por lo tanto, vemos que es doble el 

esfuerzo que realizaron las representantes al realizar y concluir sus estudios ya 

casadas y con hijas/os, porque a causa del rol de género que deben desempeñar las 

mujeres tuvieron que cursar sus estudios a la vez que se dedicaron al trabajo doméstico 

y a la crianza. A pesar de tener niveles altos de escolaridad, para las mujeres no implica 

el abandono del rol que se les ha impuesto. Dobles y triples jornadas, con ―ayuda‖ de 

sus parejas en algunos momentos, pero cayendo la mayor responsabilidad en ellas. El 

orden de género y el rol social que deben desempeñar es un fantasma difícil de 

desaparecer. En el caso de los hombres, la crianza no es un obstáculo, las mujeres son 

las protagonistas del cuidado de las/os hijas/os y las consideran como alguien que les 

ayuda a cuidar y educar a sus hijas/os, lo agradecen, como se presentó anteriormente.  

En todos los casos, las/os representantes señalaron no haber sentido algún tipo 

de discriminación por género mientras realizaban sus estudios, no hubo diferencias 

entre sus hermanas/os y ellas/os para elegir carrera y tampoco sintieron rechazo, por el 

contrario, en su discurso se aprecia que consideran la etapa escolar como gratificante y 

agradable, incluso, en el caso de una diputada, fue una etapa fundamental para su 

desarrollo posterior en la política, es el momento en el que surge el liderazgo. 
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Diputada H 

Ya en sexto de primaria fue cuando empecé a hacer mis pininos, me da risa 
ahora porque cómo yo andaba haciendo eso, cuando estaba en primaria yo 
me acuerdo que salió una campaña de unos clubes de optimistas, tal vez la 
gente no se acuerda de eso, pero te decían: oye, únete a los optimistas. Y yo 
empecé a hacer un club de niños optimistas, teníamos que ser optimistas al 
ver al mundo, empecé y me volví la coordinadora de actividades culturales, 
esas fueron las primeras cosas de grupos… 

 

Pero la mayoría de las/os representantes entrevistadas/os señalan que inician su 

participación política en otro momento, cuando habían concluido sus estudios y se 

encontraban en el ámbito laboral. En cuanto a la trayectoria laboral es importante ubicar 

la condición social en la que vivieron gran parte de sus vidas las/os representantes 

entrevistadas/os, quienes en su mayoría tuvieron la necesidad de incorporarse al 

mercado laboral desde muy jóvenes: Diputado W, mi trabajo fue por necesidad, bueno 

porque yo siempre desde pequeño aprendí a ser independiente de mis papás y aunque 

no sobraban los recursos económicos en la casa tampoco faltaba como para poder ir a 

la escuela, pero yo tomé la decisión desde muy chiquillo de ser autosuficiente; Diputada 

X: mi primer trabajo fue en una fábrica de calzado, para que todos mis hermanos 

estudiaran. Ahí me quedé 12 años; Diputada S: a los 15 años entré a trabajar a un 

banco (…) en ese momento fui cajera, luego de cobranzas, luego fui de cambios, luego 

de ahorro, luego fui de… de todo y terminé siendo sub-gerente, estudiaba también, 

trabajé hasta que me casé y me dediqué a mi casa; Diputado S:  hasta la fecha no sé 

cómo le hacía pero cuando yo estaba estudiando derecho ya tenía dos trabajos, aparte 

estudiaba, salía de mi casa a las 6:30 am y no regresaba hasta la medianoche, era muy 

pesado. 

 El haber trabajado desde muy jóvenes, desempeñando actividades sencillas 

desde ser cajera, obrera, dibujante, coordinador/a o secretario juvenil del partido 

político, tuvieron influencia, según comentarios de las/os representantes, para 

sensibilizarse respecto a la situación del país, sobre todo con las necesidades de las/os 

jóvenes, en este aspecto no se encontró diferencias respecto al género, sin embargo, 

se observa cómo las personas producen un orden social por medio de su actividad, 

resignificando lo aprendido y produciendo significado para cada espacio transitado. 
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Asimismo, el tipo de empleo depende del ambiente familiar y las condiciones 

socioeconómicas que han enfrentado las/os representantes 

 Cabe señalar que las/os representantes, independientemente del trabajo que 

desempeñaran, ya tenían contacto con el partido político, ya simpatizaban, eran 

adherentes o militaban dentro del mismo, combinando dichas actividades, algo 

importante es que señalan que al inicio no recibían ningún incentivo económico, esto lo 

fueron logrando en algunos casos paulatinamente, mientras iban descubriendo el 

espacio donde posteriormente habrían de ser protagonistas. 

 Y precisamente, entrando al terreno de la política, es importante analizar las 

trayectorias políticas, que en las entrevistas fue uno de los temas principales, se 

contemplan aspectos tales como; influencia política, reclutamiento legislativo, la edad 

en que comienzan a participar en la política, afiliación en otros partidos políticos, así 

como familiares que han participado en la política. Se abordan las actividades políticas 

y comunitarias realizadas por las/os representantes, los cargos políticos y la experiencia 

legislativa que tuvieron antes de ser elegidas para la legislatura. Asimismo, se presenta 

el camino a la legislatura y la percepción sobre si han sufrido o no discriminación por 

género dentro del partido político o en el recinto legislativo, también se destacan los 

obstáculos para participar en el ámbito legislativo y sus expectativas políticas a futuro. 

El análisis de las carreras es primordial en el estudio empírico de la política (Norris, 

1996 y 1997). 

 Para comenzar es necesario señalar que las/s representantes entrevistadas/os 

no participaron en otro partido político, en todos los casos tienen más de 10 años de 

afiliación. La motivación para ingresar al partido político es diversa, observamos 

heterogeneidad en este aspecto, algunas/os señalan que fue para apoyar a un gremio, 

otras/os para ayudar a la comunidad y otras/os para hacer labor social, como se aprecia 

en las siguientes declaraciones: 
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Diputado X 
 
Bueno, mi profesión, usted sabe muy bien qué es la arquitectura y tiene que ver  
mucho con lo social, uno recibe clases de sociología, de administración, de 
economía, clases que tienen que ver con actividad humana, yo me dedicaba a 
vivienda de clases populares y eso lo va relacionando y multiplicando con los 
problemas de la gente más inmediatos y eso me llamó más la atención, yo tenía 
más contacto con los grupos sociales y por eso he sentido que no vengo de cuna 
acomodada, yo soy producto del esfuerzo, de mi propio esfuerzo, y eso hace que 
no pierda el piso, yo me pude haber dedicado a otra cosa. 
 

Diputada X 

Yo siempre participé en las brigadas médico asistenciales del Seguro que 
apoyaba a todos los políticos, pero hasta que llegó a la Secretaría General es 
cuando me dan la oportunidad, y me la busqué, no creas que me la dieron así 
nada más ¿por qué la busqué? Porque nos cambiaron la Ley del Seguro Social 
que nos afectó a los trabajadores, por eso me metí, porque no te creas, no han 
quitado el dedo del renglón, de tratar de modificar nuestro contrato, de buscar 
otras prestaciones muy diferentes a las que tenemos nosotros. 
 

Diputada W 

Mi esposo fue gobernador y por eso pertenecí al DIF, esa labor hizo que yo me 
sensibilizara mucho y viera que sí se puede, trabajamos muchos proyectos. Pero 
también mi familia paterna fue socio fundadora del partido, aunque yo iba a votar 
no participaba activamente, no era algo que me atraía, que se me hubiese 
invitado. 

 
 
 Son pocas/os las/os representantes, sólo tres, que señalaron tener a sus padres 

afiliados al partido político pero que no han tenido cargos, las/os demás manifestaron 

no tener algún familiar mayor que ellas/os afiliados o que hayan tenido algún cargo, dos 

diputadas señalaron tener influencia por sus parejas quienes han tenido cargos 

importantes dentro del partido político: uno llegó a ser gobernador y otro tuvo un cargo 

muy alto dentro del partido político, en el caso de los diputados sus esposas están 

afiliadas y han participado apoyando sus campañas o perteneciendo a sus grupos 

dentro del partido.  
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4.2 Motivación y obstáculos en la trayectoria política  

 

De acuerdo con las declaraciones en las entrevistas por parte de las/os representantes 

la trayectoria política comenzó por diferentes motivos, encontramos, primero, que en 

todos los casos el ingreso a la política no proviene, directamente por la familia, salvo en 

el caso de un diputado y una diputada, que por cierto, en el caso del diputado, es su 

mamá la que ha tenido mayor influencia en su trayectoria, el resto se interesó cuando 

ya había concluido sus estudios y se encuentra laborando, cuando, incluso, ya tiene 

una pareja e hijas/os. Vemos el principio de libre albedrío, por ser ellas quienes eligen, 

dentro de una estructura de posibles opciones, la ruta de su vida. El interés se presenta 

cuando pertenecen al sindicato en sus trabajos, cuando pertenecen a un gremio y 

desea apoyar, cuando deciden ayudar a sus comunidades por ver que las/os políticos 

del momento no hacen absolutamente nada para mejorar las condiciones de vida de 

sus distritos y también una diputada señala que la motivación provino de un maestro. 

 
Diputado X 
 
Mis papás fueron candidatos del partido pero nunca ganaron, yo tenía dos años 
cuando empezaron a participar. Mi mamá para alcaldesa, mi papá para síndico, 
mi mamá fue candidata para regidora, nunca se le hizo, ningún cargo público 
ocupó mi mamá. 
 
 
Diputado X 
 
Primero me involucré en las campañas del 82, Madero que quería ser Presidente 
de la República, ese mismo año mi mamá fue candidata para ser alcaldesa de 
Santa Catarina, dos meses después que terminamos la campaña solicité mi 
afiliación, me interesó la actividad, me interesó meterme a la política. 
 
Diputada W 
 
Yo empecé ahí en el concurso de oratoria de la escuela y luego, mi mamá me 
dejó ir porque el Profesor Ramiro Guzmán Escamilla era el maestro de oratoria y 
él ya era simpatizante del PRI, entonces me decía sí va el maestro sí vas, 
después ya de los dieciséis me incorporé en el grupo jóvenes del PRI, empecé 
de lleno, en el 2000 me integro formalmente al movimiento territorial, empiezo a 
trabajar con la gente de las colonias, conozco mi ciudad, mi distrito. 
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La participación política, como se mencionó, comenzó a diferentes edades, en dos 

casos durante la infancia, menos de 11 años de edad; en otros casos después de los 

20 años. Lo anterior es muy interesante porque nos muestra que la edad no es un 

factor determinante para acceder a una curul, intervienen otros factores como las 

relaciones que se van haciendo con las/os líderes de los partidos políticos. Pocos/as 

representantes entrevistadas/os tuvieron miembros de su familia de origen que 

trabajaran o participaran en algún partido político antes de que ellas/os lo hicieran, en 

sí, sólo un diputado señaló la influencia de su familia. Sin embargo, los periódicos 

señalan lo contrario, sobre todo en el caso de las mujeres, se puede observar la 

diferencia que existe en torno a lo que se expresan de hombres y de mujeres que 

participan en política, porque al crearse las cuotas de mujeres, en el que sabemos es 

una acción afirmativa para la inclusión de las mujeres en la vida política, no se 

específica que las mujeres deberán tener algún porcentaje, simplemente se señalaba 

que cada partido político no podía tener más del 70% de candidatas/os de un mismo 

género, por cierto, que el mayor porcentaje lo cubrían los hombres, sin embargo, se 

creyó (aún se cree) que entonces tendrían que buscar mujeres para postularlas, lo 

mismo sucedió con la reforma electoral en la que se incluyó la paridad de género 

porque muchos partidos empezaron a incluir a sus esposas, amigas, hijas, familiares, 

que aunque hayan estado afiliadas al partido nunca habían sido militantes, no obstante, 

diversos estudios han demostrado que las mujeres se encuentran en las bases de los 

partidos, las mujeres sí participan, siempre lo han hecho, muchas tienen carreras 

políticas de años, sin embargo, para acceder a una curul eso no ha sido suficiente y ha 

generado violencia política, por tal motivo, las noticias han girado en torno a la 

procedencia de las mujeres como se señala en la siguiente nota: 

En las 17 elecciones locales que hubo este año en el país, los partidos incurrieron 
en nuevas artimañas para incumplir con el espíritu de la paridad de género, pues en 
vez de abanderar a las militantes, postularon a cargos públicos a mujeres con 
parentesco con políticos varones, por lo que tal simulación debe ser denunciada, 
alertaron especialistas. 

En el foro ―Paridad política en México. Avances y retos‖, organizado por el Instituto 
de Liderazgo Simone de Beauvoir y la Fundación Friedrich Ebert, analistas políticos 
dijeron que la paridad significó un aumento de mujeres legisladoras, pero todavía 
enfrenta obstáculos. 
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Sin embargo, la paridad en candidaturas trajo consigo dos fenómenos: la 
postulación de hermanas, esposas o hijas de líderes políticos que no pudieron 
ocupar la candidatura, y la violencia contra mujeres que quisieron participar sin el 
aval de la dirigencia partidista. (García Martínez, 2015) 

 

En el caso de las mujeres entrevistadas, encontramos a dos que tuvieron mucho 

apoyo de sus parejas, no obstante, también tuvieron trayectoria política, habría que 

analizar cada situación, porque la lucha ha sido para la inclusión de mujeres en este 

ámbito y no pueden menospreciarse si provienen de familias políticas si tienen 

trayectoria política, pero si deberían las militantes de cada partido vigilar los procesos y 

ejercer su derecho a ser elegidas para ocupar estos cargos, en sí, los partidos políticos 

necesitas una reestructuración para lograr ser verdaderas instituciones democráticas, 

crear una base política de hombres y mujeres y postular a las/os mejores candidatas/os 

para ocupar cargos de representación política, en la que se observe la trayectoria 

política pero también las capacidades y preparación para ocupar tales cargos, sin 

importar la procedencia. En todos los partidos ocurre lo mismo, logran cumplir con la 

paridad postulando a familiares de hombres que no pueden ser candidatos pero que sí 

pueden seguir dirigiendo tras bambalinas. Respecto a la familia de procreación de 

las/os diputadas/os entrevistadas/os, señalaron que por el momento a nadie de sus 

hijas/os le ha interesado participar en la política, en dos casos sus hijos están afiliados 

pero no son militantes. En todos los casos las/os hijas/os estudian, algunas/os ya tienen 

una carrera universitaria y otras/os trabajan en instituciones privadas o públicas o se 

dedican al comercio. Respecto al apoyo recibido por sus familias para dedicarse a la 

política se encontró que los hombres lo han recibido siempre, en el caso de las mujeres 

es diferente, pese a que han tenido el apoyo, la aceptación a que se dedicaran a la 

política fue distinto, ya que al principio, en tres casos, señalaron que sus parejas e hijos 

no estaban muy contentos con esa decisión, aunque tampoco fue un obstáculo para su 

participación. 
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Diputada M 

Al principio estaban muy callados, no decían, no opinaban, después ya muy 
enterados de todo, al parecer están orgullosos. 

Diputada X 

Ahorita (su esposo) está contento, porque por mucho tiempo no estuvo contento, 
o sea como que la política no les gusta mucho (esposo e hijos) y como no les 
gusta es pura criticadera de los políticos, igual que todos, pero ahora que mi 
trabajo es fructífero y que la gente me quiere, ahora están contentos. 

Diputada S 

Mi papá me decía: ―cuídate mucho, ya sabes qué son bien tranzas‖. Lo que le 
podía decir a cualquier chavo que anda ahí, me decía: ―no hagas eso, puedes 
meterte en un problema, ya sabes cómo son los políticos‖, entonces era una 
cosa, como… mucha resistencia. Mi mamá una vez me dijo, de esas veces que 
se enojaba porque llegaba un poquito tarde: ―yo no sé para qué andas allí‖, ya 
tenía yo como veinte años, pero es que los horarios no son de una gente normal, 
tenemos horario de entrada pero nunca de salida, al final le dije: ―puede ser, pero 
será mi decisión‖, yo decía claro que voy a llegar a alguna parte. 

Diputada S 

No me gusta que me pongan obstáculos, yo logro, logro lo que me propuse y no 
soy ninguna maravillosa, soy por necia. A lo mejor me han querido poner 
obstáculos, pero yo no los veo, entiende que nací en una casa de puras mujeres 
con un papá de carácter muy fuerte que cuando se dio cuenta que éramos puras 
mujeres no dio muchos permisos de poder, cuando él todavía esperaba tener 
hombres, pero cuando se dio cuenta que no tuvo hombres dijo: qué hago con 
éstas, las van a hacer como chicle, entonces nos dio mucha seguridad, yo me 
estoy dando cuenta de que se están burleteando pero me vale porque estoy 
segura de mí misma y cuando hablas no te ponen atención porque eres mujer, si 
es otro, si es hombre le ponen atención aunque diga tonterías.  

Con los testimonios de las diputadas vemos una diferencia marcada por el género 

en el que los espacios están determinados para cada sexo y en el que la política es un 

espacio considerado masculino, al principio, las familias, no lo veían ―fructífero‖, como 

señaló una diputada, asimismo, también pensaban que podrían tener problemas, 

paulatinamente tuvieron la aceptación. Asimismo, también se les preguntó sobre la 

conciliación política-maternidad/paternidad, las respuestas también fueron diferentes en 

hombres y mujeres; en el caso de los hombres señalaron no tener problema alguno en 

ese aspecto, porque sus parejas siempre han estado al cuidado de sus hijas/os, no 

obstante, para las mujeres fue distinta su opinión pues señalaron que la crianza, 
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cuando sus hijas/os eran pequeñas/os fue difícil dedicarse a otra cosa, como se señaló 

anteriormente, pues la mayor responsabilidad quedó en ellas, al ir creciendo sus 

hijas/os buscaron redes de apoyo, familiares y/o personal contratado para que fueran 

por ellas/os a la escuela, prepararan los alimentos y realizaran las labores del hogar. En 

cuanto a las actividades políticas previas a la legislación, las/os legisladoras/es 

declararon haber participado en diversas actividades que van desde pintas en las calles 

hasta asesorar a políticos: 

Diputado W 

Empecé muy joven, primero fui secretario juvenil estatal, fui secretario del 
Comité Municipal, primero secretario de acta luego seis años secretario general, 
fui presidente del comité municipal, tenía muchos cargos ante organismos de 
representaciones electorales, participaba en campañas 

Diputada X 

Fui a una escuela nacional de cuadros, ahora es el Instituto de Capacitación y 
Desarrollo Político, yo tomé seis meses, casi un diplomado de los documentos 
básicos de todo lo que era la doctrina propiamente del partido y adicionalmente 
empecé a involucrarme desde las tareas más sencillas, yo sé cuántas 
calcomanías se pegan en una hora, si tú dices que son menos, pues olvídalo, 
porque yo ya lo hice, entonces sé desde hacer eso, colocar propaganda en 
postes, ahorita yo no se permite, bueno, hacía de todo, promoción del voto, tocar 
casa por casa, acompañar al candidato en las caminatas, hacer brigadas médico 
asistenciales, todo lo que se pudo hacer en el partido, todo ya lo hice. 

Diputada L 

Primero fui coordinadora de los programas de salud del estado, fui coordinadora 
de las vertientes, empecé con la militancia en el partido, en el trabajo de campo. 

Diputada W 

Llegué directamente al Organismo de Mujeres del partido, me invitaron del 
mismo partido. 
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Diputado L 

Yo empiezo porque me invitan a participar, trabajaba en una secretaría y me 
llaman, entonces fui consejero político nacional, municipal, estatal, fui secretario 
de organización del comité municipal ante el Senado, tango una trayectoria 
dentro de la administración pública, pero todo relacionado al sector campesino. 

  

Como se puede apreciar las actividades fueron diferentes, en algunos casos se 

acercaron al partido y comenzaron pegando propaganda política, en otros casos vemos 

el reclutamiento político por parte de los partidos, quienes al observar ciertas cualidades 

como el liderazgo o la influencia que podían tener en algún sector fueron invitadas/os 

para iniciar su trayectoria política ocupando cargos dentro del mismo partido los cuales 

las/os catapultó a la legislación. Una característica general es que todas/os se 

acercaron a partidos que tenían presencia en el lugar de residencia. Desde su entrada 

comenzaron a crear redes sociales y políticas que, posteriormente, les sirvieron para su 

postulación, desde cargos políticos dentro del partido a nivel local o estatal hasta 

cargos políticos a nivel nacional y cargos de elección popular. Asimismo, tuvieron que 

unirse a un grupo político, ya que este es el medio adecuado para comenzar una 

carrera política.  A pesar de que una diputada entrevistada fue esposa de un 

gobernador y su familia socio fundadora del partido, considera que ella logró llegar a 

dicho cargo por el trabajo y trayectoria política que ha tenido muchos años, incluso 

comentó lo siguiente: Diputada X, he tenido obstáculos, por ser de la familia no, pero 

los panistas sí me han puesto piedras en el camino.   

En todos los casos señalan que gracias a su esfuerzo y trayectoria lograron 

acceder a cargos políticos y al recinto legislativo. Al respecto, cabe señalar que 

veríamos dos vertientes, por una parte, nos encontramos con una ambición política 

progresiva43 por parte de las/os representantes entrevistadas/os, y no es para menos 

porque el federalismo, combinado con una prohibición constitucional de reelección 

                                                 
43 Schlesinger (1996) divide la ambición política en tres categorías: discreta, estática y progresiva. 
Ambición discreta significa que un actor ingresa a la política por un periodo breve y luego regresa a la 
profesión originalmente elegida; ambición estática significa que el político permanece en su cargo, pero 
no intenta escalar a puestos de mayor jerarquía; y la ambición progresiva significa que un político busca, 
continuamente, la manera de obtener un puesto más alto (sin embargo, las instituciones políticas de cada 
nación pueden ser las que lo determinen). (Langston, 2009: 238) 
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consecutiva, ha dado lugar a un ámbito político estatal fuerte donde se desarrollan 

numerosas carreras políticas (Langston, 2009: 240). Por otra parte, es necesario 

destacar que la ciudadanía no tiene en realidad voz decisiva acerca de las/os futuros 

representantes, y tampoco las bases del partido político, sino el grupo de individuos de 

cada partido político que han detentado el poder por mucho tiempo y han tendido a 

desarrollar criterios propios para la selección de sus sucesores (Kenneth en Camp, 

2000:143). De esta forma, muchas personas se unen a un partido político pero pocas 

logran tener un cargo de esta índole, esto se debe a decisiones que se toman al interior 

de cada partido, a la selección obligada o dirigida44 que deciden a quiénes se van a 

postular. Los partidos políticos suelen ser los actores centrales en la designación, el 

financiamiento y la obtención de nuevos empleos para sus políticos (Langston, 2009: 

237). En este sentido, surge el reclutamiento político, que ha sido definido, como ―el 

vehículo por el cual los individuos ingresan al proceso político a todos los niveles y por 

numerosos canales, tanto formales como informales. La mayoría de los estudios sobre 

la élite se han concentrado en los resultados de ese proceso, es decir en la 

composición de los individuos seleccionados‖ (Camp, 1996: 16).  Utilizar reclutamiento 

político no sería lo ideal en el presente trabajo porque no es un término que se utilice en 

los estatutos de los partidos políticos, salvo en el PRI y sólo lo nombra una vez y 

únicamente como Reclutamiento en el Artículo 93 Bis. que versa sobre las atribuciones 

que tendrá la Secretaría de Atención a Personas con Discapacidad, en las que indica 

que dicha Secretaría tendrá que: Coadyuvar con el área de recursos humanos del 

Partido en el reclutamiento, selección y capacitación de personal a su cargo dando 

prioridad a personas con discapacidad en la colocación laboral, que cubran el perfil de 

puesto (Estatutos PRI, 2014).  

En general, el uso de reclutamiento está enfocado en el sector público y privado, 

en el que incluso se encuentra el área de recursos humanos, en el caso mexicano es 

diferente porque el reclutamiento que señala Camp (1996) no es aplicable del todo a los 

partidos políticos, si bien, sabemos que existe, en los estatutos no se señala, se supone 

que no existe reclutamiento político porque eso supondría la existencia de personas con 

                                                 
44 Selección dirigida: reclutamiento político dominado por los que ocupan cargos políticos (Camp, 
2000:144) 
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un estatus jerárquico mayor que son quienes deciden quién se postula y quién no, no 

obstante, todos los partidos políticos hablan de elecciones internas y vida democrática, 

lo que supone que para ser candidata/o se debe tener ciertos años de afiliación, haber 

ocupado cargos dentro del partido, etc. como lo vimos en capítulos anteriores, en parte 

esto funciona así, no obstante, sí existe el reclutamiento político pero sólo en algunos 

casos, en los que observamos ciertas figuras que no han tenido trayectoria política y 

logran acceder a cargos de representación política, como ejemplo tenemos a la actriz 

Carmen Salinas, al jugador de fútbol Cuauhtémoc Blanco y la medallista olímpica Ana 

Gabriela Guevara, quienes sin trayectoria política han logrado ocupar a través de 

partidos políticos altos cargos públicos, entre ellos la legislación, y es que en estos 

momentos de competencia política en la que los medios de comunicación se han 

ampliado a través del Internet y las redes sociales, los partidos se ven en la necesidad 

de buscar, ―reclutar‖ a personas externas para ser candidatas/os de sus partidos y tener 

asegurado el éxito, generalmente esto lo hacen para elecciones ciudadanas, en el caso 

de la legislación, para fórmulas de mayoría relativa, en el caso de representación 

proporcional también utilizan el reclutamiento político, en este caso para ingresar a 

familiares, amigos/as o políticos clave dentro del partido político, que de antemano 

saben que en elecciones ciudadanas perderían, de esta forma aseguran el ingreso a 

una curul, no es de extrañar, como vimos en el capítulo anterior que la mayoría de 

personas que tienen vínculos familiares con políticos conocidos han sido 

plurinominales. Hacer uso del reclutamiento político nos dice muchas cosas, primero, 

que la formación política al interior del partido político así como el trabajo realizado en 

las comunidades es muy pobre; segundo, que las bases políticas, militantes y miembros 

del partido político no tienen voz ni voto y tercero, que existen las famosas élites 

políticas en todos los partidos políticos que son quienes designan a las/os 

candidatas/os por encima de las/os militantes. Es cierto que en los estatutos partidistas 

existe la figura de candidata/o externa/o, no obstante, esta figura se contrapone con 

todo el discurso democrático presente en los partidos. Por tal motivo, propongo que la 

definición de reclutamiento político sea: Invitación por parte de los partidos políticos 

hacia ciertas personas que tienen buena reputación o imagen ante la sociedad para 
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ocupar cargos públicos a través de las elecciones ciudadanas y con ello asegurar el 

triunfo.  

Precisamente al hablar de elecciones por mayoría relativa, vemos a 

candidatas/os que suelen ser más conocidas/os por la ciudadanía del distrito que 

desean representar a diferencia de las/os candidatas/os típicas/os de representación 

proporcional, cuya elección no depende de una campaña ni de los votos obtenidos, en 

todo caso la competencia se encuentra al interior del partido, de las alianzas que se 

establezcan, finalmente las/os candidatas/os ganan por la imagen y las plataformas 

políticas de sus partidos y no por sus méritos profesionales (Gallagher y Marsh, 1998). 

Ahora bien, entrando al terreno de la experiencia legislativa de las/os 

representantes entrevistadas/os, es indispensable subrayar que para evaluar la 

productividad legislativa se requiere conocer la experiencia previa. En las entrevistas 

también se preguntó sobre el trabajo que realizaban antes de llegar a la legislatura. En 

el caso de las 10 personas entrevistadas sólo la Diputada S tenía experiencia previa 

como legisladora local y como legisladora federal, en ambos casos fue propietaria, 

antes de llegar a la legislación ocupó varios cargos dentro del partido político. En el 

caso de las/os otras/os representantes su experiencia venía de la administración 

pública federal o local, como se aprecia en el siguiente cuadro: 

 
Diputadas/os Entrevistadas/os por Partido Político y la Ocupación antes de llegar a la 

Legislatura  

Representante 
Partido 
Político Ocupación 

Diputada X PRI Coordinadora CNOP PRI 
Diputada H PRI Regidora 
Diputado R PAN Director Diconsa 
Diputado H PRD Secretario Particular Delegado en Tlalpan 
Diputado Z PRD Coordinador Del. Xochimilco 
Diputada S PRI Diputada Local 
Diputada L PAN Regidora 
Diputada M PAN Regidora 
Diputado X PAN Presidente Municipal 
Diputado L PRI Consejero Nacional PRI 
Fuente: Elaboración  propia con base en la información obtenida de las entrevistas realizadas. 
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En este grupo entrevistado observamos que en todos los casos tenían una 

trayectoria previa en el sector público, es notorio que 3 mujeres fueron regidoras y dos 

legisladoras/es tenían trayectoria política al interior del PRI. De todas/os sólo una 

diputada tenía experiencia previa en la legislación, el tema de la experiencia legislativa 

se encuentra en la mesa de debate porque por una parte les llaman ―chapulines‖45, se 

considera que sólo están en busca de ocupar cargos sin comprometerse, en algunos 

casos todavía no terminan las legislaturas y solicitan permisos para postularse a un 

nuevo cargo, esto sucede en todos los partidos políticos, principalmente en el PRI, PAN 

y PRD, por otra parte, también se reconoce la necesidad y urgencia de que tengan 

experiencia para mayor productividad legislativa. 

Ahora bien, respecto a los obstáculos y discriminación en el ámbito político, 

observamos que las/os representantes declararon lo siguiente: Diputada M, en el 

partido, los panistas sí me han puesto piedras en el camino, es lo único que te puedo 

decir; Diputado W, sí hay muchos obstáculos, pero el más fuerte de todos es el de 

siempre, que yo quiero el mismo cargo que tú, entonces se ponen obstáculos 

mutuamente, hay mucha variedad de obstáculos: personales, institucionales, pero estoy 

satisfecho de que en el PAN  hemos tenido siempre buena química, nos toleramos 

mucho entre nosotros. Como vemos en ambas declaraciones es evidente que existen 

obstáculos al interior del partido (PAN), no obstante, en el caso del diputado, al final 

intenta mejorar la imagen de su partido al decir que en el PAN se ―toleran mucho‖, al 

respecto, es de conocimiento público las pugnas al interior de dicho partido (Ayala, 

2017) que, incluso, ha derivado en la renuncia de prominentes militantes. 

En el caso de las/os diputadas/os del PRI, manifiestan abiertamente los 

obstáculos que han enfrentado al interior del partido, incluso, las diputadas reconocen 

el rechazo que han vivido a causa de ser mujeres, las declaraciones son las siguientes: 

Diputada X, he sentido rechazo por ser mujer, es notorio, sí es notorio en nuestro 

México, es notorio en todo, en todo, tienes que hablar con voz fuerte para que volteen o 

tienes que decir algo que ah jijole (SIC) está enojada, o tienes que hacer algo; Diputada 

S, me dejaron un distrito que tenía 20 años perdido, nadie lo quería, al principio no tuve 

                                                 
45 Así se le ha llamado de forma coloquial a aquellas/os políticas/os que saltan de un cargo a otro y de un 
partido a otro, en este caso que nos ocupa les llaman diputados chapulines a quienes saltan de una 
legislatura a otra. 
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problemas, como era un distrito que ya lo consideraban perdido, es más nadie quería 

ser suplente, decían: a mí no me gusta perder. El problema lo tuve cuando empecé a 

tener reconocimiento, a trabajar el distrito, entonces alguien del mismo gremio de 

nosotros me peleaba el lugar, el ex secretario. Me empezaron a difamar, panfletos de lo 

pero que te puedas imaginar, pero ni con eso, miles me apoyaban y Diputado L,  claro, 

por supuesto, yo creo que toda la actividad humana tiene sus dificultades para poder 

acceder a los puestos de privilegio, es una competencia constante, en la escuela hay 

que luchar entre los compañeros y bueno todo tiene sus dificultades, en el mismo 

partido, entonces yo aprendí a perder, siempre lo más fácil es buscar culpables y he 

perdido elecciones internas en mi partido, tres quise ser senador y perdí la elección 

interna, luego dos veces quise ser diputado federal y en las dos elecciones perdí la 

interna y luego quise ser Presidente Municipal y también perdí. 

En el caso de los diputados del PRD, señalaron no haber enfrentado algún 

obstáculo al interior de su partido, pues señalaron que el trabajo previo que realizaron 

en las delegaciones de la Ciudad de México fueron pieza fundamental para poder 

acceder a un cargo de representación popular, ellos consideran que los obstáculos los 

enfrentan con militantes de otros partidos políticos que desacreditan su trabajo. 

Una declaración que llama la atención fue de la Diputada S, quien señala lo 

siguiente: 

 

En el partido que perteneces siempre estás en una eterna competencia, 
entonces las mujeres debemos competir, ser competitivas en un mundo de 
varones, porque esencialmente la política es de varones, eso es algo que 
históricamente no podemos negar, entonces, obviamente dices bueno si estoy 
compitiendo en esto estoy obligada no solamente a ser buena sino a ser 
excelente, porque todos los cuates que están compitiendo por lo mismo en su 
mayoría son hombres y yo tengo que hacer lo mismo y contar con eso, o sea las 
mujeres deben de estar probando por sí mismas constantemente, ser muy 
competitivas para lograrlo pero algo muy importante, yo fui una enemiga 
acérrima de las cuotas creo que es una conquista en el PRI que hemos dado 
muestra, que las mujeres un cincuenta por ciento y de uno a uno, los jóvenes 
treinta por ciento, bueno es una conquista que tienen que encabezar justamente 
lo sectores femeninos, sector juvenil en su caso, pero yo no creo en eso, creo 
que las cuotas se dan más en la militancia o sea el espacio ahí está, el lugar ahí 
está pero gánatelo con trabajo, porque si me vas a decir que por ser mujer lo 
mereces pues no, por ser joven es mi cuota pues denme, no basta, a mí me ha 
tocado, sí soy mujer todavía tengo contacto con los jóvenes, pero oye yo trabajé, 
o sea no era lo mismo. 



- 184 - 

 

En la respuesta anterior, se observa que la diputada emite varias ideas que han 

sido estudiadas por diversas investigadoras (Phillips, 1996 y Dahlerup, 1993), que las 

mujeres debemos ser competitivas en un mundo de varones, que la política es 

esencialmente de varones y que históricamente no lo podemos negar, estas dos ideas 

plasman la percepción de la división sexual del trabajo, el espacio público en el que el 

rol de los varones es ―esencial‖ e histórico‖, además de la necesidad de que las mujeres 

están obligadas-si desean participar en política- a no ser buenas sino excelentes, las 

mujeres deben de estar probando ser muy competitivas, se transforman en aquello que 

Dahlerup (1993), ha denominado como mujeres ―símbolo‖, aquellas mujeres que se 

convierten en representantes de las mujeres en general, que acceden a espacios 

públicos, tienen mayor visibilidad del trabajo que desempeñan, por lo tanto deben 

probar, que son exactamente iguales a los hombres políticos y que su trabajo se realiza 

de forma eficiente, también deberán mantener una ―buena imagen‖ y ―buena 

reputación‖.  

 Ahora bien, una característica en todas las entrevistas fue que no señalan la 

discriminación aunque esté presente en su discurso, sobre todo en el caso de las 

mujeres, es más fácil hablar de obstáculos que de discriminación. Como primer punto 

observamos que los obstáculos los han encontrado dentro de sus propios partidos 

políticos, en algún momento una diputada señaló que era más sencillo competir con 

otros partidos que dentro del propio partido, lo anterior sucede por querer ocupar el 

mismo cargo, los obstáculos sobre la competencia al interior de sus partidos políticos 

son similares, sin embargo, sí se observa una diferencia en cuanto al discurso entre 

hombres y mujeres, independientemente de que los hombres hablen sobre los 

obstáculos se puede leer entre líneas que justamente esos obstáculos los hacen ser 

triunfadores, en algún momento un diputado señala que ―toda la actividad humana tiene 

sus dificultades para poder acceder a los puestos de privilegio‖, con esta afirmación 

naturaliza el que existan barreras ya que es parte de la ―actividad humana‖, asimismo, 

asume que la legislación es un ―puesto de privilegio‖, y por supuesto que lo es, aunque 

lo ideal sería que fuera un cargo de responsabilidad hacia la ciudadanía, no obstante, la 

cultura política mexicana ha creado un ambiente en el que las y los políticos se cobijan 

bajo sus ―leyes privadas‖ o privilegios.  
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En el caso de las mujeres es evidente que han enfrentado obstáculos y 

discriminación por ser mujeres, aunque ellas no estén conscientes de ello, no lo 

asumen como tal, pero basta con analizar el discurso para entender lo que han tenido 

que pasar: ser postuladas en distritos electorales perdedores, luchas internas en el 

partido, difamación, tener que levantar la voz para ser escuchadas,  considerar que ―la 

política es de varones‖, obligadas a ser excelentes, como ya que se mencionó 

anteriormente,  en el que las mujeres están más observadas que los hombres y, por lo 

tanto, deber ser especiales o contar con capacidades excepcionales para dedicarse a la 

política.  

Uno de los principales obstáculos que señalaron dos diputadas y que ya han 

aparecido en otros trabajos de investigación (Aguilar, 2007) son las propias congéneres 

dentro del mismo partido: 

 

Diputada S 
 
Es mucho pleitito, entonces no puedes, o sea las mujeres somos argüenderas, 
entonces unas de enojan porque las otras y entonces todas las reuniones en 
lugar de trabajo eran pleititos, que fulana contra mengana, la, la, la, gente más 
argüendera. Y no tengo preferencia de trabajar con hombres o mujeres, pero sí 
prefiero trabajar con gente más sencilla, me relaciono mucho mejor con gente 
más sencilla que con gente de mi estilo para arriba. 
 

  

La declaración de la Diputada S llama mucho la atención, porque por una parte 

señala que existe conflicto para trabajar entre mujeres, además asume de forma 

totalitaria que todas las mujeres son ―argüenderas‖, un comentario sexista. Por otra 

parte, también se observa un argumento clasista, porque se puede interpretar que 

existen diferentes tipos de personas, sencillas y la del estilo de la diputada y más arriba, 

de esta forma jerarquiza a las personas y señala que le gusta más el trabajo con esas 

personas ―sencillas‖, lamentable declaración, sobre todo porque representa una 

comunidad con gran porcentaje de comunidades indígenas.  
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Ahora bien, en cuanto a la pregunta sobre acoso sexual, también el discurso fue 

diferente en hombres que en mujeres, en el caso de los hombres la pregunta les 

provocó una sonrisa inmediatamente, todos negaron vivir una situación así, no 

obstante, resaltan las declaraciones de los siguientes diputados:  Diputado L, yo creo 

que afortunadamente he tenido mucha suerte con el sexo, afortunadamente, yo nunca 

me he sentido acosado por las mujeres, pero la verdad es que no, yo nunca he tenido 

dificultades para conquistar a las mujeres, benditos sea Dios, no sé si esté exagerando, 

pero esa es la realidad, he sido muy socorrido y Diputado R,  no, ojalá, nunca me han 

acosado.  

  En el caso de las diputadas las respuestas más significativas fueron las 

siguientes: Diputada X, una vez tuve un incidente desagradable, hay gente que tiene 

otras ideas, yo era muy chica, pides respeto a tu persona y ya, jamás volví a saber de 

esa persona, ya no pertenece al medio político, como que estaba por circunstancia, 

alguien que no tenía oficio, no entendía cuál era el medio, cometió un error pero 

afortunadamente no pasó a mayores, sí me llegó a pasar;  Diputada S, no, porque va a 

depender de cómo te comportas ¿sí me comprendes?, yo no he tenido, qué barbaridad 

me faltó al respeto, me puso la mano acá, me puso la mano aquí, no, no, no. Y la 

Diputada L declaró que: 

 
No, fíjate que es bien curioso, yo oía muchas leyendas urbanas sobre eso, sobre 
todo en el medio político y la verdad sí tenía miedo, pero yo pienso que forma 
parte de uno adicionalmente, yo he tenido la fortuna, que han sido muy 
respetuosos conmigo, porque pienso que es un factor importante, siempre me he 
manejado como una figura de grupo y adicionalmente que sustento mi actividad, 
mi trabajo, si no hay asunto qué tratar, y en este mundo de la política todo es 
entre pares, sí es cierto que también hay estatura política, que la va dando el 
medio y las posiciones en las que estás, pero yo encontré mucho respeto a mi 
persona, no he tenido algún incidente de esa índole, jamás. 
 

 
 Como se puede observar, en el caso de los hombres la pregunta les pareció 

motivo de risa, posteriormente el acoso sexual lo consideran como halago, como algo 

positivo, alguien señala que siempre fue ―muy socorrido por las mujeres‖, y otro señala 

que nunca ha sido acosada y puntualiza: ojalá. En este aspecto vemos que el acoso 

para los hombres es utilizado como ―suerte con las mujeres‖, como ―algo‖ por lo que 

quisieran pasar, en sí, los hombres consideran afortunados a quienes son acosados 
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sexualmente, es un tema muy interesante, sobre todo por los altos índices de acoso 

sexual que se viven en el país, incluso diversas instituciones públicas y privadas han 

estado incorporando protocolos para prevenir, atender, sancionar y erradicar el acoso y 

hostigamiento sexual, lo anterior siguiendo lo indicado por la Ley General de Acceso a 

las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, en especial en el Artículo 15, sobre 

mecanismos que favorezcan la erradicación del acoso y hostigamiento sexual. 

 Ahora bien, en el caso de las mujeres se observa que en todos los casos 

consideran el acoso sexual como algo negativo, como falta de respeto, como un error, 

que mucho tiene que ver con el comportamiento de las mujeres, por ejemplo, una 

diputada señala que siempre han sido respetuosos con ella porque sustenta su trabajo, 

otra diputada abiertamente dice que todo depende de ―cómo te comportas‖, lo que 

significa que la responsabilidad recae en el comportamiento de las mujeres, lo que, 

según la diputada, es un detonador del acoso, eximiendo a los hombres que lo ejercen. 

Al respecto, cabe señalar que el acoso sexual es una forma de violencia en el que 

prevalece un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado de indefensión y de 

riesgo para la víctima (LGAMVLV, 2007), por lo tanto, no existe algún motivo que 

desate el acoso, salvo el ejercicio abusivo del poder. Es evidente también que algunas 

diputadas tienen mayor noción de lo que es el acoso sexual que los hombres, esto es 

muy interesante, pues nuestro país se encuentra en uno de los principales países en 

América Latina en ejercer violencia contra las mujeres, basta con observar las cifras 

que ha presentado ONU-Mujeres: en América Latina 12 mujeres son asesinadas al día, 

de las cuales 7 asesinatos suceden en México (Hope, 2017). 

 Dentro de las entrevistas también se les preguntó a las/os representantes su 

opinión sobre la participación política de las mujeres y las acciones afirmativas46, a lo 

cual respondieron lo siguiente: 

 

Diputada M 

 
Es muy difícil que los caballeros cedan los espacios, hay dizque libertad, cuando 
menos para las internas, sí se da la oportunidad de que se inscriban las internas, 
que compitan, tú no tienes la seguridad de que va a ganar un hombre o una 

                                                 
46 Cabe señalar que no se preguntó sobre la ley de paridad de género, pues al momento de aplicar las 
entrevistas aún no se aprobaba dicha reforma electoral. 
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mujer. Como pueden ganar puros hombres o puras mujeres, eso es por un lado. 
Por otro, tiene mucho que ver el presidente del partido, tiene que ver quién está 
aquí en el Nacional, tiene que ver con qué gobernadores tenemos, tiene que ver 
quién es el presidente municipal, porque quieras que no, los gobernadores dejan 
y manejan, o sea todo cuenta, entonces democrático, democrático, como suena 
la palabra no es y no va a hacer nunca, yo creo. 
 
Diputada S 
 
En política son más grillos los hombres porque esa es la verdad, son los que 
meten, son los que están ―sobres‖ (SIC), son los que saben de negociaciones no 
muy claras, las mujeres siempre somos más recatadas, más…cómo te diré… 
menos corruptas. Estoy consciente que la poca participación de mujeres es por 
nuestra culpa, no hay más, yo puedo echarle la culpa a los hombres, nosotras 
decimos que no, las cuotas sí sirven, a mí me tocó una vez que ya había un 
candidato hombre y lo tuvieron que sustituir por una mujer porque faltaba y ganó, 
esas acciones afirmativas son necesarias, los favores se hacen entre los 
hombres se sienten más seguros, pueden decir sus groserías, sus cosas, les 
estorbas, ni siquiera es porque nos crean incapaces porque saben que no, es 
porque les gusta más estar entre ellos. Los mexicanos son machistas, no nos 
hagamos locos. 
 
Diputado L 
 
Mire, ya estatutariamente en mi partido se habla de la variedad de género, o sea, 
cincuenta y cincuenta, en el documento existe la igualdad entre hombres y 
mujeres, no hay distingos, pero en la práctica sí, y esto me lo he encontrado en 
el ejercicio de la política, me he encontrado en que no hay cuadros femeninos 
para representar el partido, no es un asunto de paridad de género, eso está 
contemplado, es un problema de, primero, mujeres en el partido, militantes, hay 
miles, no hay una, hay miles, sólo que parece que este tipo de trabajos requieren 
un cierto perfil profesional o de capacidades porque ni la constitución, ni los 
estatutos dicen que tienes que tener un doctorado, claro, dice que debe estar 
preparada, yo conozco gente autodidacta dentro del partido que son excelentes 
profesionistas, lo definía un amigo mío de una manera muy simple: yo conozco 
muchos títulos sin profesionistas, profesionistas sin títulos y títulos sin 
profesionistas. Es la verdad y en la práctica, en el partido he encontrado el 
legado, está en mi currículo, a mí, por ejemplo, me tocó ser delegado en el 
Estado de México y fue una mujer la líder estatal, me tocó ser delegado en 
Nayarit y fue una mujer la líder, he estado siempre con mujeres, no es un 
problema de equidad de género, estatutariamente ya está establecido, el 
problema es encontrar a las mujeres que realmente puedan desempeñar esa 
actividad. 
 
 
Diputado X 
 
Hemos creado que haya muchas mujeres dentro de las estructuras de los 
comités, pero muchas veces por más interés que yo haya tenido no hay, 
entonces cómo le hacemos, entonces no es un problema de misoginia, le digo 
que hay miles de mujeres, incluso mujeres que dicen: ya tengo 25 años militando 
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en el partido, ya tengo derecho. Puedes tener cincuenta, como lo hay hombres 
también, pero no han podido, no es un problema de antigüedad, es un problema 
de capacidad, eso debe de tener en cuenta, inclusive que la crítica deben 
entender que es una carrera, una competencia de capacidades, no es de belleza 
ni de antigüedad, no es decir ya tengo 25 años, me corresponde, no, si no tienes 
capacidad no va, porque vamos a ir a la competencia con los otros partidos y 
cómo vamos a ir al debate…ese es el asunto. 
 
Diputado Z 
 
Es un problema que no es sencillo, yo me inclino más por la calidad que por 
etiquetar, por el número de aspirantes a un puesto de elección popular del que 
sea, gobernadores, presidentes municipales, si lo dominan las mujeres adelante, 
pero si por cumplir un requisito se tiene que poner a cualquiera, bueno cumple 
con el requisito, pero entonces es un decremento de la propia sociedad al final 
de cuentas porque se presume que cuando uno llega a legislar lleva a los plenos 
lo mejor de sus propuestas, pero sí es importante la capacidad y la calidad, la 
calidad no se compra en la farmacia, necesitamos ir con lo mejor de los cuadros 
para ir a competir. Muchas mujeres renuncian a sus cargos, porque para eso se 
presta la legislación que se hizo, es lo mismo muchas mujeres dejaban sus 
cargos y se los dejaban a hombres y lo mismo sucede con los hombres también 
dejan sus cargos a mujeres es muy evidente en los diarios, tienen que decir algo, 
le dieron una relevancia que para mi gusto no la tenía. 
Diputada S 
 
Me hablan un día porque se acababa de renovar el Comité Estatal del partido, 
me habla el presidente, pues voy, me dice fíjate que tu liderazgo y demás, me 
gustaría que promovieras la participación política de la mujer en nuestro Estado, 
necesitamos realmente que participen las mujeres, porque hay muy poca 
participación, queremos verlas en más candidaturas, de regidoras, alcaldesas, 
diputadas locales y federales, queremos que tú nos hagas ese trabajo, no me lo 
esperaba, aparte yo no pensaba buscar nada, las oportunidades han llegado 
solas, no buscar nada porque me quería dar un relax, tenía ajetreo tras ajetreo, 
quería disfrutar a mis hijos y ya platiqué con mi esposo y me dijo: ―Orale, habla 
claro y hasta donde puedas‖ y pues empecé a buscar mujeres para capacitarlas, 
en eso estamos. 
 
 
Diputada L 
 
Desde que se funda mi partido toma en cuenta a las mujeres, incluso abre área 
de promoción de la mujer, no se llamaba como ahora que es la promoción 
política de la mujer, pero es un espacio donde toma en cuenta a las mujeres, 
siempre estuvieron participativas, pero las mujeres pensaron que tenían que 
participar en la promoción del voto, en las campañas y demás, pero muy pocas 
se inquietaban por decir: yo también quiero ser candidata o precandidata, yo 
creo que ahí se ha estado caminando bien, poco a poco (…). En cuanto a las 
acciones afirmativas, las considero un mal necesario, aunque en mi partido 
hemos tenido la oportunidad de abrirle la puerta a las mujeres, pero luego se 
quedan en el camino, pero veo que sí han servido, creo que hace falta mucho 
por hacer, por mejorar, pero también la mujer tiene que ser más decidida, luchar 
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por los espacios, nadie nos los va a dar. Creo que mi partido está sensible, 
consciente de que la mujer participe y de ya no estar agandallando (SIC) todo los 
hombres. 
 
 
Diputada X 
 
En mi partido sí participan las mujeres, nos ha ido muy bien en eso, fuimos 
precursores de la primera iniciativa para que el voto de la mujer existiera en 
México, la hizo mi partido, existe mucha historia y muy rica respecto a la 
promoción de mujeres, no tanto como deberán, pero también hay mucha 
autocensura, hay mucha mujer que no apoya a la mujer. Creo que la falta de 
equidad en materia de género se da mucho por inercia más que por 
determinación, normalmente hay más hombres interesados en ocupar más 
cargos públicos que la mujer, hay muchas mujeres que no se animan hasta que 
algunos las empujan para que entren a la lucha o a la pelea, yo creo que ayuda 
un poco las cuotas de género, pero también creo que generan mucha injusticia, 
hay gente muy valiosa, varones que han sido desplazados sólo porque la otra 
persona es mujer, cuando comparas una persona con la otra dices mejor lo 
hubiera hecho el varón, también te digo que no todo varón que se presenta es 
mejor que cualquier mujer, de repente hay mujeres que se hacen a un lado para 
que pase un varón, supuestamente tiene mucha experiencia y no te das cuenta 
que no tienen la capacidad y la otra sí lo tenía, es un tema en el que muchas 
mujeres limitan su participación. 
 
Diputado R 
 
La ley nos obliga a preparar más mujeres para cargos públicos y bueno, también 
ahorita ha cambiado mucho la educación profesional, hay mucha mujer 
preparada académicamente, así que ya no podemos decir que es muy difícil 
encontraras, lo que tiene que hacer el partido es buscar quién tiene ese talento 
para impulsarlas. 
 
Diputado H 
 
Sobre la participación de la mujer yo sí creo que sigue habiendo algo de 
machismo en la sociedad mexicana, pero el principal obstáculo de la mujer está 
en sí misma, yo he visto que quien se ha propuesto participar, debatir, crecer, lo 
puede lograr, quien está esperando que le llamen, que le ayuden, que le digan 
ahora te toca a ti, son los que fracasan normalmente. Ahora, también las mujeres 
se ponen el pie, entre ellas se obstaculiza, se frenan, hablan mal, eso también 
debe verse. 

 
 
 En las opiniones que se han presentado observamos varios aspectos que llaman 

la atención y que fueron revisados en el capítulo sobre mecanismos que limitan la 

participación de las mujeres. En primer lugar, varias/os diputadas/os señalaron que la 

falta de participación de las mujeres en el ámbito político, en especial, en la legislación, 
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se debe a la falta de interés por parte de ellas, que aunque son miles las que se 

encuentran en las bases de todos los partidos políticas pocas se animan a participar, 

este punto es muy importante porque ha sido el explicación de todos los partidos 

políticos, incluso cuando impugnaban la paridad de género se abanderaban bajo este 

argumento, se tendría que investigar qué está sucediendo y si esto es así, porque la 

participación política de las mujeres no es nueva, que no hayan logrado acceder a 

espacios de toma de decisiones es distinto, pero experiencia tienen y es raro que no 

quieran participar que se ―autocensuren‖ cuando son mujeres que participan en partidos 

políticos fuertes con grandes sectores de la sociedad apoyándolos; segundo, señalan 

que lo importante no es que sean hombres o mujeres, lo que necesitan son personas 

capacitadas y que ni siquiera los años que han participado pueden darles esa formación 

para ocupar cargos de esta índole, al respecto considero que es fundamental que 

cualquier persona que obtenga un cargo en el ámbito legislativo tenga las cualidades 

suficientes y la capacidad para ejercerlo, no obstante, cuando las/os representantes 

entrevistadas/os aluden a: la capacidad, inmediatamente me imagino que las/os 

políticas/os deben tener herramientas del ámbito político creado por hombres y para 

hombres, en los últimos años se habla de capacitación para el liderazgo de las mujeres, 

lo cual es muy importante pero también me conduce a pensar que las mujeres, 

entonces, no tienen capacidad ni liderazgo ¿cuál sería la referencia de capacidad y 

liderazgo? La que han detentado los hombres en la política, el discurso, la vestimenta, 

la oratoria, los ademanes, la forma de hacer política, la rivalidad, el carácter fuerte, voz 

alta, voz de mando, etc., etc. Sin embargo, las mujeres tienen otras formas de hacer 

política, otras formas de liderazgo que no necesariamente tienen que ser las que se han 

mencionado, esta cultura política ha generado liderazgos (tanto de hombres como de 

mujeres) de ―tipo autoritario, caciquil, antidemocráticos y paternalistas, que utilizan las 

necesidades de los grupos de las capas populares para su control, manipulación 

política y electoral‖ (Barrera y Suárez, 2012:212). Desde un enfoque que promueve la 

igualdad política entre géneros se ha hecho énfasis en la necesidad de potenciar las 

capacidades y el liderazgo de las mujeres, como si fuera éste un problema de carácter 

personal que deja en sus manos la obligación de desarrollar estrategias y acciones para 

conseguir cambios que deberían traducirse en un aumento de su participación en los 
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cargos de representación popular (Cerva, 2014: 119). En el caso de las mujeres que 

tienen potencial de dirección o que tienen reconocimiento por su trabajo en las 

comunidades o en el partido político, se quedan como apoyo a otros u otras líderes del 

grupo, al respecto son los grupos de poder al interior de los partidos los que deciden la 

postulación, las mujeres en su actuar político se desenvuelven en un ambiente 

misógino, antidemocrático y corrupto (González, 2008: 30 en Calvo, 2014: 35), en este 

punto sería importante reforzar el liderazgo de las mujeres reforzando la sororidad, la 

igualdad de género, la defensa propia y el compromiso político hacia sus congéneres; 

tercero, señalan como principales responsables para promover mujeres a los dirigentes 

de los partidos políticos, incluso alguien llegó a decir que el gobernador tenía mucho 

qué ver en estos aspectos, esto es real ya que se sabe que los dirigentes de los 

partidos políticos junto con gobernadoras/es y legisladoras/es tienen en sus manos 

lograr la igualdad sustantiva en este ámbito de la sociedad; cuarto, señalan que los 

hombres de sus partidos son los que obstaculizan la participación de las mujeres, pero 

también alguien afirmó que las mujeres no apoyan a las mujeres, este argumento ha 

aparecido en varios estudios (Aguilar, 2007), las mujeres legisladoras entrevistadas han 

considerado que las mujeres son las principales enemigas de las mujeres, las que se 

oponen, las que critican, las que comienzan a difamarlas; quinto, las relaciones de 

género están presentes en el discurso de las/os entrevistadas/os, señalan que las 

mujeres son recatadas y los hombres corruptos, este aspecto es muy interesante 

porque en la sociedad mexicana las mujeres tienen mejor reputación47 que los hombres 

y aparecen cualidades como: honradas, sensibles, recatadas, honestas, sinceras, 

responsables, etc., no obstante, el voto se lo otorgan a los hombres, la prueba está en 

las elecciones presidenciales del 2012 en las que una mujer candidata por el PAN 

contendió y no tuvo los suficientes votos para ganar o en el 2015 que hubo elecciones 

en 7 entidades federativas (Aguascalientes, Tlaxcala, Puebla, Sinaloa, Durango, 

Veracruz y Zacatecas) y 13 mujeres fueron candidatas a gobernadoras, no obstante, 

ninguna obtuvo el triunfo en las elecciones, cabe destacar, que en México las mujeres 

                                                 
47 De igual forma, se llega a pensar que los liderazgos femeninos son mejores que los masculinos porque 
las mujeres asumen distintos roles a la vez o porque por ―naturaleza‖ son más responsables (o más 
honestas) que los hombres (Calvo, 2014:3). 
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sí han logrado ser gobernadoras de algunas entidades del país, como: Griselda Álvarez 

Ponce de León (Colima); Beatriz Paredes Rangel (Tlaxcala); Dulce María Sauri Riancho 

e Ivonne Ortega Pacheco (ambas de Yucatán); Rosario Robles Berlanga48 (Distrito 

Federal); y Amalia García Medina (Zacatecas), Claudia Artemisa Pavlovich Arellano 

(Sonora), sin embargo, sólo en una de las entidades señaladas dos mujeres ocuparon 

ese cargo, como vemos el porcentaje de mujeres en estos cargos son mínimos y la 

cultura política nos sorprende cuando tener buena imagen no es sinónimo de tener más 

votos, según la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas del 

2012, la principal respuesta a la pregunta sobre qué es lo que le ayuda a decidir su voto 

en favor de un candidato, fueron con un 57% las propuestas de campaña. En este 

sentido sería interesante hacer una Encuesta sobre Cultura Política con Perspectiva de 

Género, para averiguar por qué si la ciudadanía tienen mejor opinión de las mujeres en 

su quehacer político, por qué no le concede el voto, qué existe detrás de todo esto, 

posiblemente el machismo imperante en la sociedad sea la principal causa al reducir a 

las mujeres al ámbito privado y lograr que los partidos políticos otorguen menor 

financiamiento a las campañas de mujeres, como lo ha declarado el INE en el 2016, 

que si bien los partidos políticos han cumplido la paridad de género, las mujeres 

tuvieron menos tiempo en spots de radio y televisión, e incluso recibieron menos 

recursos económicos para sus campañas.  

Los medios de comunicación en épocas electorales son muy importantes porque 

son una de las principales fuentes de información que consulta la ciudadanía, las/os 

candidatas/os hacen llegar sus propuestas para lograr el voto, es por eso que IDEA 

Internacional y ONU Mujeres han realizado investigaciones en América Latina, desde el 

2009 hasta la actualidad, con el objetivo de saber cuán equitativo o inequitativo es el 

acceso a los medios de las candidatas y el trato que reciben, los resultados muestran 

que la cobertura es inferior a diferencia de sus homólogos hombres lograron mayor 

presencia y entrevistas (García Beaudoux, D‘Adamo, y Gavensky, 2018). Como sucedió 

en México en el 2015, pues el tiempo en medios de comunicación fue el doble para los 

hombres, además de acuerdo con la Unidad de Fiscalización del INE, los candidatos de 

                                                 
48 Cabe destacar que Rosario Robles fue designada por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal para 
sustituir al Ing. Cuauhtémoc Cárdenas, cuando éste renunció a la jefatura de gobierno para contender en 
las elecciones presidenciales en el 2000. 
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los 10 partidos políticos con registro nacional recibieron en total 30 millones de pesos 

más que las mujeres candidatas, el partido más inequitativo a la hora de repartir los 

recursos fue el PAN y el equitativo fue el PRI (Zepeda, 2016); sexto, la falta de 

democracia al interior de los partidos políticos salió a relucir en las entrevistas, 

consideran que la elección es arbitraria y poco democrática y séptimo, salió el tema de 

las ―juanitas‖, en el que consideran que a lo largo de la experiencia han visto que 

hombres renuncian a sus cargos para dejar el espacio a mujeres y no se hace 

―escándalo‖, no obstante, cuando se trata de hombres llama mucho la atención, al 

respecto tendríamos que ver el contexto, porque hombres y mujeres han solicitado 

licencia a lo largo de todas las legislaturas para contender por otro cargo, cediendo el 

paso a hombres o mujeres de forma indistinta, pero en esa ocasión que llama la 

atención es cuando el IFE (ahora INE) pone más rigor en las candidaturas, en las 

cuotas de mujeres, vigilando y sancionando a los partidos políticos, llama la atención 

porque son varias mujeres las que renuncian al mismo tiempo y ninguna lo hace para 

contender por otro cargo, llama la atención que varias pertenecen a un mismo partido y 

tienen relación familiar con los hombres suplentes que dejan su lugar, este es el punto, 

gracias a esto también se lograron modificaciones más estrictas, en las que las 

suplencias serían del mismo género, como lo vimos en capítulos anteriores. 

 Finalmente, a las/os representantes entrevistadas/os se les preguntó sobre su 

vida amorosa, a lo cual los hombres respondieron que se encuentran felices, en una 

relación estable, con mujeres que ―los buscan‖, que los llegan ―a pretender‖, pero que 

se han dedicado a la política de lleno y ahora sus familias son lo más importante, un 

diputado que está divorciado señaló tener contemplado volver a casarse en algún 

momento y que su vida la llenaban sus hijas/os; por su parte, las mujeres señalaron 

tener dificultad para relacionarse con sus parejas, en sí, para mantener una relación 

amorosa, en las entrevistas se encontró que una es soltera, otra nunca se casó pero 

tuvo un amante, dos están casadas pero con mucha dificultad para conciliar su trabajo 

legislativo y su matrimonio, en un caso sí cuenta con todo el apoyo de su pareja, en el 

otro caso no. La quinta legisladora señaló que se encontraba en una relación 

complicada con un amante (el cual maneja un camión), pues no la busca como ella 

quisiera, incluso, comentó que varias veces faltó al recinto legislativo para encontrarse 
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con él, durante la entrevista la legisladora lloró en varias ocasiones. Como podemos 

observar sólo una diputada señaló tener una vida de pareja estable, en los otros casos 

no, lo que nos lleva a confirmar que para las mujeres no es tan sencillo conciliar la 

política con su vida amorosa o familiar, asimismo, muchas señalaron en tono 

lamentable que no tuvieran pretendientes en ese ámbito, incluso una diputada ofreció 

una explicación al respecto, pues señaló que: la investidura enmarca mucho,  da un 

lugar muy respetuoso, no es igual, las mujeres no tenemos una fila de pretendientes, al 

menos no por esa razón, no es tanto el asedio, pero sí se llega a dar el asedio para los 

varones y otra más afirmó: Es bien curioso, mis compañeros pueden tener mucho 

“pegue” con cualquiera, pero las mujeres políticas no, no es la misma situación. 

 Al finalizar las entrevistas se les preguntó sobre las expectativas políticas en un 

futuro, a lo cual todas/os respondieron que seguirán en la vida política, en el caso de los 

varones señalaron tener buenas oportunidades para seguir trabajando por la 

ciudadanía, en el caso de las mujeres su discurso fue sobre vencer los obstáculos para 

seguir en el ámbito político. En todos los casos se observa que está presente el apoyo 

de sus familias de origen y de procreación, también impera el principio del libre 

albedrío, al ir sorteando los obstáculos que se les fueron presentando durante sus 

cursos de vida y seguir en la política, muchos de estos obstáculos encontrados en los 

partidos políticos y aunado a éstos para las mujeres también se encontraron la crianza, 

el trabajo doméstico, la negativa de sus familias porque ingresaran a la política, los 

problemas económicos, el acoso sexual, la discriminación sexual y los escasos 

recursos para sus campañas políticas. El orden de género es evidente en las 

entrevistas, las trayectorias de vida de hombres y mujeres son distintas, marcadas por 

roles y estereotipos que deben acatar por mandato social, las mujeres, 

independientemente de su clase social, realizará doble esfuerzo para acceder al ámbito 

político al tener que renunciar a su ejercicio de crianza o postergar la maternidad, 

asimismo, dejaron ver que la vida en la política es plena pero en ocasiones llega a ser 

solitaria, hablando en el plano amoroso. Y la conciliación familia-trabajo es un desafío 

ya que aún existe una gran brecha cultural que cambiar también en este espacio. 
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Conclusiones 
 

A manera de conclusión, aprovecho para señalar que la mayoría de los estudios que se 

han realizado a nivel mundial sobre la representación política de las mujeres aún son 

pocos y, generalmente, han sido desarrollados por mujeres; estas investigaciones son, 

sobre todo, de corte cuantitativo y se han enfocado en la sistematización de una serie 

de características de mujeres que ocupan cargos en la esfera legislativa. La presente 

tesis, además de dar cuenta de aspectos cuantitativos a partir de la información 

disponible de las/os diputadas/os de las LXI (2009-2012), LXII (2012-2015) y LXIII 

(2015-2018) Legislaturas de la Cámara de Diputados en México, rescata la voz de 

las/os legisladoras/es a través de las entrevistas, lo que ofrece una variedad de 

aspectos cualitativos que enriquecen el trabajo. Los investigadores sociales han 

invisibilizado el trabajo y la contribución de las mujeres en la estructura política, de ahí 

la importancia de mostrar, en primer lugar, que las mujeres en 65 años (a partir del 

sufragio) han logrado transformar muchas esferas sociales, entre ellas, la política. En 

segundo lugar, que el trabajo para acceder a un escaño legislativo es doble al tener un 

pie en el espacio público y el otro en el doméstico, ya que las mujeres no se divorcian 

de su rol reproductivo y de las labores domésticas, como se demostró en el presente 

trabajo. 

Lo anterior confirma la hipótesis de que el orden de género establece relaciones 

de poder asimétricas entre hombres y mujeres, lo que conduce a que el acceso a 

cargos de representación política sea diferente para hombres y mujeres, ya que como 

se observó en las entrevistas, las mujeres han atravesado por diversos turning points 

debido a su rol reproductivo, a diferencia de los hombres, en donde se aprecia una 

trayectoria política lineal, sin altibajos. A pesar de que en la última legislatura revisada: 

LXIII, no se encontró gran diferencia respecto a las edades de hombres y mujeres que 

ingresan a la legislación, en las legislaturas anteriores: LXI y LXII, es evidente que la 

mayoría de mujeres se incorporaron posterior a la etapa de la maternidad y de crianza 

de niñas/os pequeñas/os, o bien, postergaron o renunciaron a esta etapa. Tal como lo 

señala Mariette Sineau (2002), el acceso al poder político parece exigir vidas privadas 

diferentes según se trate de hombres o de mujeres; el matrimonio y las/os hijas/os son 
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bien asumidos por los hombres, sin embargo, en el caso de las mujeres se observa que 

a menudo se ven obligadas a terminar con su pareja, a limitar su descendencia o a no 

tenerla, allí reside la injusticia que padecen en la política, pues se ven acorraladas por 

el dilema: vida privada o carrera política. 

  Las mujeres diputadas entrevistadas, independientemente del partido político y 

la cohorte generacional a la que pertenezcan, en su mayoría, han desempeñado 

labores domésticas y de crianza, con excepción de las mujeres que no han tenido 

hijos/as y aquellas que tienen personal que las apoya en estas actividades. Así, las 

labores que las mujeres desempeñan en torno a la reproducción son abrumadoras ya 

que, por ejemplo, las diputadas entrevistadas, sin importar el nivel de estudios y los 

logros dentro de la política, no se desligan del papel de la maternidad, no obstante, las 

diputadas han sabido buscar proyectos alternativos que las han hecho crecer 

profesionalmente. Lo anterior no es algo que sucede específicamente en el ámbito 

político, ya que sucede en todo el ámbito público, resultado del orden de género y la 

división sexual del trabajo que las recluye en el espacio doméstico, es evidente que 

para los hombres el trabajo doméstico y sobre todo de crianza no son eventos que 

determinen su separación del espacio público, de ahí la importancia de buscar 

estrategias que conduzcan a una transformación radical en todas las instituciones 

sociales, en donde los hombres también se comprometan en el cuidado de las/os 

hijas/os y las labores domésticas, la meta es la deconstrucción de este orden de género 

establecido que sólo ha concedido privilegios a un grupo y ha subordinado a otro, es 

necesario reconocer que todos los espacios de la vida social tienen el mismo nivel de 

importancia y que cada persona puede transitar de un espacio a otro sin que ello afecte 

sus realizaciones personales, laborales y profesionales, en este sentido se requieren 

políticas públicas y legislación que busque también ―la redistribución paritaria de las 

responsabilidades y cargas de trabajo en el ámbito privado‖ como lo ha señalado la 

María de los Ángeles Corte Ríos integrante del Centro de Estudios para el Adelanto de 

las Mujeres y la Equidad de Género de la Cámara de Diputados. Asimismo, en este 

momento de la vida política del país, no se trata ya de tener reconocimiento como 

ciudadanas, los derechos político-electorales están presentes en la Constitución 

Mexicana, el actual desafío es la ciudadanía como práctica y el cambio en la cultura 
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política en la que las prácticas excluyentes y las reglas informales predominen, los 

partidos políticos tendrían mayor ganancia y reputación si buscaran candidatas/os entre 

partidarios que tienen amplia trayectoria política y experiencia y evitarán perfiles 

relacionados por parentesco o con poca o nula experiencia. 

Para el caso de los hombres entrevistados la paternidad no ha sido un rol que 

tenga repercusión en su vida profesional y laboral, por el contrario, en todos los casos 

sus parejas mujeres tuvieron un rol importante al ser las cuidadoras de sus hijas/os 

cuando estudiaban, trabajaban o militaban en el partido político. En ningún caso los 

hombres han tenido que realizar trabajo doméstico o de crianza. 

Paradójico a lo anterior, en el caso de las diputadas entrevistadas, cabe señalar 

que los hombres (parejas, padres o maestros) han coadyuvado de forma notable, 

especialmente en el ingreso a la política, a diferencia de lo que comúnmente se ha 

considerado al respecto. Habitualmente se piensa que la convivencia entre hombres y 

mujeres tiende a ser desventajosa cuando las mujeres participan en política, sin 

embargo, la mayoría de las diputadas entrevistadas señalaron que sus parejas 

impulsaron sus carreras políticas o los padres tuvieron un papel fundamental en tal 

decisión; resta por averiguar si ese factor de apoyo está presente entre todas las 

diputadas que han hecho carrera política en México. Para los diputados entrevistados, 

todos los miembros de sus familias han apoyado e impulsado su decisión de participar 

en la política. 

Un aspecto relevante que surgió de la presente investigación es constatar que al 

ingresar a la política la mayoría de hombres y mujeres han vivido una movilidad social 

ascendente, ya que mejoraron su estatus económico y han logrado escalar en los 

niveles de estratificación social. Basta con comparar sus niveles de escolaridad con 

respecto a las labores que desempeñaron o desempeñan sus padres y abuelos/as, 

asimismo un dato importante es que al inicio ocuparon cargos con baja remuneración y 

paulatinamente fueron logrando ascender a estos cargos de toma de decisiones. 

Como se ha señalado en esta investigación, la familia de origen ha sido crucial 

en la vida de las/os diputadas/os, ya que en todos los casos estudiados, en algunas 

etapas de sus vidas y de varias maneras, diferentes integrantes de sus familias han 

potencializado su participación política.  
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Por lo que respecta a otros factores, en las entrevistas se observó que la edad 

no fue una variable determinante para obtener un escaño legislativo, sino el trabajo 

realizado dentro del partido político o en la comunidad representada. Las edades de 

las/os diputadas/os varían, aunque en la actual legislatura, se encontraron mujeres más 

jóvenes en todos los partidos políticos.  

 El estudio comparativo de las Legislaturas, mostró que de una cohorte a otra 

hubo cambios significativos, por ejemplo, se incrementó el número de mujeres por 

mayoría relativa, así como también que en la actual Legislatura (LXIII) los partidos 

políticos postularon más mujeres y hombres pertenecientes a los tres sectores: privado, 

público y la academia.  

Un punto que llama la atención es que algunas feministas han señalado la 

importancia de que las mujeres lleguen a los cargos donde se toman las decisiones 

para romper el llamado techo de cristal, no obstante, las mujeres políticas 

entrevistadas, en su mayoría, consideraron que un obstáculo para lograr traspasar esa 

barrera y alcanzar mayor poder lo representan las mismas mujeres, ya que también 

ellas, y no sólo los hombres, impiden el ascenso a otras mujeres, esto no es raro 

cuando observamos que el orden de género es mucho más complejo de lo que se 

piensa, la sororidad entre las mujeres no ha formado parte en la construcción del 

género femenino, por el contrario, la rivalidad es una característica que predomina, es 

importante tener presente que tanto hombres como mujeres somos producto de esta 

cultura patriarcal y androcéntrica. Por lo tanto, considero que a la par de que se busca 

la igualdad entre hombres y mujeres, también deberíamos, incluso en primer lugar, 

buscar la sororidad entre las mismas mujeres, lo cual contribuiría a cumplir una agenda 

de género y alcanzar la igualdad formal y sustantiva. Así, en la Cámara de Diputados 

hace falta que las diputadas y los diputados entiendan el significado de la perspectiva 

de género como una herramienta para poder otorgarle a los diferentes grupos sociales, 

con intereses diversos, lo que cada uno necesita, buscar la equidad y disminuir las 

brechas de  la desigualdad. 
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Ahora bien, no podemos negar que el movimiento feminista ha producido 

cambios significativos en la condición de las mujeres, quienes paulatinamente han ido 

adentrándose en esferas hasta ahora consideradas únicamente masculinas, como la de 

la política. Sin embargo, el campo político sigue perteneciendo fundamentalmente a los 

hombres, como se observa en las alcaldías, municipios y gubernaturas en donde se 

constata la baja representación y participación política de las mujeres, que si bien, la 

normatividad de género ha sido crucial y ha logrado la inserción de mujeres aún falta 

mucho por hacer sobre todo en la cultura política mexicana y en el quehacer legislativo. 

Los partidos políticos han sido las puertas de acceso a la política institucional. 

Las mujeres han logrado obtener escaños legislativos gracias al trabajo y a las 

peticiones que ellas mismas han realizado, no obstante, la ruta de carrera para cada 

persona es distinta, depende de situaciones individuales y colectivas, del contexto y de 

las circunstancias y necesidades del mismo partido político. Si bien ―el proceso de 

reclutamiento implica reglas, normas y tradiciones que determinan y modifican las 

opciones individuales‖ (Norris en Edurne y Arantxa, 1997: 154), es importante destacar 

que los partidos políticos poseen dimensiones formales e informales para el proceso de 

reclutamiento político. Así, por un lado, existen reglas, estatutos y normas que deben 

cumplirse y, por otro lado, hay procedimientos no oficiales que tienen igual importancia 

para la selección de candidatas/os.  

A pesar de que se cuenta con la Ley de paridad, las mujeres siguen siendo más 

la excepción que la regla en el ámbito político, en México la discriminación es el ―pan de 

cada día‖, lo cual atenta contra los derechos políticos y humanos de las mujeres, es 

interesante observar cómo a partir de la lucha y presión de mujeres se van logrando 

cambios legales, sin embargo, los cambios actitudinales son inamovibles y parecieran 

que al contrario de lo que se pretende, a la par de esta normatividad de género, 

aumenta la violencia política, o bien, ahora es visible.  

Explicar por qué es necesaria la presencia de mujeres en la arena política es un 

asunto desgastante debido a la negativa de varios sectores de la población que 

consideran que el papel está ligado al rol de género impuesto, pues aún se considera 

que las mujeres no tienen la capacidad de opinar y tomar decisiones sobre la 

comunidad y el problema es mayor si descentralizamos el estudio y lo vemos desde lo 
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que sucede en espacios rurales o comunidades indígenas, en donde las mujeres aún 

continúan con muchas problemáticas por ser mujeres, no pueden estudiar, los 

alimentos son para los hijos varones, el trabajo es invisible, no tienen acceso a la tierra, 

no pueden decidir sobre su cuerpo, no pueden participar en política, las pocas que 

llegan a hacerlo pueden ser desterradas o bien, presionadas para alejarse de esa 

arena, las que logran ganar no son reconocidas, son perseguidas y violentadas, de ahí 

la necesidad de mirar otras dimensiones que surgen además del género, porque si bien 

las mujeres sin importar la clase social, edad, escolaridad y origen padecen los 

estragos del género, existen otras categorías que producen múltiples discriminaciones, 

es en este punto en donde la interseccionalidad se hace presente.  

La representación es muy compleja y ha sido un tema que ha causado polémica, 

empero, la necesidad de representación de las mujeres es necesaria ya que es la forma 

de extender su visibilidad y su legitimidad como sujetos políticos. Recordando a Butler 

(1989: 33-38), la representación de las mujeres tendrá sentido sólo cuando el sujeto de 

las ―mujeres‖ no se dé por sentado en ningún caso. 

Ahora bien, el estudio de la Cámara de Diputados es muy interesante porque ahí 

se concentran mujeres que provienen de todas las entidades federativas, lo que es un 

punto de análisis muy importante para averiguar lo que sucede en otros estados y cómo 

han vivido la participación política.  

En cuanto a los avances y retrocesos nos encontramos frente a un nuevo dilema, 

ya que primero se logró que las mujeres accedieran al ámbito público, posteriormente 

se establecieron lineamientos y un sistema de cuotas, y ahora la paridad de género, no 

obstante, ¿Lo anterior puede propiciar una mayor igualdad sustantiva? ¿Las mujeres 

realmente promueven a otras mujeres para que ocupen cargos de elección popular, o 

bien, las promocionan dentro del partido político? ¿las mujeres representantes cuentan 

con una agenda de género? La paridad política cumple un rol central para que las 

mujeres tengan mayor acceso al ámbito legislativo, han logrado grandes cambios en el 

quehacer legislativo, como es el caso de las presidencias en las comisiones, pero lograr 

la igualdad sustantiva es más complicado, muy difícil de implementar a causa de la 

poca voluntad política de los propios partidos políticos quienes manejan un discurso 

incluyente y prácticas actitudinales excluyentes. Muchos son los estudios que versan 
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sobre la igualdad, la ciudadanía y la democracia, que describen perfectamente la 

necesaria relación de cada uno, la paridad es una herramienta que se introduce como 

mecanismo para lograr esta relación, por supuesto que existen resistencias pero los 

beneficios se han notado, aunque no se debe olvidar que, en sí, la transformación real 

surgió desde la reforma del 2008 cuando se establecieron sanciones a los partidos 

políticos que no cumplían con las cuotas de género, se confirma que las acciones 

afirmativas son indispensables en la promoción de mujeres y paulatinamente van 

transformando el sistema de representación como lo vimos con las comisiones, pero se 

sabe que aún continúan problemáticas que deben resolverse, como la baja 

representación política en municipios, la violencia política rural-urbana, los mecanismos 

formales e informales de los partidos políticos para postular candidatas/os para cargos 

de representación popular. Como se observó, la normatividad de género ha tenido 

como objetivo el avance de las mujeres en cargos de representación política, los 

partidos políticos antes de la paridad política buscaban estrategias para cumplir 

formalmente con la ley en los procesos de nominación, beneficiando a los hombres, 

como cuando asignaban en los primeros lugares a hombres y al final a mujeres en la 

fórmula de representación proporcional, asegurándose de esta forma de que la mayoría 

que llegara a las curules fueran hombres o cuando postulaban como propietarias a 

mujeres en distritos electorales en los que el partido político nunca ganaba, por el 

contrario, postulaban a hombres en distritos electorales ganadores, o bien, postulaban a 

mujeres en distritos exitosos y cuando ganaban las hacían renunciar, todo esto de 

alguna forma se ha tratado de resolver a través de la ley, lo que no significa que no 

exista fraude electoral pues ya hemos presenciado el caso de los hombres que se 

disfrazaron de muxes, con tal de ser registrados como candidatos a cargos de elección 

popular. 

Como se ha constatado a lo largo de estas páginas, la presencia de mujeres 

diputadas ha aumentado sucesivamente en cada legislatura. Lo anterior es tema de 

debate pues existen opositores respecto a este propósito, pues consideran que el 

ingreso de hombres y mujeres al ámbito político tendría que estar mediado por 

aspectos meritorios en donde el sexo de la persona no fuera relevante, esta postura 

también la sostenemos las feministas, sin embargo, al hacer un recorrido histórico 
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sobre la participación política de las mujeres se ha evidenciado que el sistema político 

ha excluido a las mujeres y, por lo tanto, el mérito, el esfuerzo y la trayectoria política no 

son factores que determinen el ingreso a cargos de representación legislativa, porque 

como hemos presentado en este trabajo basta con ser familiar de algún miembro de la 

élite política para lograr acceder de forma inmediata a dichos cargos. De tal forma, que 

esa fórmula mérito y acceso a cargos no funciona en el país, existen reglas informales 

que determinan realmente quién ingresa y quién no, afortunadamente y gracias a la 

normatividad de género se ha logrado presionar para que cada vez más mujeres 

participen en la política y puedan tener oportunidad de acceder a cargos de 

representación legislativa, ahora lo que faltaría es analizar al interior de los partidos 

políticos qué sucede con las carreras políticas de las mujeres, cuáles son sus 

expectativas, asimismo, también es necesario revisar el financiamiento del 3% del 

presupuesto que se otorga a los partidos políticos y averiguar en qué se está utilizando 

este recurso, es importante que las mujeres conozcan y ejerzan sus derechos político-

electorales, que en cada partido político los organismos de mujeres se fortalezcan para 

hacer cumplir las leyes y tengan oportunidad de hacer una carrera política con 

oportunidades de crecer y aportar a la sociedad. 

En este trabajo se examinan las diferencias y similitudes entre diputados y 

diputadas a través de sus características socioeconómicas con el fin de descubrir si los 

partidos políticos optaban por un tipo de perfil diferente para hombres y mujeres y 

observar si existían prácticas discriminatorias. Durante el análisis se determinó que las 

diferencias entre hombres y mujeres son escasas, salvo en la licenciatura, en donde 

vemos más hombres con licenciatura en derecho que mujeres, asimismo, las edades se 

han emparejado en cada legislatura, ya que en la Legislatura LXI se observan más 

hombres jóvenes que mujeres, encontrando que la mayoría de mujeres se encuentra 

entre los 44 y 59 años, mientras que en los hombres el mayor porcentaje se encuentra 

en el rango de 39 a 49 años; para la Legislatura LXII, se observa que las mujeres se 

encuentran en el rango de 42 a 52 años mientras que los hombres oscilan entre 42 y  

56 años; finalmente, para la LXIII Legislatura la mayoría de hombres y mujeres se 

encuentra en el rango de 35 y 54 años. Lo anterior sugiere que es resultado de las 

negociaciones que realizan las mujeres para conciliar su vida privada y política, lo cual 
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permite que se incorporen plenamente al quehacer legislativo. En todas las legislaturas 

y en todos los partidos políticos el porcentaje de hombres y mujeres jóvenes y 

adultas/os mayores es mínimo, sería recomendable impulsar la representación política 

de estos sectores.  

Un aspecto importante y notable en la Legislatura LXIII ha sido una mayor 

participación de mujeres en las presidencias de las comisiones y sobretodo en el tipo de 

comisiones que presiden, se observa una disminución en la segregación por sexo de 

las comisiones ordinarias, aunque aún continúan las mujeres a cargo de la comisión de 

igualdad de género, las comisiones especiales como: contra la trata de personas, de 

alerta de género, delitos cometidos por razones de género, porque aún se considera 

que este tipo de temas sólo les conciernen a ellas, asimismo, el número de mujeres que 

presiden comisiones ligadas a políticas sociales es más alto que el de los hombres, lo 

que se traduce en el interés por parte de ellas sobre estos temas o bien que son 

impulsadas para elegirlos, también sería importante realizar un estudio específicamente 

de comisiones y su conformación completa por sexo. Al respecto, el ingreso de mujeres 

en el ámbito político ha permitido impulsar nuevos temas que han ido transformando las 

agendas legislativas, como el tema de la igualdad de género, el feminicidio y la alerta 

de género. Temas que son importantes de atender porque el problema de la violencia 

contra las mujeres en México ha ido en aumento pese a todos los programas 

institucionales y de organismos nacionales e internacionales, han fallado. La presencia 

de las mujeres es necesaria para posicionar estos y otros temas que requieren ser 

atendidos en la actualidad, el porcentaje es importante, por supuesto, en este trabajo se 

pudo observar que en cada legislatura el perfil de hombres y mujeres se asemeja, sin 

embargo, como dicen algunos autores, mientras las mujeres se mantengan en una 

minoría, se harán evidentes pocas diferencias de género en los Parlamentos (Sapiro, 

1981 en Pastor Yuste, Raquel. 2002: 111). La teoría de la masa crítica sugiere que la 

naturaleza de las interacciones entre los grupos depende de su tamaño. Cuando un 

grupo es claramente minoritario dentro de una sociedad, sus miembros desarrollan 

estrategias adaptativas, siguiendo las reglas y normas del grupo predominante. Pero 

una vez que el grupo alcanza un cierto tamaño, la teoría sostiene que habrá un cambio 

cualitativo en la naturaleza de las interacciones entre los grupos, puesto que la minoría 
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comenzará a afirmarse y hacerse valer, con lo que podrá transformar la cultura 

institucional, las normas y valores predominantes (Pastor Yuste, Raquel. 2002: 112). 

Esta podría ser una explicación del perfil similar de hombres y mujeres de todos los 

partidos políticos, es posible que las mujeres hayan desarrollado estrategias 

adaptativas, siguiendo el modelo predominante dentro de sus partidos para poder 

ingresar a cargos de representación legislativa, o bien, los partidos políticos han 

seleccionado el perfil que más se asemeje a sus modelos hegemónicos masculinos. De 

ahí, la importancia de la paridad ya que al incluir a más mujeres es posible ir 

democratizando el sistema político en México, a diferencia de las cuotas de mujeres 

que son medidas temporales, la paridad es una medida definitiva que busca ampliar el 

poder político y extenderlo entre hombres y mujeres. Tanto la cuota, como la paridad, 

son producto de la búsqueda de mecanismos para superar los déficits democráticos en 

la representación (Torres García, 2010). 

Al respecto, cabe señalar que en la Legislatura LXIII de la Cámara de Diputados, 

se observa que hombres y mujeres tienen perfiles similares, por lo que no se presentan 

sesgos por género, lo que no se traduce en trayectorias libres de exclusión y violencia, 

pues algunas mujeres entrevistadas fueron acosadas y amenazadas por participar en la 

política. Asimismo, el tener perfiles similares indica que los partidos políticos están 

incorporando a mujeres que cuenten con el mismo perfil que los hombres, el mismo 

nivel educativo y la trayectoria política, se aprecia el efecto Pareto, pues tienden a 

ingresar las mujeres que cuentan con los requisitos para formar parte de la elite política, 

por lo que al mismo tiempo que se logra superar la desigualdad en el ámbito legislativo, 

surgen otras categorías de exclusión que rebasan al género. 

La paridad es fundamental, sin embargo, existen experiencias internacionales 

que nos muestran que esta ley no necesariamente conduce a la igualdad sustantiva,  

como ejemplo vemos el caso de Uganda, en el que 50% de la toma de decisiones 

queda en manos de mujeres, no obstante, este país ha tenido muchas críticas por el 

trato desigual que se otorga a las mujeres en distintos ámbitos. El tema de la paridad 

resulta novedoso y trascendental al incorporar de forma obligatoria a  más mujeres, 

observamos mayor presencia femenina y un cambio importante en el quehacer 

legislativo, específicamente en la conformación de comisiones, que como hemos visto, 
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las mujeres ahora presiden comisiones que antes eran dirigidas sólo por hombres, no 

obstante, al revisar las listas de diputadas/os de cada partido político se observa que 

han ingresado mujeres, como lo han hecho también los hombres, gracias a sus nexos 

familiares o hasta sentimentales, podría parecer un aspecto ―irrelevante‖, pero nos 

indica que nuevamente las leyes se ajustan para que continúe la misma clase política y 

sus prácticas sigan vigentes, concediéndoles los mismos privilegios, asimismo, cabe 

destacar que también han ingresado mujeres académicas y con amplia trayectoria 

política, por eso es necesario que más mujeres se sumen a la vida política del país, se 

debe apostar a una transformación estructural dirigida hacia la inclusión y eliminación 

de aquellos obstáculos para que toda la ciudadanía pueda progresar en todos los 

ámbitos sociales, independientemente del género.  

Debemos reconocer que las mujeres siempre han participado en el ámbito 

público pero no había sido reconocida ni visibilizada su intervención. A través de 

muchos años y esfuerzos, las mujeres fueron logrando este reconocimiento sorteando 

discriminación y sexismo. Un gran avance fue cuando las mujeres lograron votar y ser 

electas, otro momento importante cuando se implementaron acciones afirmativas como 

son las cuotas por sexo para lograr incrementar el número de mujeres en la cámara de 

diputados, sin embargo, son muchos los espacios en los que se tiene que seguir 

incidiendo como en las cámaras bajas, los municipios y las presidencias municipales, 

es necesario seguir trabajando e impulsando la participación política formal de las 

mujeres, porque una democracia que se considere incluyente tendría que incorporar a 

los grupos sociales que históricamente han sido excluidos: mujeres, discapacitadas/os, 

adultas/os mayores, jóvenes, indígenas y grupos LGBTTT, porque sus demandas 

tienen que estar presentes en las agendas legislativas, sus derechos deben ser 

garantizados por el Estado, puesto que no son una minoría, de esta forma es necesario 

observar la composición dentro de las cámaras, las prácticas legislativas y la 

producción que se genera.  

En la presente investigación se observó que los partidos políticos son pieza clave 

para impulsar o frenar las carreras políticas de hombres y mujeres, varios trabajos de 

investigación (Calvo, 2014) han abordado el tema del papel fundamental que tienen las 

mujeres en los partidos en donde, incluso, se observan más mujeres afiliadas que 
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hombres, es absurdo pensar que no están interesadas en la política cuando son las que 

se reúnen en sus colonias para hablar sobre los problemas comunitarios y son las 

bases de los partidos. No obstante, alcanzar cargos de toma de decisiones dentro de la 

estructura de los propios partidos políticos y candidaturas para representación 

legislativa es poco probable, son una minoría las mujeres que logran llegar a estos 

cargos, es interesante analizar a través de los porcentajes y la implementación de 

cuotas y sanciones, cómo los partidos políticos ―a la fuerza‖ han tenido que incorporar 

en sus listas de candidaturas a mujeres, existiendo detrás de todo esto una resistencia 

que se nota en sus impugnaciones y en las candidaturas de mujeres.  

Según datos de la ONU si no se hubieran implementado las cuotas tendrían que 

pasar 500 años para lograr un 30% de mujeres en la cámara alta, a pesar de lo anterior 

aún existen detractores que indican que es arbitrario establecer un porcentaje de 

hombres y mujeres cuando los cargos deberían ser adquiridos a través de un sistema 

meritorio, pero eso sólo aplicaría en cuanto estuvieran hombres y mujeres compitiendo 

bajo las mismas condiciones, sin embargo, la historia, los datos, nos van mostrando el 

sexismo y la misoginia reflejados en las instituciones sociales, entre ellas, los partidos 

políticos. Existen muchos trabajos de investigación tratando de explicar la baja 

participación política formal de las mujeres, como se constató en esta investigación 

prevalecen dos explicaciones que se pueden dividir en dos tipos de mecanismos: los 

institucionales y los que surgen desde los sujetos femeninos. En el primer caso, se 

atribuye a la cultura patriarcal que impregna las instituciones en la que se producen y 

reproducen las relaciones de género; en el segundo caso tiene que ver con el orden de 

género que posiciona a las mujeres a un ámbito privado, doméstico, en donde es 

protagonista, de esta forma también se van creando roles y estereotipos de género que 

las mujeres van aprehendiendo, no obstante, la movilidad de hombres y mujeres es 

constante, transitan de un espacio a otro, pero su papel principal se encuentra 

preestablecido, de ahí la resistencia. Establecer los obstáculos que han limitado la 

participación política formal de las mujeres es complejo, ya que se encuentran 

entrelazados con otras dimensiones, por ejemplo, es sabido que los recursos 

económicos son fundamentales para las campañas políticas, no obstante, los partidos 

políticos cuentan con presupuesto para pagar campañas y trabajar en cada entidad 
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federativa todo el año (hablando de las candidaturas para cargos de representación 

legislativa en la Cámara de Diputados); asimismo, si los recursos económicos son un 

freno, entonces el género pasaría a segundo plano porque las hijas de políticos 

poderosos y empresarios millonarios son impulsadas fácilmente, no obstante, tampoco 

son mayoría, son pocas las mujeres que provienen de estos ―linajes‖, por lo tanto, el 

dinero es muy importante pero no puede ser la principal barrera que impida la 

participación política de las mujeres; ahora bien, la educación es otro tema que muchas 

investigaciones señalan como causa de esta baja participación, este punto también se 

encuentra en debate puesto que, como se ha visto en el presente trabajo, un alto 

porcentaje de legisladoras tienen niveles de estudios altos, con maestría y doctorado, 

además se han visto cambios trascendentes en cuanto a su incorporación al ámbito 

educativo, en algunas licenciaturas el mayor porcentaje de titulación es de mujeres, 

entonces tampoco podría ser la causa principal de esta problemática; la falta de 

liderazgo y capacitación política de las mujeres es otra causa que han señalado, no 

obstante, ellas son líderes en sus colonias, se involucran, como se mencionó 

anteriormente, son las que trabajan en las bases de los partidos, en este sentido ¿qué 

tipo de liderazgo se supone que deben tener las mujeres? ¿qué tipo de capacitación 

tienen los hombres que a las mujeres les hace falta? El liderazgo y las herramientas 

políticas que puedan poseer son válidas, el asunto es que se continúa con la misma 

idea generalizada de que las mujeres no saben qué hacer en las canchas masculinas, 

que los hombres poseen capacidades naturales y un liderazgo inherente, precisamente, 

en este punto es cuando entran los medios de comunicación, los cuales difunden más 

las candidaturas de varones que de mujeres, estudios de la UNAM, han detectado que 

los minutos en radio y televisión para presentar las candidaturas son mucho más para 

hombres que para mujeres, lo anterior pagado por los partidos políticos, en la forma 

cumplen con la paridad de género, en el fondo promueven las candidaturas de varones, 

este es el juego político, la falta de interés y de voluntad política que frena el proceso de 

democratización en México. Por otra parte, se encuentra quien señala que las mujeres 

no están interesadas en la política, que las barreras surgen desde ellas mismas, claro, 

los roles y estereotipos de género tienen también esa función, sin embargo, esta 

explicación queda corta cuando vemos el gran número de mujeres que se afilian cada 
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año a los partidos políticos sin importar si son de izquierda, derecha o centro, el simple 

hecho de afiliarse ya denota un interés en la política del país. Por tal motivo, considero 

que los obstáculos principales se encuentran en los partidos políticos, quienes deberían 

incentivar esta participación, ellos podrían hacer el cambio, el interés por parte de las 

mujeres existe, los recursos económicos los tienen, las mujeres están preparadas, son 

lideresas y están capacitadas, por lo tanto, los proyectos y programas de cada partido 

político debería estar enfocados en fortalecer las capacidades, tanto de hombres como 

de mujeres. Buscar estrategias para que las mujeres, según sea el caso, puedan 

conciliar la maternidad y la política, en impulsar acciones para que hombres y mujeres 

rompan con estos roles de género asignados y puedan participar plenamente en todos 

los ámbitos, trabajar para que más hombres se responsabilicen, si es el caso, también 

en la crianza de las/os hijas/os y las labores domésticas. Como vemos, el trabajo es 

holístico, se requieren acciones simultáneas para tener buenos resultados, la 

normatividad de género es importante pero no suficiente, es necesario impulsar 

cambios actitudinales con el fin de garantizar la igualdad sustantiva, en el ámbito 

político los partidos son pieza fundamental y deben asumir su responsabilidad para que 

las mujeres puedan ejercer plena participación y representación política, asimismo, es 

necesario implementar mecanismos que logren cambios estructurales, sin dejar de lado 

la importancia de que exista una masa crítica de legisladoras para impulsar una agenda 

de género. 

Finalmente, el orden de género, debido a la posición desigual en la que ha 

colocado a las mujeres, es lo que impulsó la normatividad de género, influyó en el 

diseño de cuotas por sexo, pues desde su creación se pensó como un mecanismo 

compensatorio de las desigualdades, su implementación fue un gran avance pues ha 

logrado incrementar la representación política de las mujeres. De la misma forma, la 

paridad de género logra incidir favorablemente modificando gradualmente el orden de 

género en el espacio legislativo, pues como se mencionó anteriormente, en la actual 

Legislatura: LXIII, se encontró una similitud en los perfiles y trayectorias políticas de 

las/os legisladoras/es, así como mayores comisiones presididas por mujeres, no 

obstante, ahora que el género no será un impedimento, gracias a la ley de paridad, para 

acceder a un cargo de elección popular ¿cuáles serán las nuevas categorías de 
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exclusión? En las Legislaturas pasadas: LXI y LXII, era evidente que las mujeres 

ofrecían esa diversidad al interior de la Cámara de Diputados: por edades, escolaridad, 

profesión, experiencias previas a la legislatura y hasta por vestimenta, ahora las 

diputadas parecen asemejarse a los perfiles de sus compañeros legisladores, resultado 

de los filtros de los partidos políticos.  

Con la paridad de género la igualdad de oportunidades para las mujeres parece 

estar garantizada en la representación política en las futuras legislaturas, no obstante, 

ahora la tarea será analizar lo que sucede al interior de la Cámara de Diputados: la 

distribución de comisiones y el quehacer legislativo, así como revisar sí se impulsa o no 

la agenda de género para la igualdad sustantiva.  
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Cuadro 25 
Representantes por sexo, partido político y fórmula de la LXI Legislatura 

 

Partido político Fórmula Total 

Mayoría 
Relativa 

Representación 
Proporcional 

PAN 
Sexo 

Mujer 18 32 50 

Hombre 51 41 92 

Total 69 73 142 

PRD 
Sexo 

Mujer 5 13 18 

Hombre 29 16 45 

Total 34 29 63 

PRI 
Sexo 

Mujer 50 20 70 

Hombre 137 35 172 

Total 187 55 242 

PT 
Sexo 

Mujer 0 3 3 

Hombre 4 7 11 

Total 4 10 14 

PVEM 
Sexo 

Mujer 1 5 6 

Hombre 3 13 16 

Total 4 18 22 

Sin Partido 
Sexo 

Mujer 0 1 1 

Hombre 1 1 2 

Total 1 2 3 

Movimiento Ciudadano 
Sexo 

Mujer  3 3 

Hombre  3 3 

Total  6 6 

NA 
Sexo 

Mujer 1 4 5 

Hombre 0 3 3 

Total 1 7 8 

Total 
Sexo 

Mujer 75 81 156 

Hombre 225 119 344 

Total 300 200 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Cuadro 26 
Representantes por sexo, partido político y fórmula de la LXII Legislatura 

 

Partido político Fórmula Total 

Mayoría 

Relativa 

Representación 

Proporcional 

PAN 
Sexo 

Mujer 12 31 43 

Hombre 37 33 70 

Total 49 64 113 

PRD 
Sexo 

Mujer 18 19 37 

Hombre 38 24 62 

Total 56 43 99 

PRI 
Sexo 

Mujer 76 20 96 

Hombre 88 30 118 

Total 164 50 214 

PT 
Sexo 

Mujer 2 3 5 

Hombre 1 5 6 

Total 3 8 11 

PVEM 
Sexo 

Mujer 4 7 11 

Hombre 8 8 16 

Total 12 15 27 

Sin Partido 
Sexo Hombre 2  2 

Total 2  2 

Movimiento Ciudadano 
Sexo 

Mujer 0 5 5 

Hombre 3 5 8 

Total 3 10 13 

PANAL 
Sexo 

Mujer  5 5 

Hombre  4 4 

Total  9 9 

MORENA 
Sexo 

Mujer 1 3 4 

Hombre 5 3 8 

Total 6 6 12 

Total 
Sexo 

Mujer 113 93 206 

Hombre 182 112 294 

Total 295 205 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página del Instituto Federal Electoral: 

http://genero.ife.org.mx/legislativo_dip.html#diputadosLXII-2013-actual 
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Cuadro 27 
Representantes por sexo, partido político y fórmula de la LXIII Legislatura 

Partido político Fórmula Total 

Mayoría 

Relativa 

Representación 

Proporcional 

PAN 
Sexo 

Mujer 23 25 48 

Hombre 34 27 61 

Total 57 52 109 

PRD 
Sexo 

Mujer 9 13 22 

Hombre 24 14 38 

Total 33 27 60 

PRI 
Sexo 

Mujer 64 21 85 

Hombre 94 25 119 

Total 158 46 204 

PVEM 
Sexo 

Mujer 7 9 16 

Hombre 17 9 26 

Total 24 18 42 

Sin Partido 
Sexo Mujer 1  1 

Total 1  1 

Movimiento Ciudadano 
Sexo 

Mujer 4 7 11 

Hombre 5 9 14 

Total 9 16 25 

NA 
Sexo 

Mujer 0 5 5 

Hombre 1 5 6 

Total 1 10 11 

Morena 
Sexo 

Mujer 7 10 17 

Hombre 7 11 18 

Total 14 21 35 

Encuentro Social 
Sexo 

Mujer  3 3 

Hombre  5 5 

Total  8 8 

Independiente 
Sexo Hombre 1  1 

Total 1  1 

Total 
Sexo 

Mujer 115 93 208 

Hombre 183 105 288 

Total 298 198 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados:  

http://sil.gobernacion.gob.mx/Numeralia/Legisladores/NumeraliaLegisladores.php?SID= 
 

Tabla 6 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el PAN 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 2 1 3 

Baja California 3 5 8 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 5 7 12 

Chihuahua 4 5 9 

Coahuila 4 3 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 13 14 27 

Durango 2 2 4 

Estado de México 19 22 41 

Guanajuato 6 8 14 

Guerrero 4 5 9 

Hidalgo 2 5 7 

Jalisco 9 10 19 

Michoacán 6 6 12 

Morelos 4 1 5 

Nayarit 2 1 3 

Nuevo León 6 6 12 

Oaxaca 4 7 11 

Puebla 10 6 16 

Querétaro 2 2 4 

Quintana Roo 2 1 3 

San Luis Potosí 4 3 7 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 5 2 7 

Tabasco 2 4 6 

Tamaulipas 4 4 8 

Tlaxcala 2 1 3 

Veracruz 11 10 21 

Yucatán 3 2 5 

Zacatecas 2 2 4 

Total 148 152 300 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 7 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el PRI 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 2 1 3 

Baja California 1 0 8 

Baja California Sur 0 0 0 

Campeche 0 0 0 

Chiapas 0 0 0 

Chihuahua 0 0 0 

Coahuila 0 0 0 

Colima 0 0 0 

Distrito Federal 4 7 11 

Durango 0 0 0 

Estado de México 0 0 0 

Guanajuato 0 0 0 

Guerrero 0 0 0 

Hidalgo 0 0 0 

Jalisco 0 0 0 

Michoacán 0 0 0 

Morelos 2 3 5 

Nayarit 2 1 3 

Nuevo León 0 0 0 

Oaxaca 6 5 11 

Puebla 0 0 0 

Querétaro 0 0 0 

Quintana Roo 0 0 0 

San Luis Potosí 0 0 0 

Sinaloa 0 0 0 

Sonora 0 0 0 

Tabasco 3 2 5 

Tamaulipas 4 4 8 

Tlaxcala 1 2 3 

Veracruz 0 0 0 

Yucatán 0 0 0 

Zacatecas 0 0 0 

Total 25 25 50 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 8 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el PRI/PVEM 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 0 0 3 

Baja California 2 6 8 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 9 3 12 

Chihuahua 5 4 9 

Coahuila 4 3 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 4 12 16 

Durango 2 2 4 

Estado de México 20 21 41 

Guanajuato 6 8 14 

Guerrero 5 4 9 

Hidalgo 4 3 7 

Jalisco 8 10 18 

Michoacán 6 6 12 

Morelos 0 0 5 

Nayarit 0 0 3 

Nuevo León 6 6 12 

Oaxaca 0 0 0 

Puebla 7 9 16 

Querétaro 2 2 4 

Quintana Roo 2 1 3 

San Luis Potosí 2 5 7 

Sinaloa 5 3 8 

Sonora 4 3 7 

Tabasco 0 0 0 

Tamaulipas 0 0 0 

Tlaxcala 0 0 0 

Veracruz 13 8 21 

Yucatán 4 1 5 

Zacatecas 2 2 4 

Total 125 125 250 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 9 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el PRD 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 2 1 3 

Baja California 3 4 7 

Baja California Sur 0 0 0 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 5 7 12 

Chihuahua 4 5 9 

Coahuila 4 3 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 0 0 0 

Durango 1 1 2 

Estado de México 22 19 41 

Guanajuato 7 7 14 

Guerrero 0 0 0 

Hidalgo 4 3 7 

Jalisco 7 12 19 

Michoacán 0 0 0 

Morelos 0 0 0 

Nayarit 0 0 0 

Nuevo León 0 0 0 

Oaxaca 0 0 0 

Puebla 9 7 16 

Querétaro 2 2 4 

Quintana Roo 2 1 3 

San Luis Potosí 0 0 0 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 3 4 7 

Tabasco 0 1 1 

Tamaulipas 3 5 8 

Tlaxcala 2 1 3 

Veracruz 9 10 19 

Yucatán 0 5 5 

Zacatecas 2 0 2 

Total 97 104 201 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 10 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el Coalición Izquierda Progresista 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 0 0 0 

Baja California 0 0 0 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 0 0 0 

Chiapas 0 0 0 

Chihuahua 0 0 0 

Coahuila 0 0 0 

Colima 0 0 0 

Distrito Federal 16 11 27 

Durango 1 1 2 

Estado de México 0 0 0 

Guanajuato 0 0 0 

Guerrero 5 4 9 

Hidalgo 0 0 0 

Jalisco 0 0 0 

Michoacán 4 8 12 

Morelos 2 3 5 

Nayarit 1 2 3 

Nuevo León 3 9 12 

Oaxaca 5 6 11 

Puebla 1 0 1 

Querétaro 0 0 0 

Quintana Roo 0 0 0 

San Luis Potosí 2 5 7 

Sinaloa 0 0 0 

Sonora 0 0 0 

Tabasco 3 3 6 

Tamaulipas 0 0 0 

Tlaxcala 0 0 0 

Veracruz 2 0 2 

Yucatán 0 0 0 

Zacatecas 2 0 2 

Total 48 53 101 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 11 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el Movimiento Ciudadano 

 

Entidad Federativa 
H M 

Total 

 

Aguascalientes 1 2 3 

Baja California 4 4 8 

Baja California Sur 0 2 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 8 4 12 

Chihuahua 4 5 9 

Coahuila 3 4 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 14 13 27 

Durango 3 1 4 

Estado de México 21 20 41 

Guanajuato 7 7 14 

Guerrero 5 4 9 

Hidalgo 3 4 7 

Jalisco 10 9 19 

Michoacán 6 6 12 

Morelos 3 2 5 

Nayarit 2 1 3 

Nuevo León 7 5 12 

Oaxaca 6 5 11 

Puebla 8 8 16 

Querétaro 1 3 4 

Quintana Roo 1 2 3 

San Luis Potosí 1 6 7 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 3 4 7 

Tabasco 3 3 6 

Tamaulipas 5 3 8 

Tlaxcala 1 2 3 

Veracruz 11 10 21 

Yucatán 3 2 5 

Zacatecas 1 3 4 

Total 151 150 301 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 12 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el Morena 

 

Entidad Federativa 
H M 

Total 

 

Aguascalientes 1 2 3 

Baja California 4 4 8 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 6 6 12 

Chihuahua 4 5 9 

Coahuila 3 4 7 

Colima 0 2 2 

Distrito Federal 14 13 27 

Durango 1 3 4 

Estado de México 21 20 41 

Guanajuato 7 7 14 

Guerrero 4 5 9 

Hidalgo 3 4 7 

Jalisco 8 11 19 

Michoacán 7 5 12 

Morelos 3 2 5 

Nayarit 1 2 3 

Nuevo León 6 6 12 

Oaxaca 6 5 11 

Puebla 9 7 16 

Querétaro 1 3 4 

Quintana Roo 1 2 3 

San Luis Potosí 4 3 7 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 3 4 7 

Tabasco 3 3 6 

Tamaulipas 4 4 8 

Tlaxcala 2 1 3 

Veracruz 10 11 21 

Yucatán 3 2 5 

Zacatecas 3 1 4 

Total 148 153 301 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 13 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el Partido Humanista 

 

Entidad Federativa 
H M 

 

 

Aguascalientes 1 2 3 

Baja California 4 4 8 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 7 5 12 

Chihuahua 3 6 9 

Coahuila 3 4 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 13 14 27 

Durango 2 2 4 

Estado de México 16 25 41 

Guanajuato 6 7 14 

Guerrero 4 5 9 

Hidalgo 3 4 7 

Jalisco 10 9 19 

Michoacán 8 4 12 

Morelos 4 1 5 

Nayarit 2 1 3 

Nuevo León 6 6 12 

Oaxaca 5 6 11 

Puebla 8 8 16 

Querétaro 1 3 4 

Quintana Roo 1 2 3 

San Luis Potosí 4 2 6 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 1 3 4 

Tabasco 2 3 5 

Tamaulipas 5 3 8 

Tlaxcala 2 1 3 

Veracruz 10 11 21 

Yucatán 1 4 5 

Zacatecas 1 3 4 

Total 140 155 295 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 14 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por el Partido del Trabajo 

 

Entidad Federativa 
H M 

Total 

 

Aguascalientes 2 1 3 

Baja California 3 5 8 

Baja California Sur 0 0 0 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 6 6 12 

Chihuahua 4 5 9 

Coahuila 4 3 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 0 0 0 

Durango 0 2 2 

Estado de México 19 22 41 

Guanajuato 7 7 14 

Guerrero 0 0 0 

Hidalgo 4 3 7 

Jalisco 10 9 19 

Michoacán 0 0 0 

Morelos 0 0 0 

Nayarit 0 0 0 

Nuevo León 0 0 0 

Oaxaca 0 0 0 

Puebla 8 8 16 

Querétaro 2 2 4 

Quintana Roo 1 2 3 

San Luis Potosí 0 0 0 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 4 3 7 

Tabasco 1 0 1 

Tamaulipas 4 4 8 

Tlaxcala 0 3 3 

Veracruz 8 11 19 

Yucatán 2 3 5 

Zacatecas 2 0 2 

Total 97 105 202 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 15 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por Nueva Alianza 

 
Entidad Federativa 

H M 
Total 

 

Aguascalientes 2 1 3 

Baja California 4 4 8 

Baja California Sur 1 1 2 

Campeche 1 1 2 

Chiapas 6 6 12 

Chihuahua 3 6 9 

Coahuila 4 3 7 

Colima 1 1 2 

Distrito Federal 14 13 27 

Durango 2 2 4 

Estado de México 19 22 41 

Guanajuato 7 7 14 

Guerrero 3 6 9 

Hidalgo 3 4 7 

Jalisco 9 10 19 

Michoacán 6 6 12 

Morelos 3 2 5 

Nayarit 2 1 3 

Nuevo León 6 6 12 

Oaxaca 6 5 11 

Puebla 7 9 16 

Querétaro 2 2 4 

Quintana Roo 1 2 3 

San Luis Potosí 3 4 7 

Sinaloa 4 4 8 

Sonora 4 3 7 

Tabasco 3 3 6 

Tamaulipas 3 4 7 

Tlaxcala 0 3 3 

Veracruz 11 10 21 

Yucatán 2 3 5 

Zacatecas 2 2 4 

Total 144 156 300 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 16 
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Candidatas/os por mayoría relativa para integrar la LXIII Legislatura de la Cámara de 
Diputados por Candidaturas Independientes 

 

Entidad Federativa 
H M 

Total 

 

Aguascalientes 0 0 0 

Baja California 0 0 0 

Baja California Sur 0 0 0 

Campeche 0 0 0 

Chiapas 0 0 0 

Chihuahua 1 0 1 

Coahuila 0 0 0 

Colima 0 0 0 

Distrito Federal 1 0 1 

Durango 0 0 0 

Estado de México 0 0 0 

Guanajuato 0 0 0 

Guerrero 0 0 0 

Hidalgo 1 0 1 

Jalisco 0 0 0 

Michoacán 0 0 0 

Morelos 0 0 0 

Nayarit 1 0 1 

Nuevo León 0 1 1 

Oaxaca 0 0 0 

Puebla 1 0 1 

Querétaro 0 0 0 

Quintana Roo 1 0 1 

San Luis Potosí 0 0 0 

Sinaloa 4 1 5 

Sonora 0 0 0 

Tabasco 1 0 1 

Tamaulipas 2 1 3 

Tlaxcala 1 0 1 

Veracruz 2 0 2 

Yucatán 0 0 0 

Zacatecas 0 0 0 

Total 16 3 19 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
Tabla 17 
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Fecha de nacimiento de legisladoras/es por partido político (LXI Legislatura) 

 

Fecha de nacimiento Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA 

1920- 1925 Sexo Mujer 
   

1 
    

1 

1931- 1935 Sexo Hombre 
   

1 
    

1 

1936- 1940 Sexo Hombre 2 
 

5 
   

1 
 

8 

1941- 1945 Sexo 
Mujer 1 0 1 

     
2 

Hombre 1 2 7 
     

10 

1946- 1950 Sexo 
Mujer 1 1 1 

     
3 

Hombre 1 2 10 
     

13 

1951- 1955 Sexo 
Mujer 3 1 9 0 0 

 
2 1 16 

Hombre 13 7 23 5 2 
 

0 1 51 

1956- 1960 Sexo 
Mujer 10 3 17 1 1 

 
1 1 34 

Hombre 14 10 26 2 1 
 

1 1 55 

1961- 1965 Sexo 
Mujer 11 2 18 1 1 1 

  
34 

Hombre 14 7 41 2 2 1 
  

67 

1966- 1970 Sexo 
Mujer 10 0 11 0 0 

  
1 22 

Hombre 26 6 37 1 4 
  

1 75 

1971- 1975 Sexo 
Mujer 4 5 7 

 
0 0 0 2 18 

Hombre 8 8 14 
 

3 1 1 0 35 

1976- 1980 Sexo 
Mujer 7 3 2 

 
2 

   
14 

Hombre 9 1 7 
 

3 
   

20 

1981- 1985 Sexo 
Mujer 3 0 3 

 
0 

   
6 

Hombre 4 2 0 
 

1 
   

7 

1986- 1990 Sexo 
Mujer 

 
3 1 

     
4 

Hombre 
 

0 1 
     

1 

No especifica Sexo Mujer 
    

1 
   

1 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 5 1 3 5 155 

Hombre 92 45 171 11 16 2 3 3 343 

Total 142 63 241 14 21 3 6 8 498 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 18 
 

Fecha de nacimiento de legisladoras/es por partido político (LXII Legislatura) 
 

Fecha de nacimiento 

 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA MORENA 

1936- 1940 Sexo Hombre 
  

1 1 
     

2 

1941- 1945 Sexo 
Mujer 2 0 0 

      
2 

Hombre 0 1 3 
      

4 

1946- 1950 Sexo 
Mujer 2 0 3 0 

     
5 

Hombre 2 4 10 1 
     

17 

1951- 1955 Sexo 
Mujer 1 3 9 0 1 

 
0 4 1 19 

Hombre 4 5 16 1 0 
 

2 0 2 30 

1956- 1960 Sexo 
Mujer 7 3 13 2 0 

 
1 0 0 26 

Hombre 10 16 25 0 3 
 

2 1 2 59 

1961- 1965 Sexo 
Mujer 5 8 15 1 1 

  
1 0 31 

Hombre 9 9 16 1 3 
  

2 1 41 

1966- 1970 Sexo 
Mujer 7 3 10 0 2 

 
1 

 
1 24 

Hombre 11 5 19 1 3 
 

0 
 

0 39 

1971- 1975 Sexo 
Mujer 6 6 9 2 1 

   
0 24 

Hombre 17 8 11 0 2 
   

2 40 

1976- 1980 Sexo 
Mujer 6 5 4 

 
4 0 2 

  
21 

Hombre 9 4 8 
 

4 2 0 
  

27 

1981- 1985 Sexo 
Mujer 5 6 6 

 
2 

 
1 0 

 
20 

Hombre 5 2 3 
 

1 
 

2 1 
 

14 

1986- 1990 Sexo 
Mujer 0 1 1 

     
2 4 

Hombre 1 0 0 
     

0 1 

No especifica Sexo 
Mujer 2 2 26 0 

  
0 

 
0 30 

Hombre 2 8 6 1 
  

2 
 

1 20 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 19 
 

Fecha de nacimiento de legisladoras/es por partido político (LXIII Legislatura) 
 

Fecha de nacimiento Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena Encuentro 

Social 

Independi

ente 

1936- 1940 Sexo Mujer 
  

1 
       

1 

1941- 1945 Sexo Hombre 
  

4 
       

4 

1946- 1950 Sexo 
Mujer 

 
1 1 0 

   
1 

  
3 

Hombre 
 

0 4 1 
   

0 
  

5 

1951- 1955 Sexo 
Mujer 3 1 3 

  
0 

 
1 

  
8 

Hombre 3 3 4 
  

1 
 

0 
  

11 

1956- 1960 Sexo 
Mujer 1 1 5 0 

 
0 1 

 
0 

 
8 

Hombre 4 2 10 1 
 

4 0 
 

1 
 

22 

1961- 1965 Sexo 
Mujer 5 0 9 0 

 
1 

 
1 0 0 16 

Hombre 8 1 16 1 
 

1 
 

0 1 1 29 

1966- 1970 Sexo 
Mujer 9 0 6 0 

 
1 0 

   
16 

Hombre 11 4 9 2 
 

1 1 
   

28 

1971- 1975 Sexo 
Mujer 9 1 1 3 

 
2 

 
0 

  
16 

Hombre 16 3 19 3 
 

2 
 

2 
  

45 

1976- 1980 Sexo 
Mujer 11 2 8 0 

      
21 

Hombre 8 3 8 2 
      

21 

1981- 1985 Sexo 
Mujer 3 

 
7 1 

 
1 

 
0 1 

 
13 

Hombre 3 
 

6 2 
 

2 
 

1 0 
 

14 

1986- 1990 Sexo 
Mujer 1 

 
2 0 

      
3 

Hombre 2 
 

1 1 
      

4 

No especifica Sexo 
Mujer 7 16 41 12 1 6 4 14 2 

 
103 

Hombre 6 22 38 13 0 3 5 15 3 
 

105 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 110 60 204 42 1 25 11 35 8 1 497 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 20 
 

Legisladoras/es con licenciatura por partido político (LXI Legislatura) 
 

Licenciatura Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

No Sexo 
Mujer 12 5 13 0 1 1 1 1 34 

Hombre 8 10 26 1 1 0 0 0 46 

Derecho Sexo 
Mujer 8 3 20 0 2  0 0 33 

Hombre 26 8 64 4 4  3 1 110 

Economía Sexo 
Mujer 1 0 0 1 0    2 

Hombre 3 4 10 2 2    21 

Administraci

ón 
Sexo 

Mujer 8 0 6  1   0 15 

Hombre 13 1 23  2   1 40 

Medicina Sexo 
Mujer 1        1 

Hombre 2        2 

Ingeniería Sexo 
Mujer 1 0 2  0    3 

Hombre 11 3 14  3    31 

Otras Sexo 
Mujer 9 4 7 1 1   1 23 

Hombre 19 7 21 0 1   0 48 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer 3 0 1 1 1 0  1 7 

Hombre 6 1 7 1 0 1  0 16 

Educación Sexo 
Mujer 6 5 12 0  0 2 2 27 

Hombre 1 4 3 1  1 0 1 11 

Licenciatura Sexo 
Mujer 1 0 1      2 

Hombre 1 2 3      6 

No 

especifica 
Sexo 

Mujer 0 1 8 0 0    9 

Hombre 2 5 1 2 3    13 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 21 
 

Legisladoras/es con licenciatura por partido político (LXII Legislatura) 
 

Licenciatura Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

No Sexo 
Mujer 8 10 18 2 2  1 2 0 43 

Hombre 8 18 14 2 1  2 0 2 47 

Derecho Sexo 
Mujer 9 9 25 0 7 0 1 0 3 54 

Hombre 24 12 31 1 10 2 4 1 3 88 

Economía Sexo 
Mujer 1 1 3 0      5 

Hombre 1 7 6 1      15 

Administración Sexo 
Mujer 7 3 16 1   2   29 

Hombre 12 2 24 0   0   38 

Medicina Sexo 
Mujer 1 0 2       3 

Hombre 2 2 5       9 

Ingeniería Sexo 
Mujer 2 0 1 0 0     3 

Hombre 13 6 13 1 1     34 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo Hombre 

  

3 
      

3 

Otras Sexo 
Mujer 14 12 14 2 2  1 2 1 48 

Hombre 7 14 14 0 4  2 3 3 47 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer   5       5 

Hombre   3       3 

Educación Sexo 
Mujer 1 2 7 0    1  11 

Hombre 2 1 2 1    0  6 

Licenciatura Sexo 
Mujer 0  2       2 

Hombre 1  0       1 

No especifica Sexo 
Mujer   2       2 

Hombre   3       3 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 95 5 11 0 5 5 4 205 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 213 11 27 2 13 9 12 499 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 22 
 

Legisladoras/es con licenciatura por partido político (LXIII Legislatura) 
 

Licenciatura Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

No Sexo 
Mujer 4 6 7 2 1 1 0 5 1 

 
27 

Hombre 6 8 10 4 0 1 2 5 2 
 

38 

Derecho Sexo 
Mujer 15 5 33 7 

 
2 2 1 0 

 
65 

Hombre 17 14 44 7 
 

3 0 3 2 
 

90 

Economía Sexo 
Mujer 0 0 3 0 

 
1 

 
0 

  
4 

Hombre 6 2 8 1 
 

0 
 

1 
  

18 

Administración Sexo 
Mujer 5 1 13 2 

 
0 

 
0 1 

 
22 

Hombre 9 2 20 7 
 

2 
 

1 1 
 

42 

Medicina Sexo 
Mujer 0 1 1 

       
2 

Hombre 3 1 0 
       

4 

Ingeniería Sexo 
Mujer 1 1 1 0 

 
0 

 
1 

 
0 4 

Hombre 9 1 9 3 
 

1 
 

1 
 

1 25 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo 

Mujer 
  

0 
  

1 
  

1 
 

2 

Hombre 
  

1 
  

0 
  

0 
 

1 

Otras Sexo 
Mujer 13 6 9 2 

 
6 

 
5 

  
41 

Hombre 5 7 13 2 
 

6 
 

3 
  

36 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer 1 1 7 2 
 

0 1 1 
  

13 

Hombre 3 2 5 2 
 

1 1 1 
  

15 

Educación Sexo 
Mujer 5 1 6 

   
2 3 

  
17 

Hombre 1 1 2 
   

3 1 
  

8 

No especifica Sexo 
Mujer 4 

 
5 1 

   
1 

  
11 

Hombre 2 
 

7 0 
   

2 
  

11 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 23 
 

Legisladoras/es con maestría por partido político (LXI Legislatura) 
 

Maestría Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

No Sexo 
Mujer 40 14 49 2 4 1 3 5 118 

Hombre 64 31 134 5 6 1 2 3 246 

Derecho Sexo 
Mujer 3 0 4 0 1  0  8 

Hombre 8 1 13 3 1  1  27 

Economía Sexo 
Mujer 1 0 0 1 0    2 

Hombre 2 2 3 0 2    9 

Administración Sexo 
Mujer 1 0 5  1    7 

Hombre 8 2 13  3    26 

Otras Sexo 
Mujer 5 1 1 0  0   7 

Hombre 2 1 3 1  1   8 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer 0 1 1  0    2 

Hombre 6 1 3  1    11 

Educación Sexo 
Mujer  1 2      3 

Hombre  1 2      3 

Maestría Sexo Hombre  1  1     2 

No especifica Sexo 
Mujer 0 1 8 0 0    9 

Hombre 2 5 1 1 3    12 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 24 
 

Legisladoras/es con maestría por partido político (LXII Legislatura) 
 

Maestría Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

No Sexo 
Mujer 34 25 71 3 9  2 4 3 151 

Hombre 49 47 80 3 7  6 4 7 203 

Derecho Sexo 
Mujer 0 4 3 0 1 0 2  1 11 

Hombre 8 3 4 1 7 2 1  0 26 

Economía Sexo 
Mujer 0 0 2 0      2 

Hombre 1 1 0 1      3 

Administración Sexo 
Mujer 0 1 7 1 0    0 9 

Hombre 7 3 16 0 1    1 28 

Medicina Sexo 
Mujer 0  0  1     1 

Hombre 1  3  0     4 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo Mujer 

 

1 
       

1 

Otras Sexo 
Mujer 8 6 7 1 0  1   23 

Hombre 3 8 8 1 1  1   22 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer 0  1       1 

Hombre 1  3       4 

Educación Sexo Mujer   3     1  4 

No especifica Sexo 
Mujer 1  2       3 

Hombre 0  4       4 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 25 
 

Legisladoras/es con maestría por partido político (LXIII Legislatura) 

 

Maestría Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

No Sexo 
Mujer 35 20 50 10 1 7 4 13 1 0 141 

Hombre 43 32 77 21 0 9 6 12 3 1 204 

Derecho Sexo 
Mujer 1 0 6 3   1    11 

Hombre 4 4 9 1   0    18 

Economía Sexo 
Mujer 1   0       1 

Hombre 2   1       3 

Administración Sexo 
Mujer 4  7 1  1  0 0  13 

Hombre 2  15 2  2  1 1  23 

Medicina Sexo Mujer   1        1 

Ingeniería Sexo Hombre        1   1 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo Mujer 1 

 

1 
  

1 
    

3 

Otras Sexo 
Mujer 3 1 9 2  2  2 2  21 

Hombre 5 1 7 0  1  2 1  17 

Ciencias 

Políticas 
Sexo 

Mujer 0  5 0  0     5 

Hombre 3  4 1  2     10 

Educación Sexo 
Mujer  1 2     1   4 

Hombre  1 2     0   3 

No especifica Sexo 
Mujer 3  3     1   7 

Hombre 2  5     2   9 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 84 16 1 11 5 17 3 0 207 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 203 42 1 25 11 35 8 1 495 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 26 
 

Legisladoras/es con doctorado por partido político (LXI Legislatura) 

 

Doctorado Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

No Sexo 
Mujer 50 16 60 2 6 0 3 5 142 

Hombre 85 35 160 8 13 2 2 3 308 

Derecho Sexo 
Mujer 0  2 0  1 0  3 

Hombre 2  6 1  0 1  10 

Economía Sexo 
Mujer   0 1     1 

Hombre   2 0     2 

Administración Sexo Hombre 1 2       3 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo Mujer 

 

1 
      

1 

Otras Sexo Hombre 1 2 2      5 

Ciencias 

Políticas 
Sexo Hombre 

   

1 
    

1 

Educación Sexo Hombre 1 1 1      3 

No especifica Sexo 
Mujer 0 1 8 0 0    9 

Hombre 2 5 1 1 3    12 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 27 
 

Legisladoras/es con doctorado por partido político (LXII Legislatura) 

 

Doctorado Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

No 
Sexo 

Mujer 43 37 91 5 11 0 5 5 3 200 

Hombre 65 61 112 4 14 2 7 4 7 276 

Total 108 98 203 9 25 2 12 9 10 476 

Derecho 
Sexo 

Mujer 0 0 2  0  0  1 3 

Hombre 3 1 2  2  1  1 10 

Total 3 1 4  2  1  2 13 

Economía 
Sexo Hombre    1      1 

Total    1      1 

Administración 
Sexo Hombre   1       1 

Total   1       1 

Medicina 
Sexo Hombre   1       1 

Total   1       1 

Otras 
Sexo 

Mujer   1       1 

Hombre   1       1 

Total   2       2 

Ciencias 

Políticas 

Sexo Hombre    1      1 

Total    1      1 

No especifica 
Sexo 

Mujer   1       1 

Hombre   1       1 

Total   2       2 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 95 5 11 0 5 5 4 205 

Hombre 68 62 118 6 16 2 8 4 8 292 

Total 111 99 213 11 27 2 13 9 12 497 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 28 
 

Legisladoras/es con doctorado por partido político (LXIII Legislatura) 
 

Doctorado Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

No Sexo 
Mujer 43 22 79 16 1 9 4 14 3 0 191 

Hombre 57 38 109 25 0 12 6 14 4 1 266 

Derecho Sexo 
Mujer 1  1   0 1    3 

Hombre 1  2   1 0    4 

Economía Sexo Mujer        1   1 

Administración Sexo 
Mujer 0  0   1  0   1 

Hombre 1  1   0  1   3 

Ingeniería Sexo Hombre   1     1   2 

Ciencias 

Sociales/otras 
Sexo Mujer 

  

1 
  

1 
    

2 

Otras Sexo 
Mujer        1 0  1 

Hombre        0 1  1 

Ciencias 

Políticas 
Sexo Hombre 

     

1 
    

1 

Educación Sexo Hombre    1       1 

No especifica Sexo 
Mujer 4  3     1   8 

Hombre 2  5     2   9 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 84 16 1 11 5 17 3 0 207 

Hombre 61 38 118 26 0 14 6 18 5 1 287 

Total 109 60 202 42 1 25 11 35 8 1 494 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 29 
Años de afiliación al partido (LXI Legislatura) 

Años de afiliación al partido Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA 

De 0 a 5 Sexo 
Mujer 

  
0 0 0 

 
0 2 2 

Hombre 
  

3 1 1 
 

1 0 6 

De 6 a 10 Sexo 
Mujer 0 

 
3 0 0 

 
1 

 
4 

Hombre 1 
 

11 1 1 
 

0 
 

14 

De 11 a 15 Sexo 
Mujer 1 

 
1 

     
2 

Hombre 0 
 

14 
     

14 

De 16 a 20 Sexo 
Mujer 1 5 3 

 
0 

  
0 9 

Hombre 5 10 11 
 

3 
  

1 30 

Más de 20 Sexo 
Mujer 11 

 
7 

     
18 

Hombre 15 
 

24 
     

39 

No especifica Sexo 
Mujer 37 13 56 3 6 1 2 3 121 

Hombre 71 35 109 9 11 2 2 2 241 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 

 

Tabla 30 
Años de afiliación al partido (LXII Legislatura) 

Años de afiliación al partido Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA MORENA 

De 0 a 5 Sexo 
Mujer 2 

 
1 

    
0 

 
3 

Hombre 6 
 

1 
    

1 
 

8 

De 6 a 10 Sexo 
Mujer 3 

 
0 

      
3 

Hombre 4 
 

2 
      

6 

De 11 a 15 Sexo 
Mujer 6 1 2 

 
0 

  
0 

 
9 

Hombre 9 2 7 
 

1 
  

1 
 

20 

De 16 a 20 Sexo 
Mujer 8 5 1 

 
1 

 
0 

  
15 

Hombre 9 6 3 
 

5 
 

1 
  

24 

Más de 20 Sexo 
Mujer 10 11 15 

 
0 

 
1 

  
37 

Hombre 19 11 39 
 

1 
 

0 
  

70 

No especifica Sexo 
Mujer 14 20 77 5 10 0 4 5 4 139 

Hombre 23 43 66 6 9 2 7 2 8 166 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
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Tabla 31 
Años de afiliación al partido (LXIII Legislatura) 

 

Años de afiliación al partido Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin Partido MC NA Morena PES Ind 

De 0 a 5 Sexo 
Mujer 6 1 2 

  
1 

    
10 

Hombre 8 4 3 
  

0 
    

15 

De 6 a 10 Sexo 
Mujer 7 

 
13 0 

  
0 0 

  
20 

Hombre 4 
 

8 1 
  

1 1 
  

15 

De 11 a 15 Sexo 
Mujer 10 0 13 1 

      
24 

Hombre 16 2 21 0 
      

39 

De 16 a 20 Sexo 
Mujer 6 0 3 

       
9 

Hombre 10 2 3 
       

15 

Más de 20 Sexo 
Mujer 15 4 18 0 

      
37 

Hombre 11 3 34 1 
      

49 

No especifica Sexo 
Mujer 4 17 36 15 1 10 5 17 3 0 108 

Hombre 11 27 50 24 0 14 5 17 5 1 154 

21 Sexo Hombre 1 
         

1 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 32 
 

Actividades profesionales de las/os legisladoras/es por partido político 
(LXI Legislatura) 

 

Actividades Profesionales Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Sector público Sexo 
Mujer 24 11 43 2 0 1 0 1 82 

Hombre 29 24 75 5 7 1 1 0 142 

Sector privado Sexo 
Mujer 3 0 3 

 
2 

   
8 

Hombre 4 1 6 
 

2 
   

13 

Académicas Sexo Hombre 
       

1 1 

Sector público y 

privado 
Sexo 

Mujer 18 1 14 
 

2 0 1 1 37 

Hombre 49 12 75 
 

6 1 1 0 144 

Academia y sector 

público 
Sexo 

Mujer 3 3 1 0 2 
 

1 1 11 

Hombre 3 3 4 1 0 
 

0 1 12 

No hay información Sexo 
Mujer 1 1 9 1 0 

  
2 14 

Hombre 3 5 11 4 1 
  

1 25 

Academia, sector 

público, sector 

privado 

Sexo 

Mujer 1 2 0 0 
  

1 
 

4 

Hombre 4 0 1 1 

  

1 

 

7 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 33 
 

Actividades profesionales de las/os legisladoras/es por partido político 
(LXII Legislatura) 

 

Actividades Profesionales Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Sector público Sexo 
Mujer 23 24 47 3 4 0 1 3 3 108 

Hombre 36 26 45 4 5 1 3 1 8 129 

Sector privado Sexo 
Mujer 1 1 

  
1 

 
0 

 
1 4 

Hombre 1 3 
  

1 
 

1 
 

0 6 

Académicas Sexo Hombre 
       

1 
 

1 

Sector público y privado Sexo 
Mujer 15 8 28 2 3 0 4 0 

 
60 

Hombre 30 20 43 0 8 1 4 1 
 

107 

Academia y sector público Sexo 
Mujer 1 1 9 

 
0 

  
1 

 
12 

Hombre 1 4 10 
 

1 
  

1 
 

17 

No hay información Sexo 
Mujer 3 2 7 

 
3 

  
1 

 
16 

Hombre 1 7 5 
 

1 
  

0 
 

14 

Academia, sector público, 

sector privado 
Sexo 

Mujer 0 1 5 0 
     

6 

Hombre 1 2 15 2 
     

20 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 34 
 

Actividades profesionales de las/os legisladoras/es por partido político 
(LXIII Legislatura) 

 

Actividades Profesionales Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Sector público Sexo 
Mujer 25 16 39 5 1 2 3 10 2 

 
103 

Hombre 25 24 42 14 0 3 3 11 2 
 

124 

Sector público y privado Sexo 
Mujer 20 4 38 8 

 
7 1 4 1 0 83 

Hombre 27 8 62 11 
 

10 1 3 2 1 125 

Academia y sector público Sexo 
Mujer 1 2 2 1 

 
1 1 0 

  
8 

Hombre 5 4 5 0 
 

0 2 1 
  

17 

Academia y sector privado Sexo 
Mujer 0 

 
1 

       
1 

Hombre 1 
 

0 
       

1 

No hay información Sexo 
Mujer 

  
1 

    
1 

  
2 

Hombre 
  

0 
    

1 
  

1 

Academia, sector público, 

sector privado 
Sexo 

Mujer 2 0 4 2 
 

1 
 

2 0 
 

11 

Hombre 3 2 10 1 
 

1 
 

2 1 
 

20 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 35 
Experiencia como diputada/o local por partido político 

(LXI Legislatura) 
 

Experiencia como diputado local Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Ninguna Sexo 
Mujer 29 11 44 2 4 1 2 4 97 

Hombre 52 25 101 5 12 1 1 1 198 

1 Sexo 
Mujer 20 7 16 1 2 0 1 1 48 

Hombre 37 13 61 4 2 1 2 2 122 

2 Sexo 
Mujer 0 0 4 0 0 

   
4 

Hombre 1 2 8 1 1 
   

13 

Más de 2 Sexo Hombre 
   

1 
    

1 

No especifica Sexo 
Mujer 0 0 6 

 
0 

   
6 

Hombre 2 5 2 
 

1 
   

10 

Total 
Sexo 

Mujer 49 18 70 3 6 1 3 5 155 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 141 63 242 14 22 3 6 8 499 

 
Tabla 36 

Experiencia como diputada/o local por partido político 
(LXII Legislatura) 

 

Experiencia como diputada/o local Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Ninguna Sexo 
Mujer 26 25 63 2 8 0 5 3 3 135 

Hombre 45 32 63 2 13 2 6 3 5 171 

1 Sexo 
Mujer 11 9 4 3 2 

 
0 2 1 32 

Hombre 8 26 2 4 3 
 

1 1 3 48 

2 Sexo 
Mujer 4 3 3 

 
1 

 
0 

  
11 

Hombre 9 4 11 
 

0 
 

1 
  

25 

Más de 2 Sexo 
Mujer 2 

 
24 

      
26 

Hombre 7 
 

39 
      

46 

No especifica Sexo 
Mujer 0 

 
1 

      
1 

Hombre 1 
 

1 
      

2 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 95 5 11 0 5 5 4 205 

Hombre 70 62 116 6 16 2 8 4 8 292 

Total 113 99 211 11 27 2 13 9 12 497 
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Tabla 37 
Experiencia como diputada/o local por partido político 

(LXIII Legislatura) 

Experiencia como diputado 

local 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Ninguna Sexo 
Mujer 28 17 42 11 

 
9 5 16 3 0 131 

Hombre 22 19 46 14 
 

9 4 17 2 1 134 

1 Sexo 
Mujer 0 0 2 1 

      
3 

Hombre 3 1 2 2 
      

8 

2 Sexo 
Mujer 1 2 6 

  
0 

  
0 

 
9 

Hombre 4 1 7 
  

2 
  

1 
 

15 

Más de 2 Sexo 
Mujer 19 3 33 4 1 2 0 1 0 

 
63 

Hombre 30 17 58 9 0 2 1 1 2 
 

120 

No especifica Sexo 
Mujer 1 

 
2 0 

 
0 0 

   
3 

Hombre 1 
 

6 1 
 

1 1 
   

10 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 

 

 
Tabla 38 

Experiencia como diputada/o federal por partido político 
(LXI Legislatura) 

Experiencia previa como 

diputado federal 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA 

Ninguna Sexo 
Mujer 47 17 50 1 6 1 3 5 130 

Hombre 81 36 128 5 14 1 3 1 269 

1 Sexo 
Mujer 3 1 9 1 0 0 

 
0 14 

Hombre 9 3 32 4 1 1 
 

2 52 

2 Sexo 
Mujer 

 
0 3 1 

    
4 

Hombre 
 

1 7 2 
    

10 

3 Sexo 
Mujer 

  
2 

     
2 

Hombre 
  

1 
     

1 

4 o más Sexo Hombre 
  

2 
     

2 

No 

especifica 
Sexo 

Mujer 0 0 6 
 

0 
   

6 

Hombre 2 5 2 
 

1 
   

10 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
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Tabla 39 
Experiencia como diputada/o federal por partido político 

(LXII Legislatura) 
 

Experiencia previa como diputado federal Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Ninguna Sexo 
Mujer 32 29 85 3 8 0 1 3 4 165 

Hombre 61 55 83 4 12 2 7 2 6 232 

1 Sexo 
Mujer 9 6 2 2 2 

 
4 1 0 26 

Hombre 1 5 4 0 4 
 

1 2 2 19 

2 Sexo 
Mujer 1 

 
1 0 

   
1 

 
3 

Hombre 2 
 

4 1 
   

0 
 

7 

3 Sexo 
Mujer 1 1 5 0 

     
7 

Hombre 5 0 20 1 
     

26 

4 o más 
Sexo Hombre 

  
6 

      
6 

 Mujer  
  

1 
      

1 

No especifica Sexo 
Mujer 0 1 2 

 
1 

    
4 

Hombre 1 2 1 
 

0 
    

4 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 40 
Experiencia como diputada/o federal por partido político 

(LXIII Legislatura) 
 

Experiencia previa como diputado federal Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Ninguna Sexo 
Mujer 32 18 54 13 1 10 5 17 3 

 
153 

Hombre 45 29 79 22 0 12 5 17 3 
 

212 

1 Sexo Mujer 4 
 

2 
       

6 

2 Sexo 
Mujer 

  
2 0 

      
2 

Hombre 
  

3 1 
      

4 

3 Sexo 
Mujer 9 4 16 3 

 
1 0 0 0 0 33 

Hombre 12 7 17 1 
 

1 1 1 1 1 42 

4 o más Sexo 
Mujer 3 0 9 0 

 
0 

    
12 

Hombre 4 2 19 2 
 

1 
    

28 

No especifica Sexo 
Mujer 

  
2 

     
0 

 
2 

Hombre 
  

1 
     

1 
 

2 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 

 

 

Tabla 41 
Experiencia como senador/a por partido político 

(LXI Legislatura) 
 

Experiencia previa como 

senador 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA 

Ninguna Sexo 
Mujer 50 18 61 2 6 1 3 5 146 

Hombre 89 39 167 10 15 2 3 2 327 

1 Sexo Mujer 
  

2 
     

2 

2 Sexo 
Mujer 0 0 1 1 

   
0 2 

Hombre 1 1 3 1 
   

1 7 

No 

especifica 
Sexo 

Mujer 0 0 6 
 

0 
   

6 

Hombre 2 5 2 
 

1 
   

10 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
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Tabla 42 
Experiencia como senador/a por partidos político 

(LXII Legislatura) 
 

Experiencia previa como senador Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA MORENA 

Ninguna Sexo 
Mujer 39 36 92 5 10 0 5 5 4 196 

Hombre 61 60 105 5 14 2 8 4 8 267 

1 Sexo 
Mujer 3 

 
0 

 
0 

    
3 

Hombre 5 
 

3 
 

2 
    

10 

2 Sexo 
Mujer 0 

 
1 0 

     
1 

Hombre 3 
 

1 1 
     

5 

Más de 2 Sexo 
Mujer 1 

 
0 

      
1 

Hombre 0 
 

2 
      

2 

No especifica Sexo 
Mujer 0 1 1 

 
1 

    
3 

Hombre 1 2 2 
 

0 
    

5 

6 Sexo 
Mujer 

  
2 

      
2 

Hombre 
  

4 
      

4 

12 Sexo Hombre 
  

1 
      

1 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
 

 
Tabla 43 

Experiencia como senador/a por partidos político 
(LXIII Legislatura) 

Experiencia previa como senador Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin Partido MC NA Morena PES Ind 

Ninguna Sexo 
Mujer 46 22 77 16 

 
9 5 17 3 0 195 

Hombre 55 36 112 25 
 

13 6 18 4 1 270 

1 Sexo Mujer 
  

1 
       

1 

Más de 2 Sexo 
Mujer 2 1 7 0 

      
10 

Hombre 6 1 6 1 
      

14 

No especifica Sexo Hombre 
  

1 
     

1 
 

2 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 85 16 1 11 5 17 3 0 208 

Hombre 61 38 119 26 0 14 6 18 5 1 288 

Total 109 60 204 42 1 25 11 35 8 1 496 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 44 
Cargos en la administración pública central por partido político 

(LXI Legislatura) 

Cargos en la administración pública 

central 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Ninguna Sexo 
Mujer 31 10 39 1 4 

 
1 2 88 

Hombre 48 27 90 4 10 
 

1 1 181 

Secretario/a Sexo Hombre 2 1 2 
   

1 
 

6 

Subsecretario/a Sexo Hombre 
 

2 
      

2 

Director/a Sexo 
Mujer 1 2 1 0 1 

 
0 

 
5 

Hombre 6 2 7 1 4 
 

1 
 

21 

Otros Sexo 
Mujer 17 5 21 1 1 1 2 1 49 

Hombre 33 8 62 2 1 2 0 1 109 

No hay 

información 
Sexo 

Mujer 1 1 9 1 0 
  

2 14 

Hombre 3 5 11 4 1 
  

1 25 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 

 
Tabla 45 

Cargos en la administración pública central por partido político 
(LXII Legislatura) 

Cargos en la administración 

pública central 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Ninguna Sexo 
Mujer 15 22 43 2 8 0 3 2 4 99 

Hombre 36 37 36 3 9 2 5 3 7 138 

Secretario/a Sexo 
Mujer 17 11 43 1 1 

 
1 1 0 75 

Hombre 20 19 64 0 5 
 

2 1 1 112 

Subsecretario/a Sexo Hombre 
 

1 
       

1 

Director/a Sexo 
Mujer 1 

 
3 0 

  
1 

  
5 

Hombre 3 
 

4 1 
  

0 
  

8 

Otros Sexo 
Mujer 8 2 4 1 1 

  
1 

 
17 

Hombre 7 4 10 1 2 
  

0 
 

24 

No hay 

información 
Sexo 

Mujer 2 2 2 1 1 
 

0 1 
 

9 

Hombre 1 1 4 1 0 
 

1 0 
 

8 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 95 5 11 0 5 5 4 205 

Hombre 67 62 118 6 16 2 8 4 8 291 

Total 110 99 213 11 27 2 13 9 12 496 
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Tabla 46 
Cargos en la administración pública central por partido político 

(LXIII Legislatura) 
  

Cargos en la administración 

pública central 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Ninguna Sexo 
Mujer 25 17 33 16 

 
5 1 17 3 0 117 

Hombre 24 32 43 15 
 

7 4 15 1 1 142 

Secretario/a Sexo 
Mujer 11 4 38 0 1 3 4 1 0 

 
62 

Hombre 26 6 62 11 0 6 2 1 3 
 

117 

Subsecretario/a Sexo 
Mujer 0 

 
2 

  
0 

  
0 

 
2 

Hombre 2 
 

3 
  

1 
  

1 
 

7 

Director/a Sexo 
Mujer 8 1 8 

    
0 

  
17 

Hombre 4 0 4 
    

1 
  

9 

Otros Sexo 
Mujer 3 

 
7 

  
3 

    
13 

Hombre 5 
 

5 
  

0 
    

10 

No hay 

información 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Total 
Sexo 

Mujer 47 22 89 16 1 11 5 18 3 0 212 

Hombre 61 38 117 26 0 14 6 17 5 1 285 

Total 108 60 206 42 1 25 11 35 8 1 497 
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Tabla 47 
 

Cargos en la administración pública local por partido político 
(LXI Legislatura) 

 

Cargos en la administración 

pública local 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin Partido MC NA 

Ninguno Sexo 
Mujer 17 5 14 1 3 

 
3 1 44 

Hombre 20 8 38 3 8 
 

1 2 80 

Secretario/a Sexo Hombre 2 
 

9 
   

1 
 

12 

Subsecretario/a Sexo 
Mujer 

 
0 

   
1 

  
1 

Hombre 
 

1 
   

0 
  

1 

Director/a Sexo 
Mujer 1 3 2 

 
1 0 

  
7 

Hombre 8 9 12 
 

1 1 
  

31 

Secretario/a 

particular 
Sexo Hombre 

  

1 

     

1 

Presidente/a 

municipal 
Sexo 

Mujer 4 0 8 
 

0 
 

0 1 13 

Hombre 20 12 41 
 

1 
 

1 0 75 

Regidor/a o 

síndico/a 
Sexo 

Mujer 15 4 18 0 0 
  

1 38 

Hombre 17 2 22 4 2 
  

0 47 

Otros Sexo 
Mujer 11 5 18 

 
2 0 

  
36 

Hombre 22 8 34 
 

2 1 
  

67 

Gobernador/a Sexo 
Mujer 

  
1 

     
1 

Hombre 
  

2 
     

2 

Magistrado/a Sexo Hombre 
  

1 
     

1 

Delegado/a Sexo 
Mujer 1 

 
0 1 0 

   
2 

Hombre 0 
 

1 0 1 
   

2 

No hay 

información 
Sexo 

Mujer 1 1 9 1 0 
  

2 14 

Hombre 3 5 11 4 1 
  

1 25 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 48 
 

Cargos en la administración pública local por partido político 
(LXII Legislatura) 

 

Cargos en la administración pública local Partido político Total 

PAN PRD PR

I 

PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MOREN

A 

Ninguno Sexo 
Mujer 16 17 27 1 7 0 3 0 3 74 

Hombre 14 18 27 3 5 1 1 2 4 75 

Secretario/a Sexo 
Mujer 2 4 4 0 2 0 2 2 0 16 

Hombre 8 4 13 1 3 1 3 0 1 34 

Subsecretario/a Sexo 
Mujer 0 1 0 

   
0 

  
1 

Hombre 1 1 1 
   

1 
  

4 

Director/a Sexo 
Mujer 9 8 17 1 1 

 
0 2 1 39 

Hombre 16 13 15 0 3 
 

1 0 2 50 

Presidente/a 

municipal 
Sexo 

Mujer 4 1 11 
 

0 
    

16 

Hombre 10 18 39 
 

2 
    

69 

Regidor/a o 

síndico/a 
Sexo 

Mujer 8 4 28 2 0 
 

0 
 

0 42 

Hombre 11 5 14 1 2 
 

1 
 

1 35 

Otros Sexo 
Mujer 1 1 5 

    
0 

 
7 

Hombre 5 3 4 
    

1 
 

13 

Gobernador/a Sexo Hombre 
  

2 
      

2 

Magistrado/a Sexo 
Mujer 

  
1 

 
0 

    
1 

Hombre 
  

0 
 

1 
    

1 

Delegado/a Sexo 
Mujer 2 

        
2 

Hombre 4 
        

4 

No hay información Sexo 
Mujer 1 1 3 1 1 

 
0 1 

 
8 

Hombre 0 0 3 1 0 
 

1 1 
 

6 

Total 

Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 69 62 
11

8 
6 16 2 8 4 8 293 

Total 112 99 
21

4 
11 27 2 13 9 12 499 

Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 49 
 

Cargos en la administración pública local por partido político 
(LXIII Legislatura) 

 

Cargos en la administración pública 

local 

Partido político Total 

PAN PRD PR

I 

PVEM Sin 

Partido 

MC NA Moren

a 

PES Ind 

Ninguno Sexo 
Mujer 15 12 20 6 

 
4 5 14 2 0 78 

Hombre 14 12 11 7 
 

2 4 11 0 1 62 

Secretario/a Sexo 
Mujer 5 1 9 3 

 
0 

 
0 0 

 
18 

Hombre 7 7 19 5 
 

2 
 

3 1 
 

44 

Subsecretario/a Sexo 
Mujer 0 0 1 1 

   
0 

  
2 

Hombre 4 3 1 0 
   

1 
  

9 

Director/a Sexo 
Mujer 7 4 19 4 1 1 

 
0 1 

 
37 

Hombre 4 5 11 0 0 4 
 

1 2 
 

27 

Secretario/a 

particular 
Sexo 

Mujer 2 
 

2 1 
 

1 0 
   

6 

Hombre 4 
 

6 2 
 

0 1 
   

13 

Presidente/a 

municipal 
Sexo 

Mujer 1 0 16 0 
 

1 0 1 
  

19 

Hombre 15 9 49 6 
 

1 1 0 
  

81 

Regidor/a o 

síndico/a 
Sexo 

Mujer 15 4 17 1 
 

3 
 

1 0 
 

41 

Hombre 8 2 14 5 
 

3 
 

0 2 
 

34 

Otros Sexo 
Mujer 2 1 5 0 

 
1 

 
2 

  
11 

Hombre 5 0 6 1 
 

2 
 

1 
  

15 

Total 

Sexo 

Mujer 47 22 89 16 1 11 5 18 3 0 212 

Hombre 61 38 
11

7 
26 0 14 6 17 5 1 285 

Total 108 60 
20

6 
42 1 25 11 35 8 1 497 

Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 50 
Cargos en el partido político a nivel nacional por sexo 

(LXI Legislatura) 
 

Cargos en el partido político nacional Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Ninguno Sexo 
Mujer 42 15 36 1 5 0 3 3 105 

Hombre 72 37 91 4 13 2 2 1 222 

Cargos en el CEN Sexo 
Mujer 7 2 25 1 1 1 0 0 37 

Hombre 16 3 69 3 2 0 1 1 95 

Asamblea Nacional o 

Congreso Nacional 
Sexo Hombre 

  

1 

     

1 

Miembros del CEN Sexo Hombre 1 
       

1 

No hay información Sexo 
Mujer 1 1 9 1 0 

  
2 14 

Hombre 3 5 11 4 1 
  

1 25 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 

 

Tabla 51 
Cargos en el partido político a nivel nacional por sexo 

(LXII Legislatura) 

Cargos en el partido político nacional Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Ninguno 
Sexo 

Mujer 36 29 74 3 8 0 4 2 3 159 

Hombre 52 53 66 5 15 2 6 3 7 209 

Cargos en el CEN Sexo 
Mujer 5 6 16 

 
2 

 
1 

 
1 31 

Hombre 16 8 44 
 

0 
 

1 
 

1 70 

Cargos en el CN Sexo 
Mujer 

  
3 

      
3 

Hombre 
  

2 
      

2 

Miembros del CEN Sexo 
Mujer 0 

      
1 

 
1 

Hombre 1 
      

0 
 

1 

No hay información Sexo 
Mujer 2 2 3 2 1 

 
0 2 

 
12 

Hombre 1 1 6 1 1 
 

1 1 
 

12 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
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Tabla 52 
Cargos en el partido político a nivel nacional por sexo 

(LXIII Legislatura) 
 

Cargos en el partido político nacional Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Ninguno Sexo 
Mujer 38 19 68 15 1 9 4 17 3 0 174 

Hombre 52 30 83 24 0 13 5 16 3 1 227 

Cargos en el CEN Sexo 
Mujer 7 3 18 1 

 
2 1 0 0 

 
32 

Hombre 8 7 26 2 
 

1 1 1 2 
 

48 

Cargos en el CN Sexo 
Mujer 

  
2 

       
2 

Hombre 
  

5 
       

5 

Asamblea Nacional o 

Congreso Nacional 
Sexo Hombre 

  

1 

       

1 

Miembros del CEN Sexo 
Mujer 3 0 

     
1 

  
4 

Hombre 1 1 
     

0 
  

2 

No hay información Sexo 
Mujer 

  
1 

       
1 

Hombre 
  

2 
       

2 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 89 16 1 11 5 18 3 0 213 

Hombre 61 38 117 26 0 14 6 17 5 1 285 

Total 109 60 206 42 1 25 11 35 8 1 498 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 53 
Cargos en el partido político a nivel local por sexo 

(LXI Legislatura) 
 

Cargos en el partido a nivel local Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Ninguno Sexo 
Mujer 12 6 10 1 4 1 2 2 38 

Hombre 26 19 48 3 8 0 1 2 107 

Presidente del CDE o CEE Sexo Hombre 1 1 1 
     

3 

Secretario del CDE o CEE Sexo 
Mujer 

  
2 

 
0 

   
2 

Hombre 
  

4 
 

2 
   

6 

Cargos en el CDM Sexo 
Mujer 12 0 0 0 

    
12 

Hombre 16 1 2 1 
    

20 

Miembro del CDE o CEE Sexo Mujer 2 
       

2 

Otros cargos en el CDE o CEE Sexo 
Mujer 23 11 49 1 2 0 1 1 88 

Hombre 46 19 106 3 5 2 2 0 183 

No hay información Sexo 
Mujer 1 1 9 1 0 

  
2 14 

Hombre 3 5 11 4 1 
  

1 25 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 54 
Cargos en el partido político a nivel local por sexo 

(LXII Legislatura) 
 

Cargos en el partido a nivel local Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Ninguno Sexo 
Mujer 17 29 50 3 9 0 4 2 4 118 

Hombre 35 46 56 4 13 2 6 3 6 171 

Presidente del CDE o CEE Sexo 
Mujer 1 1 5 

 
0 

  
1 0 8 

Hombre 3 2 7 
 

1 
  

0 1 14 

Secretario del CDE o CEE Sexo 
Mujer 3 2 10 

 
1 

   
0 16 

Hombre 1 6 7 
 

0 
   

1 15 

Cargos en el CDM Sexo 
Mujer 8 0 21 

 
0 

 
0 

  
29 

Hombre 5 1 29 
 

1 
 

1 
  

37 

Miembro del CDE o CEE Sexo 
Mujer 4 1 3 

 
0 

 
1 

  
9 

Hombre 5 1 1 
 

1 
 

0 
  

8 

Otros cargos en el CDE o 

CEE 
Sexo 

Mujer 9 2 5 0 
     

16 

Hombre 21 5 14 1 
     

41 

No hay información Sexo 
Mujer 1 2 2 2 1 

 
0 2 

 
10 

Hombre 0 1 4 1 0 
 

1 1 
 

8 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 55 
Cargos en el partido político a nivel local por sexo 

(LXIII Legislatura) 
 

 

Cargos en el partido a nivel local Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

Ninguno Sexo 
Mujer 27 18 46 14 1 10 5 17 3 0 141 

Hombre 29 30 58 18 0 12 5 17 2 1 172 

Presidente del CDE o CEE Sexo 
Mujer 5 1 3 1 

 
0 

    
10 

Hombre 10 3 20 2 
 

1 
    

36 

Secretario del CDE o CEE Sexo 
Mujer 5 2 23 0 

 
1 

 
1 0 

 
32 

Hombre 3 3 13 5 
 

0 
 

0 1 
 

25 

Cargos en el CDM Sexo 
Mujer 5 0 15 1 

 
0 0 

 
0 

 
21 

Hombre 13 1 17 1 
 

1 1 
 

1 
 

35 

Miembro del CDE o CEE Sexo 
Mujer 6 1 1 

     
0 

 
8 

Hombre 5 0 1 
     

1 
 

7 

Otros cargos en el CDE o 

CEE 
Sexo 

Mujer 0 0 1 
       

1 

Hombre 1 1 8 
       

10 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 89 16 1 11 5 18 3 0 213 

Hombre 61 38 117 26 0 14 6 17 5 1 285 

Total 109 60 206 42 1 25 11 35 8 1 498 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 56 
Vínculos políticos por partido político y por sexo 

(LXI Legislatura) 

 

Vínculos Políticos Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

Coord. Veracruz Pto. Campaña 

Presidencial 
Sexo Hombre 1 

       

1 

Coordinador de la campaña para 

Gobernador del Estado de 

Guanajuato del Lic. Juan Carlos 

Romero Hicks en 10 municipios 

de 

Sexo Hombre 1 

       

1 

Coordinador de la Campaña 

Presidencial en Tijuana del Lic. 

Diego Fernández de Cevallos 

Sexo Hombre 1 

       

1 

Coordinador General de la 

Campaña a Gobernadora de 

Martha Sosa 

Sexo Hombre 1 

       

1 

Coordinador Territorial en la 

Campaña del Lic. Felipe Calderón 

Hinojosa para la Presidencia de 

la República 

Sexo Hombre 1 

       

1 

Oficial Mayor de Campaña 

Candidato Felipe Calderón 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Periodista Sexo Hombre 1 
       

1 

Presidencia de la República Sexo Hombre 2 
       

2 

Presidenta DIF Sexo Mujer 2 
       

2 

Presidenta DIF 99-2005 Sexo Mujer 1 
       

1 

Presidente de la Fundación 

Colosio 
Sexo Hombre 1 

       

1 

Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 
www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 57 
Militancia en otros partidos políticos 

(LXII Legislatura) 
 

Militancia en otros partidos políticos Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

Director general en Sexo Hombre 
 

1 
       

1 

Médico en el Centro Sexo Hombre 
 

1 
       

1 

PAN Sexo Hombre 
  

1 
  

1 
   

2 

PANAL Sexo Mujer 
       

1 
 

1 

PRD Sexo 
Mujer 

  
0 1 1 

 
1 

 
1 4 

Hombre 
  

1 0 0 
 

0 
 

1 2 

PRD  Sexo Hombre 
  

1 
      

1 

PRI Sexo 
Mujer 0 

 
1 0 1 

 
0 1 0 3 

Hombre 1 
 

0 2 1 
 

1 1 1 7 

PRI/PAN Sexo Hombre 
    

1 
    

1 

 

Tabla 58 
Militancia en otros partidos políticos 

(LXIII Legislatura) 
 

Militancia en otros partidos 

políticos 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA PES Ind 

PAN Sexo 
Mujer 

 
0 1 1 

 
1 

   
0 3 

Hombre 
 

1 2 1 
 

5 
   

1 10 

PANPRI Sexo Mujer 
     

1 
    

1 

PCM Sexo Mujer 
 

1 
        

1 

PRD Sexo 
Mujer 1 

   
1 1 

 
2 

  
5 

Hombre 0 
   

0 3 
 

2 
  

5 

PRI Sexo 
Mujer 0 1 

 
2 

 
1 

  
0 

 
4 

Hombre 2 3 
 

6 
 

0 
  

3 
 

14 

PT Sexo Mujer 
 

1 
        

1 

PVEM Sexo Hombre 
      

1 
   

1 

SI PAN Sexo Mujer 
  

1 
       

1 

SI PRD Sexo 
Mujer 

  
1 

    
1 

  
2 

Hombre 
  

0 
    

1 
  

1 

SI PRI Sexo Hombre 1 
         

1 

SI PT Sexo Hombre 
  

1 
       

1 
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Tabla 59 
Militancia en asociaciones de apoyo a las mujeres 

(LXI Legislatura) 
 

Militancia en asociaciones de apoyo a la mujer Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA 

 Sexo 
Mujer 32 16 55 3 5 1 2 5 119 

Hombre 92 45 170 11 16 2 3 3 342 

Asociación Mexicana de Mujeres 

Empresarias de Yucatán 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Asociación Mexicana de Mujeres 

Empresarias, A.C. 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Consejo para la Integración de la 

Mujer en el Estado de México, 

Militante 

Sexo Mujer 

      

1 

 

1 

Coordinadora de Acción de 

Gobierno y Relaciones Públicas de 

Promoción Política de la Mujer 

Estatal 

Sexo Mujer 1 

       

1 

Coordinadora de la Estructura del 

voto de Red de Mujeres en el 

Estado de Tlaxcala 

Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Coordinadora del Movimiento de 

Mujeres de la CNOP/Asociación de 

Mujeres Unidas Trabajando por 

Coahuila 

Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Coordinadora Estatal de Red de 

Mujeres FC 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Directivo Estatal del Organismo 

Estatal de Mujeres Priístas 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Directora de Promoción Política de 

la Mujer del Comité Directivo 

Municipal Juárez 

Sexo Mujer 1 

       

1 

Directora Nacional de la Secretaría 

de Promoción Política de la Mujer 

del Comité Ejecutivo Nacional 

Sexo Mujer 1 

       

1 

Dirigente del Organismo Estatal de 

Mujeres Priístas (OEMPRI) 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 
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Dirigente Estatal de Mujeres 

Campesinas (CNC) 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Dirigente Estatal Mujeres Jóvenes Sexo Mujer 
  

1 
     

1 

Instituto Michoacano de la Mujer Sexo Mujer 
 

1 
      

1 

Instituto para la Mujer Zacatecana Sexo Mujer 
 

1 
      

1 

Integrante del Consejo Estatal de 

Mujeres de Acción Nacional 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Movimiento Nacional de Mujeres Sexo Mujer 
  

1 
     

1 

Presidenta de Mujeres Jóvenes en 

Tultitlán 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Presidenta del Congreso de Mujeres 

en Guadalajara/Junta de Mujeres 

Políticas A.P.N. 

Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Presidenta del DIF Sexo Mujer 1 
       

1 

Presidenta del Organismo Nacional 

de Mujeres Priístas Estatal de 

Aguascalientes 

Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Presidenta Estatal del Consejo para 

la Participación de la Mujer 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Secretaria de Capacitación y 

Divulgación Política e Ideológica de 

la Secretaria de la Mujer del Comité 

Municipal de Saltillo 

Sexo Hombre 

  

1 

     

1 

Secretaria de la Mujer y Derechos 

Humanos en el Comité Ejecutivo 

Estatal del D.F. 

Sexo Mujer 

    

1 

   

1 

Secretaria de la Secretaría de la 

Mujer 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer 
Sexo Mujer 2 

 

1 

     

3 

Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer Comité Directivo Municipal 

en León 

Sexo Mujer 1 

       

1 

Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer del Comité Directivo Estatal 
Sexo Mujer 2 

       

2 

Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer en el Comité Directivo 

Municipal 

Sexo Mujer 1 

       

1 
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Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer Municipal en Buctzotz, 

Yucatán 

Sexo Mujer 1 

       

1 

Secretaria de Promoción y Gestión 

del Consejo para la Integración de 

la Mujer (CIM) en Chihuahua 

Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Secretaria del Organismo de 

Mujeres 
Sexo Mujer 

  

1 

     

1 

Secretaria Estatal de Promoción 

Política de la Mujer 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Secretaria Estatal de Promoción 

Política de la MujerPan 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Secretaria Municipal de Promoción 

Política de la Mujer. 
Sexo Mujer 1 

       

1 

Subsecretaria de Organización del 

Comité Nacional del Organismo 

Nacional de Mujeres (ONMPRI) 

Sexo Hombre 

  

1 

     

1 

Total 
Sexo 

Mujer 50 18 70 3 6 1 3 5 156 

Hombre 92 45 172 11 16 2 3 3 344 

Total 142 63 242 14 22 3 6 8 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 60 
Militancia en asociaciones de apoyo a las mujeres 

(LXII Legislatura) 
 

 

Militancia en asociaciones de apoyo a la mujer Partido político Total 

PAN PRD PRI PT PVEM Sin 

Partido 

MC NA MORENA 

 Sexo 
Mujer 37 32 77 5 11 0 4 3 4 173 

Hombre 67 60 113 6 15 2 8 4 8 283 

  Coordinadora de la Red 

Municipal de Mujeres en la campaña 

del candidato del PAN a la 

Presidencia de la República, en 

Puebla. 

Sexo Mujer 1 

        

1 

  Miembro del equipo 

coordinador de la campaña para 

mujeres del candidato a gobernador 

de Puebla del PAN 

Sexo Mujer 1 

        

1 

  Presidenta del Organismo 

Nacional de Mujeres Priístas 

(ONMPRI) en Baja California 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

  Secretaría de asuntos 

internacionales del Organismo 

Nacional de Mujeres Priistas 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

  Suplente de la cartera de 

Relaciones Internacionales del 

Comité Directivo de la Federación 

de Mujeres Municipalistas de 

América Latina y el Caribe 

(FEMUM). 

Sexo Mujer 

 

1 

       

1 

Adán Abellaneda, José Sexo Hombre 
 

1 
       

1 

Asistente social en Mujeres por 

Sahuayo A.C. 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Asociación Mexicana de Mujeres 

Empresarias de Yucatán 
Sexo Mujer 

 

1 

       

1 

Candidata a presidenta municipal de 

Isla Mujeres, Quintana Roo. 
Sexo Mujer 1 

        

1 
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Consejera política estatal del 

Organismo Estatal de Mujeres del 

PRI (OEMPRI), en Veracruz. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Coordinadora de equidad del PRD. Sexo Mujer 
 

1 
       

1 

Coordinadora Estatal de Red de 

Mujeres FC 

Sexo Mujer 
 

1 
       

1 

Total 
 

1 
       

1 

Coordinadora general del 

Movimiento Nacional de Mujeres de 

la CNOP. 

Sexo Mujer 
  

1 
      

1 

Total 

  

1 

      

1 

Coordinadora Nacional de Mujeres 

en Movimiento de MC. 
Sexo Mujer 

      

1 

  

1 

Coordinadora regional del Congreso 

de Mujeres por el Cambio. 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Delegada distrital de Mujeres 

Jóvenes de la Organización Estatal 

de Mujeres Priistas (OEMPRI). 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Diputado Gerardo Maximiliano 

Cortázar Lara 
Sexo Mujer 1 

        

1 

Diputado Sebastián Alfonso De la 

Rosa Peláez 
Sexo Hombre 

 

1 

       

1 

Directivo Estatal del Organismo 

Estatal de Mujeres Priístas 
Sexo Hombre 1 

        

1 

Directora general del Instituto 

Quintanarroense de la Mujer (IQM). 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Dirigente del Organismo Estatal de 

Mujeres Priístas (OEMPRI) 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Dirigente Estatal Mujeres Jóvenes Sexo Hombre 1 
        

1 

Fundadora de la Asociación Quiego 

A.C., que vela por la dignidad de las 

mujeres oaxaqueñas. 

Sexo Mujer 1 

        

1 

Instituto Michoacano de la Mujer Sexo Hombre 
    

1 
    

1 

Miembro activo del Organismo 

Nacional de Mujeres Priístas 

(ONMPRI). 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Miembro de la Organización 

Nacional de Mujeres tricolor de la 

Fundación Colosio. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Movimiento Nacional de Mujeres Sexo Hombre 
  

1 
      

1 
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Participación en el curso: Primer 

Foro con Mujeres Tsotsiles 

Derechos Humanos y Etnias. 

Sexo Hombre 

  

1 

      

1 

Presidenta de la Unión de Mujeres 

Campesinas Productoras de Oaxaca 

(UMCPO 

Sexo Mujer 

 

1 

       

1 

Presidenta de Mujeres Jóvenes en 

Tultitlán 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Presidenta de Mujeres por el 

Cambio en Guanajuato. 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Presidenta del Congreso de Mujeres 

en Guadalajara/Junta de Mujeres 

Políticas A.P.N. 

Sexo Hombre 

  

1 

      

1 

Presidenta del Movimiento Estatal 

de Mujeres del Movimiento 

Territorial en Hidalgo. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Presidenta del Organismo de 

Mujeres Priístas (OMPRI) en Ciudad 

Mante, Tamaulipas. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Presidenta del Organismo Nacional 

de Mujeres Priístas Estatal de 

Aguascalientes 

Sexo Hombre 

  

1 

      

1 

Secretaria de acción electoral del 

Consejo de Integración de la Mujer 

del CDM del PRI en Ecatepec, 

estado de México. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Secretaria de acción popular del 

Consejo Nacional de la Mujer (CNM) 

del PRI. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Secretaria de Capacitación y 

Divulgación Política e Ideológica de 

la Secretaria de la Mujer del Comité 

Municipal de Saltillo 

Sexo Hombre 

  

1 

      

1 

Secretaria de Organización de la 

Mesa Directiva Nacional de Mujeres 

en Acción A.C. 

Sexo Mujer 

       

1 

 

1 

Secretaria de Promoción Política de 

la Mujer en el CDM del PAN en 

León, Guanajuato. 

Sexo Mujer 1 

        

1 
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Secretaria de Promoción y Gestión 

del Consejo para la Integración de la 

Mujer (CIM) en Chihuahua 

Sexo Hombre 1 

        

1 

Secretaria en el Organismo de 

Mujeres Priístas. 
Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Secretaria general del Consejo para 

la Integración de la Mujer del PRI en 

Chiapas. 

Sexo Mujer 

       

1 

 

1 

Secretaria técnica en el Organismo 

Estatal de Mujeres de la CNOP en 

Jalisco. 

Sexo Mujer 

  

1 

      

1 

Total 
Sexo 

Mujer 43 37 96 5 11 0 5 5 4 206 

Hombre 70 62 118 6 16 2 8 4 8 294 

Total 113 99 214 11 27 2 13 9 12 500 
Fuente: Elaboración propia con base en  la información presentada en la página de la Cámara de Diputados: 

www.camaradediputados.gob.mx 
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Tabla 61 
Militancia en asociaciones de apoyo a las mujeres 

(LXIII Legislatura) 
 

Militancia en asociaciones de apoyo a la 

mujer 

Partido político Total 

PAN PRD PRI PVEM Sin 

Partido 

MC NA Morena PES Ind 

 Sexo 
Mujer 35 17 52 13 1 6 5 16 3 0 148 

Hombre 59 38 117 26 0 14 6 17 5 1 283 

  Integrante de la 

Asociación de Mujeres en 

Acción 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Colaboradora en la 

organización Red Potosina 

de Mujeres. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Consultora en Temas de 

Igualdad 
Sexo Mujer 

     

1 

    

1 

Coordinadora de 

Comunicación Social del 

Instituto para la Mujer 

Zacatecana (INMUZA). 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Coordinadora de 

organización de la 

Secretaría de Participación 

de la Mujer del PRI en 

Hidalgo. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Coordinadora distrital de la 

Alianza Mujeres del PRI. 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Coordinadora ejecutiva del 

Programa de la Mujer. 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Coordinadora estatal de la 

Secretaría de Promoción 

Política de la Mujer. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Coordinadora Nacional de 

Mujeres del Movimiento 

Territorial del CEN del PRI. 

Integrante del Organismo 

Nacional de mujeres 

priistas 

Sexo Mujer 1 

         

1 



- 292 - 

 

Coordinadora nacional de 

síndicas del ONMPRI 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Coordinadora regional de 

las Mujeres del Movimiento 

Territorial del PRI. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Delegada de mujeres en 

lucha por la democracia en 

Morelos/ Integrante del 

CEN de la agrupación 

Politica Nacional Mujeres 

en lucha por la Democracia 

Sexo Mujer 

       

1 

  

1 

Delegada especial de 

Mujeres en Movimiento en 

Baja California y Baja 

California Sur. 

Sexo Mujer 

     

1 

    

1 

Diputada local en la LIX 

Legislatura del Congreso de 

Guanajuato. Presidenta de 

la Comisión de Equidad y 

Género. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Diputada local en la LVII 

Legislatura del Congreso de 

Colima. Presidenta de la 

Comisión de Ciencias, 

Tecnología e Innovación 

Gubernamental. Secretaria 

de las comisiones de 

Desarrollo Municipal y 

Zonas M 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Diputado local en la LVII 

Legislatura del Congreso de 

Querétaro. Presidente de la 

Comisión de Gobernación, 

Administración Pública y 

Asuntos Electorales. 

Secretario de la Comisión 

de Participación Ci 

Sexo Hombre 1 

         

1 
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Directora de Capacitación 

de la Secretaría de 

Promoción Política de la 

Mujer del CEN del PAN. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Directora de Fomento y 

Concertación de Acciones 

del INMUJERES del Distrito 

Federal. 

Sexo Mujer 

 

1 

        

1 

Dirigente de la Unión de 

Mujeres Campesinas 

Productoras de Oaxaca. 

Sexo Mujer 

 

1 

        

1 

Dirigente estatal del 

Consejo para la Integración 

de la Mujer del PRI en 

Veracruz. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Distinguida como la primera 

mujer en presidir el Colegio 

de Abogados de León, 

Guanajuato. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Encargada del despacho de 

la Dirección General 

Instituto Poblano de las 

Mujeres. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Especial para conocer las 

políticas y la procuración de 

justicia vinculada a los 

feminicidios del país. 

Integrante del Comité del 

Centro de Estudios para el 

Adelanto de las Mujeres y 

la Equidad de Gén 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Integrante de Milenio 

Feminista./ Fundadora del 

Colectivo de 

Mujeres./Fundadora del 

movimiento Chihuahuense 

por la mujer. 

Sexo Mujer 

 

1 

        

1 

Integrante del Consejo para 

la Integración de la Mujer 

(CIM) del PRI en Sonora. 

Sexo Mujer 

     

1 

    

1 
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Integrante del Consejo 

Social del INMUJERES. 
Sexo Mujer 

     

1 

    

1 

Integrante del grupo cívico 

social Mujeres Libres a 

favor de la Democracia. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Líder de las jóvenes del 

Organismo Nacional de 

Mujeres del PRI (ONMPRI). 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Participación en diversos 

congresos y talleres en 

materia jurídica y de 

violencia de género. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Participación en diversos 

seminarios, foros, talleres y 

congresos en materia de 

seguridad, administración 

de justicia, prevención de la 

violencia e igualdad de 

género. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Participante en campañas 

políticas del PRI en la 

promoción del voto y en 

foros de la mujer a nivel 

municipal y estatal. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Participante en diversas 

generaciones de la Escuela 

de Mujeres Líderes del PAN 

de la Secretaría de 

Promoción Política de la 

Mujer del CEN del PAN. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Premio a la Mujer 

Emprendedora otorgado 

por el Instituto de la Mujer 

Sexo Mujer 

   

1 

      

1 

Presidenta de la agrupación 

femenil Mujer Baja 

California en Acción 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta de la asociación 

civil -Porque somos 

nosotras, A.C.-. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 
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Presidenta de la asociación 

civil Fuerza y Corazón de la 

Mujer Hidalguense. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta de la Comosión 

de Equidad y Género 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta de la 

organización Mujeres por 

Zacatecas A.C.  /Presidenta 

de la Asociación Civil 

Mujeres po el Avance 

Social (MAS) 

Sexo Mujer 

     

1 

    

1 

Presidenta de la Red 

Municipal de Mujeres contra 

el Cáncer. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta de las Mujeres 

Revolucionarias del PRI en 

Xochimilco, Distrito Federal. 

Sexo Mujer 

   

1 

      

1 

Presidenta de Mujeres 

Jóvenes del PRI en 

Tultitlán, estado de México. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del Comité de 

Damas Leonas 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del Comité 

Municipal del Organismo 

Nacinal de Mujeres Priistas 

de San Cristóbal de las 

Casa Chiapas 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del Frente de 

Mujeres Jóvenes del PRI en 

Guanajuato. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del ONMPRI, 

Secretaria coordinadora del 

Movimiento Nacional de la 

Mujer de la CNOP, 

Secretaria general del 

Consejo para la Integración 

de la Mujer (CIM) en Baja 

California Sur. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 
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Presidenta del Organismo 

de Mujeres Jóvenes de 

Nicolás Romero, estado de 

México. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del Organismo 

Nacional de las Mujeres del 

PRI (ONMPRI). 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Presidenta del Organismo 

Nacional de Mujeres 

Priistas (ONMPRI). 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Promotora del voto femenil 

en Guerrero, en la campaña 

del candidato del PRI a 

gobernador. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Promotora internacional de 

los derechos de las 

mujeres. 

Sexo Mujer 

 

1 

        

1 

Relatora en el foro -El 

crecimiento urbano y la 

mujer en la defensa de los 

recursos naturales para un 

desarrollo sustentable-. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Secretaria de Acción 

Femenil del CEN de la 

CNC. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Secretaria de Desarrollo 

Social y Humano de 

Guanajuato, Guanajuato. 

Presidenta del Consejo 

Estatal para Prevenir, 

Atender, Sancionar y 

Erradicar la Violencia 

Contra la Mujer. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Secretaria de Equidad y 

Género del CED en 

Cuauhtémoc, Distrito 

Federal. 

Sexo Mujer 

       

1 

  

1 
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Secretaria de Gestoría 

Social del Congreso de 

Mujeres por el Cambio 

(CMC) estatal del PRI. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Secretaria de la Mujer del 

Comité Ejecutivo Municipal 

del PRD en Cuautla, 

Morelos. 

Sexo Mujer 

 

1 

        

1 

Secretaria de la mujer 

Municipal en Tuxtla Gtz / 

Secretaria para el 

desarrollo y 

empoderamiento para las 

mujeres en Chiapas 

Sexo Mujer 

   

1 

      

1 

Secretaria de Organización 

del Consejo Estatal para la 

Integración de la Mujer. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Secretaria de Promoción 

Política de la Mujer del 

CDM del PAN en Tijuana, 

Baja California 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Secretaria de Promoción 

Política de la Mujer del PAN 

en Yucatán. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Secretaria de Promoción 

Política de la Mujer en el 

D.F., del CDR del PAN. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Secretaria de Promoción 

Política de la Mujer en el 

PAN de Huimilpan, 

Querétaro. 

Sexo Mujer 1 

         

1 

Secretaria de Promoción y 

Gestión del Consejo para la 

Integración de la Mujer 

(CIM) en Chihuahua. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 
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Secretaria del Frente 

Estudiantil de Mujeres 

adherente al FJR, 

Presidenta del Organismo 

Nacional de Mujeres 

Priistas (ONMPRI) en 

Centro de Tabasco, 

Colaboradora en la 

Asociación de Abogadas de 

Tabasco 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Socia activa de la 

Asociación Mexicana de 

Mujeres Empresarias A.C. 

Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Subdirector  de promoción y 

desarrollo del instituto 

municipal de la mujer 

Atizapense 

Sexo Hombre 1 

         

1 

Subsecretaria de la 

Secretaría de las Mujeres. 
Sexo Mujer 

  

1 

       

1 

Total 
Sexo 

Mujer 48 22 89 16 1 11 5 18 3 0 213 

Hombre 61 38 117 26 0 14 6 17 5 1 285 

Total 109 60 206 42 1 25 11 35 8 1 498 

 

 


